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    Capítulo 1: ¿Mi vida? 


    


     


    Mi vida se estaba convirtiendo en un caos a mis veinticinco años, estaba completamente desbordada por la situación que estaba viviendo y es que, en mi casa, cada día se estaba poniendo de lo más insostenible.


     


    Limpiaba escaleras de edificios para una empresa de limpieza, la verdad es que nos tenían aseguradas todas las horas y nos pagaban bien, no podía quejarme en ese sentido, era ahora mismo lo único que tenía y tampoco mi cabeza daba para mucho en esos momentos.


     


    Cuando tenía tres años mi padre murió de una dura enfermedad que, según lo que cuenta mi madre, se lo llevo en seis meses, luego dos años después apareció Paco en nuestras vidas, bueno, en la de mi madre.


     


    Era albañil y una gran persona, rápidamente hizo conmigo mucho y, a decir verdad, me trató siempre con un cariño impresionante y fue esa figura paterna que tuve.


     


    Mi madre trabajaba en un supermercado de una gran cadena nacional hasta hace dos años, cuando le diagnosticaron una enfermedad psiquiátrica y es que, comenzó a perder la memoria momentáneamente, sí, cada dos o tres días tenía una pérdida de unas dos horas y de repente se olvidaba de su vida y se metía en otra que no le pertenecía, así que nos tuvimos que enfrentar a esos ratos en los que al principio nos ponía de lo más triste y lo pasábamos fatal tanto Paco como yo, pero bueno… Con el tiempo nos fuimos adaptando a la situación y cuando le daban esos brotes nos metíamos en su nueva faceta y le seguíamos el rollo, no nos quedaba de otra.


     


    Reconozco que era doloroso y que a mi edad me cortó las alas en muchos sentidos, pero tenía que asumirlo, además, a ella le dieron la baja laboral permanente y se quedó con una paga a sus cincuenta y cinco años, pero es que no estaba en condiciones de seguir trabajando y eso que lucía joven, pero claro, esos episodios en un puesto de trabajo como que no era normal.


     


    Ella era consciente de ello, además lo sufría, pero bueno. Poco a poco fue digiriendo lo que le pasaba y aunque le costó, lo tuvo que aceptar.


     


    Paco trabajaba por las mañanas de albañil, jamás le faltó el trabajo y era una persona que se dejaba la piel en todo, además tenía una bendita paciencia con mi madre, parecía que estaban hechos el uno para el otro.


     


    Yo me tuve que coger el turno de tarde, de tres a diez de lunes a viernes, me pagaban ochocientos euros, además yo era muy mirada con el dinero e iba ahorrando para el día que me pudiera independizar, aunque ahora vivía muy bien con ellos y la verdad es que lo de mi madre me tenía un poco atada, me partía el alma verla así.


     


    El piso en el que vivíamos era aquel que, años atrás, cuando mis padres se casaron, compraron con la ilusión de formar una familia.


     


    Tenía un salón de lo más amplio, con una terraza en la que, de pequeña, me encantaba pasar las tardes de verano coloreando mientras veía el ir y venir de la gente.


     


    La cocina era una maravilla, en el centro había una mesa en la que desayunábamos tranquilamente, y así teníamos todo a mano.


     


    Contaba con un aseo en el pasillo, el típico pequeño al que mandar a las visitas que necesitaban usarlo.


     


    Dormitorio de matrimonio de lo más completo, ya que, aparte de un buen armario empotrado, tenía cuarto de baño propio.


     


    Dos dormitorios más en el pasillo, uno lógicamente era el mío y, el otro, se quedó como habitación con varios armarios y estanterías para ir guardando la ropa de cambio de estación, además de algunos recuerdos de mi padre de los que yo no quería desprenderme, a pesar de recordarlo muy poco.


     


    Y, para terminar, el cuarto de baño al final del pasillo, y al lado de mi habitación, que se había convertido en el mío personal.


     


    Sí, ahí tenía yo el maquillaje, las planchas para el pelo, secador, cremas, mascarillas… vamos, todo lo que puede necesitar una chica para ponerse mona.


     


    Aún recuerdo las veces que, siendo pequeña, mi madre me hablaba de mi padre y me contaba que él, siempre quiso tener un hijo más, que a mí me adoraba, pero se quedó con esa cosita en el alma de no haberme dado un hermano, o hermana.


     


    —Con dos niños, la casa se nos llenará de vida, mi amor —esas eran siempre las palabras del hombre que nos dejó demasiado pronto.


     


    Tenía una foto en mi habitación en la que estaba con él, me llevaba en brazos y nos mirábamos con una gran sonrisa, esa que, alguna vez, mi madre me había dicho que yo heredé de él.


     


    La verdad es que me hubiera gustado que la vida no nos hubiera pegado ese mazazo tan pronto, pero, por otro lado, agradecía que Paco llegara con el cariño que tanto mi madre como yo, necesitábamos.


     


    Esa mañana estaba desayunando con mi madre cuando de pronto le dio el brote, de estar hablando normal de que íbamos a comer pasta a la boloñesa, a, de repente…


     


    —Anita, deberías de comer más —no, no me llamaba Anita, me llamaba Martina, pero le había entrado de nuevo el brote, así, sin más, como siempre sucedía y encima me hablaba de comer, eso que yo hacía y más de la cuenta.


     


    —Lo sé, mamá, pero no te preocupes que hoy comienzo a comer más.


     


    —No me llames mamá, podría ser tu hija, amiga.


     


    —Es verdad, perdón, pero es que te tengo tanto cariño y eres tan referente para mí, que me sale de esa forma —le dije con una sonrisa.


     


    —Entonces, ¿de cuántos meses te dijo el ginecólogo que estás? —Lo que me faltaba por oír.


     


    —Pues de cuatro.


     


    —¿Y aún no te dijeron si es niño o niña? —Sorbió de su café haciendo como un juego con el liquido, como si fuera una niña pequeña.


     


    —Una niña, y le pondré como tú, Carmela.


     


    —No me llamo Carmela, no tendría tan mal gusto de llevar ese nombre, me llamo Jimena.


     


    —Es verdad, perdón, eso quise decir, le pondré Jimena.


     


    —¿Y el padre no se quiere hacer cargo?


     


    —Parece que no, pero no me hace falta, con mi trabajo de modelo puedo sacarla adelante —aguanté la risa, ya es que no sabía ni qué decir en esas situaciones y más sabiendo que cuando se le pasara no se acordaría de nada.


     


    —¿Modelo? Pero si eres farmacéutica —negó riéndose como si yo le hubiera gastado una broma.


     


    —Ya me has pillado —resoplé haciéndome la indignada y soltó una carcajada.


     


    —Bueno, toma un euro y ve a por el pan, dos barras —el pan lo acababa de comprar y estaba sobre la mesa.


     


    —Pero si ya tenemos pan…


     


    —No, este es de ayer, me traes dos barras.


     


    —Vale —y me tuve que levantar, salir a la puerta donde tenía pegada la panadería y comprarlas de nuevo.


     


    Entré feliz y cogió las barras, las cortó en rodajas y comenzó a hacer torrijas, en pleno junio, pero bueno, el caso es que durante el brote estuviera distraída. 


     


    Estuve un rato charlando con ella y preparando la pasta hasta que volvió, como si nada, en sí.


     


    —Martina, ¿a qué hora entras hoy a trabajar?


     


    —A las dos como siempre, ¿por?


     


    —¿No te iban a cambiar unas horas?


     


    —Al final no, mamá, era por dos de la mañana del sábado, pero, menos mal que no, me da mucha pereza trabajar los fines de semana.


     


    —Tienes razón hija, están para que los disfrutes.


     


    Yo los fines de semana lo aprovechaba para salir un rato por las noches con Esmeralda, mi amiga de la infancia, además, vivía en mi mismo edificio, teníamos una amistad de esas que son de lo más intensas, era como la hermana que nunca tuve.


     


    Y, hablando de mi amiga…


     


    Esmeralda: Maartiinaaa. ¿Cómo estás, corazón de melón?


     


    Me eché a reír, porque, cuando empezaba así en un mensaje, nunca sabía por dónde me acabaría saliendo.


     


    Martina: Muy bien, señorita Esmeralda. ¿Y usted?


     


    Esmeralda: Bien, bien. A ver, ¿qué planes tienes para el fin de semana?


     


    Martina: Pues mira, me pillas dudando entre, irme a pasarlo a Baqueira y esquiar un poquito, o a mi casita de verano en las Seychelles… ¿Tú qué crees qué planes tengo? Quedarme en la cama leyendo tranquilamente, si no me dices algo mejor.


     


    Esmeralda: Ah, perfecto, si vas a las Seychelles, me avisas, que hago una maletita y nos pasamos el finde en la playa, mojito en mano, y con un buen camarero que nos sirva.


     


    Si es que era reírse, si no fuera por ella, la situación en mi casa me habría vuelto loca.


     


    Martina: ¡Claro que sí, guapi!


     


    Esmeralda: Va, ahora en serio, si no tienes planes, hablamos estos días y decidimos qué hacer. Por cierto, ¿cómo está mi Carmela?


     


    Martina: Hoy se llamaba Jimena, yo soy farmacéutica y estoy embarazada de cuatro meses. ¡Ah! Y el padre es un granuja que me dejó con el bombo. ¿Cómo lo ves?


     


    Esmeralda: Ay, pobre. Eso es que quiere ser abuela. O que se quedó con las ganas de darte un hermano.


     


    Martina: Pues al hermano ya no llegamos, y a lo de abuela… se va a esperar un poquito. Te dejo que voy a hacer la casa. Un beso, loca. Te quiero.


     


    Esmeralda: Y yo, petarda. Nos vemos.


     


    Sí, Esmeralda era como ese chaleco salvavidas que necesitas para seguir flotando en el mar tras sufrir un naufragio, pues igual. Si no fuera por ella, por los momentos como ese en el que me escribía para distraerme, mi vida sería muchísimo, pero muchísimo peor.


     


    Quería a mi madre con toda mi alma, de verdad que sí, pero cuando le daban los brotes, sufría por ella, me mataba verla así, ida por completo sin ser ella. Aunque nos riéramos por lo que decía, pero era doloroso.


     


    Muchas noches las pasé llorando, preguntándome, por qué a ella, con lo joven que era y, en alguna ocasión, hasta me llegué a preguntar si, llegado el momento, eso me pasaría a mí.


     


    Prefería no pensarlo, si tenía que tocarme, pues que me tocara, estaría preparada para afrontarlo. Además, sabía que siempre contaría no mi madre, con nuestro Paco y con mi loca amiga Esmeralda.


     


    —Mi amor no tiene nombre, pero tiene los ojos verdes —escuché a mi madre, que cantaba por María del Monte, desde el salón.


     


    Fui allí y, como alguna que otra vez, acabamos las dos haciendo un dueto que ya quisieran muchas.


     


    —Aunque todo el mundo sepa cómo se llama mi amor, mi amor no tiene nombre porque así lo quiero yo.


     


    Ella seguía cantando, y al verla, me venían esos recuerdos de cuando los fines de semana en casa se ponía la música y empezaba a cantar mientras preparaba la comida.


     


    Aún hoy lo hacía, y eran esos ratitos los que yo disfrutaba con ella, volviendo a ser esa niña que lo tenía todo, o casi todo, que no sabía lo que la vida le tenía preparado, igual que ella.


     


    —Cántame, me dijiste cántame —cantó ella, mirándome, sonreí y sabía que quería que la siguiera.


     


    —Cántame por el camino.


     


    —Y agarrada a tu cintura te canté, a la sombra de los pinos.


     


    Para vernos a las dos, en el salón de casa, ella con el plumero haciendo de micrófono y yo, con el palo de la fregona.


     


    Bailando acabamos, como si estuviéramos escuchando en ese momento la canción.


     


    No cambiaba ni uno solo de esos momentos con mi madre, por nada del mundo. Cuando era ella, mi Carmela, la mujer que me dio la vida.


     


    Estuve toda la mañana con mi madre, ayudándola a limpiar la casa y, antes de comer, me duché. Me senté a la una y media, ya que entraba a las tres y, a las dos y media cuando salía, apareció Paco, como cada día, comía con mi madre que siempre lo esperaba, pero a mí, me hacía compañía.


  




  

    Capítulo 2


    


     


    Llegué a la urbanización donde estaban los tres edificios en los que yo limpiaba las escaleras y Juan, el de seguridad, me hizo un guiño y me lanzó un beso al aire, era de lo más zalamero, me llevaba genial con él.


     


    En el primer bloque siempre escuchaba a la pareja del primero discutir, pero estaba claro que era ella la que siempre comenzaba esas discusiones que terminaban con una mujer de lo más borde y agresora verbalmente y un hombre que casi ni le sentía más que decir, que la quería y que, por favor, no lo tratara así, el hombre tenía una santa paciencia.


     


    Ese día pasó a mayores ya que ella salió con maletas que fue llevando al coche y, en el último viaje antes de irse, le soltó lo más grande.


     


    —¡Ojalá follaras como la mitad de los vecinos, ahí te quedas! Ya recibirás todo por parte de mi abogado para el divorcio —cerró la puerta de un fuerte golpe y se marchó.


     


    ¿Follar cómo la mitad de los vecinos? Madre mía, qué mal estaba el patio y, como se hubieran enterado las vecinas, me veía a todos los pobres maridos del edificio sometidos a un interrogatorio.


     


    He de decir que, ese residencial era de gente de posición social buena, médicos, abogados, arquitectos, artistas, ahí había un rebujo de todo, pero gente de dinero.


     


    Vamos, que la que acaba de salir por la puerta no es que estuviera casada con un mindundi, que diría Paco, no había más que ver las maletas que llevaba, de esas de firma cara e importante y con el logo bien repartido por todas ellas.


     


    Y la ropa, que no llevaba un trapito cualquiera de mercadillo de barrio, no, el traje de chaqueta y pantalón era hecho a medida, porque le quedaba como un guante, vaya.


     


    Me pegué para limpiar cerca de la puerta donde había sucedido todo y lo escuché a él hablar por teléfono llorando, diciendo que Vicky había perdido los papeles del todo y que se había marchado, se le veía destrozado y con el alma encogida, me dio una pena brutal.


     


    La tal Vicky tenía un genio que… madre mía, pero, esa puntilla que soltó al final, ya le valía.


     


    Me puse los cascos y empecé a limpiar ese rellano, de vez en cuando volvía sigilosamente hasta la puerta, a ver si me enteraba de algo más. No, no es que fuera una cotilla, pero vamos, había dado el espectáculo ahí, delante de mí y sin cortarse un poquito.


     


    No escuchaba nada, igual el hombre ya había terminado de hablar, aunque poco podía hacer en esa situación más que llamar a su abogado y decirle lo ocurrido.


     


    Yo, si me pasara algo parecido, no querría ver a mi pareja ni en pintura, así que lo dejaría todo en manos de mi abogado. Si tuviera, claro, que ahora mismo no era el caso.


     


    Cuando bajé me encontré a Juan de nuevo.


     


    —Ya se nos fue una vecina —aguantó la risa.


     


    —¿La has visto?


     


    —Como para no verla, casi se come la valla de seguridad, metió un frenazo a centímetros y me dijo que abriera que se iba al carajo para siempre, así, tal cual.


     


    —Yo los escuché discutir y ahora el pobre hombre está hablando con alguien por teléfono y destrozado.


     


    —Es lo mejor que le puede pasar, que esa mujer desquiciada lo deje de una vez por todas, porque lo va a volver loco.


     


    —Sí, además se le ve buen hombre y muy educado.


     


    —Sí, se llama Eric, es un traumatólogo de prestigio, tiene su vida resuelta y no tiene por qué aguantar esos machaques, además, esa mujer una vez le tiró hasta las cosas por la ventana, si hubieras al pobre hombre recogiéndolo todo…


     


    —Madre mía, qué mal está la gente.


     


    —Seguro que encuentra a alguien, es un tipo guapetón y es joven, no debe tener más de cuarenta y cinco años.


     


    —Pues sí, espero que le vaya todo bien, me dio pena escucharlo así.


     


    —Ella es una hipócrita, es periodista y se cree la reina del mundo.


     


    —Pues vaya, le hace falta un poco de choque de realidad.


     


    —Se estampará en cualquier momento, otro hombre tan paciente y buena persona como él, no encontrará.


     


    —Le dijo que ojalá follara como la mitad de los vecinos, es muy fuerte.


     


    —¿En serio? —se puso la mano en la boca y se echó a reír.


     


    —Te lo juro, me quedé de piedra. Bueno, me pongo a limpiar que me veo de cháchara aquí contigo una hora y voy a salir demasiado tarde.


     


    —Tranquila, vamos hablando —me hizo un guiño.


     


    Madre mía, la verdad es que aquello me había dejado alucinando y no era para menos, ya que la forma en la que lo había tratado verbalmente, era todo un maltrato psíquico. Muchos hombres lo sufrían en silencio y el caso es que él, era uno de ellos, solo esperaba que, a partir de ahora, abriera los ojos y le fuera bien.


     


    Sí, yo era así, muy sensible y todo me afectaba, me tomaba todo a lo personal y sufría mucho.


     


    En ese momento me llamó mi amiga Esmeralda, ella trabajaba en una tienda a turno partido y ahora iba de camino para echar la tarde.


     


    —Este viernes nos vamos de putas —me dijo al descolgar el teléfono y me tuve que echar a reír.


     


    —Dirás de putos.


     


    —No hija, no me has entendido, que nos vamos de putas, nosotras las putas, a putear.


     


    —Madre mía, qué mal te levantaste hoy.


     


    —Estoy con ganas de comerme el mundo y a todo el que se me ponga por delante.


     


    —Sí hombre, anda qué… —reí.


     


    —Te recuerdo que tengo una flor a la que hay que regar.


     


    —Esmeralda, ¿te has bebido algo?


     


    —La vida, me he bebido la vida, por cierto, este sábado no trabajo, ya empezamos a un sábado al mes, nos vamos turnando.


     


    —Qué bueno.


     


    —Así los viernes no nos tendremos que recoger temprano.


     


    —Eso está muy bien —sonreí.


     


    —¿Qué tal llevas la tarde?


     


    —Pues de novela —le conté lo sucedido.


     


    —Joder qué fuerte, a la gente se le va la pinza.


     


    —Completamente, hija, completamente.


     


    —Bueno, luego si quieres pasas por mi casa un ratito, cuando termines.


     


    —No creo, voy directa a la cama, hoy no me encuentro bien, estoy agotada, para colmo esta mañana le dio un brote a mi madre, decía que yo era su amiga y me preguntaba por mi embarazo.


     


    —Pobre Carmela, de verdad que es una pena lo que le está pasando, pero te digo una cosa, mientras sea momentáneo y luego siga con su vida normal, mejor, lo peor es perder la cabeza por completo.


     


    —Lo sé, pero bueno, hay que aceptar las cosas como vienen y ya.


     


    —Pues sí.


     


    —Bueno preciosa, vamos hablando.


     


    —Te quiero.


     


    —Y yo bonita, y yo.


     


    Terminé de trabajar y me fui a casa, la verdad es que no tenía fuerzas ese día para nada.


     


    Seguía pensando en ese matrimonio, bueno, ex matrimonio, mejor dicho, y en el poco tacto que había tenido ella a la hora de dejarlo. ¿Cómo me encontraría ese culebrón cuando volviera por allí?


     


    Porque, aquello era de novela de sobremesa, seguro que, si hablaba con mi madre de eso, se enganchaba a la historia y al volver a casa me preguntaría cómo había ido el capítulo de ese día.


     


    Paco me tenía preparado un sándwich de pollo y se sentó conmigo en la cocina mientras mi madre veía la tele.


     


    Nos pusimos a charlar un rato, la verdad es que era una de las mejores personas que se pudo cruzar en nuestro camino, yo lo veía como a un padre y él a mí, como a una hija, siempre tenía unos detalles increíbles conmigo.


     


    —¿Qué tal ha pasado la tarde? —pregunté mientras cenaba y él, se tomaba un té.


     


    —Tranquila, hija, ha estado tranquila.


     


    —Esta mañana le dio un brote —le conté lo que había pasado y acabamos los dos muertos de risa—. Según Esmeralda, eso es que nuestra Carmela quiere ser abuela.


     


    —Hombre, edad de serlo tiene, y yo abuelo, claro está —rio.


     


    —Anda, anda —reí— ¿El trabajo va bien?


     


    —Sí, ya sabes que no me puedo quejar, lo importante es que no me falte. ¿Y el tuyo?


     


    —Bien, pero hoy estoy agotada, ya sabes que, según avanza la semana, voy notando el peso de los días.


     


    —Pues nada, ahora un vaso de leche y a dormir —se puso en pie, me besó la frente y ahí que fue a prepararme un Cola Cao, como cuando era pequeña.


     


    —Paco, ¿alguna vez te he dicho que te quiero? —pregunté.


     


    —Sí, y yo a ti también, mi torbellino.


     


    —¡Oye! Ya no soy el torbellino que era de pequeña.


     


    —Lo sé, pero, para mí, siempre lo serás. Anda, tómatelo y a descansar, hija. Yo me quedaré un rato más con tu madre.


     


    —Gracias, Paco —le di un abrazo y noté que se me saltaban las lágrimas. Desde luego que ese hombre tenía paciencia con mi madre, pero conmigo la había tenido también, y mucha.


     


    Ahí siguió un ratito más, mientras me tomaba la leche, le di las buenas noches y fui a mi habitación, en cuanto vi la cama, me quise tiara en plancha, pero me contuve, tenía que quitarme el pantalón vaquero que eso para dormir era muy incómodo.


     


    Tardé poco en caer rendida, y es que, como le dije a Paco, según llegaba el fin de semana los días iban pesándome un poquito más.


     


  




  

    Capítulo 3


    


     


    Estaba desayunando con mi madre cuando vino Manuela, la madre de mi amiga Esmeralda.


     


    —Carmela, que me voy a la plaza. ¿Te vienes?


     


    —Sí y así tomamos un cafelito por ahí.


     


    Sonreí al verlas con esos taconazos para ir a la plaza, la madre que las parió, y es que eran de lo más presumidas, muy bien que hacían.


     


    —Nena, que nos vamos de paseíto tu madre y yo —reí al escuchar a Manuela.


     


    —Con lo guapas que vais, igual os sale hasta novio —dije.


     


    —Huy, un novio dices, ¿a mis años? —preguntó la madre de mi amiga.


     


    —Mujer, a tus años ni tus años, bien guapa estás.


     


    —A mí tampoco, que, con mi Paco, tengo bastante. Y le quiero yo más…


     


    —… que todas las cosas —Manuela y yo acabamos la frase, y es que mi madre siempre decía lo mismo.


     


    Me quedé en casa preparando la comida, mi madre iba a comprar pescado para el día siguiente así que le dije de hacer una ensaladilla rusa y unas lentejas que me salían muy buenas.


     


    Se marcharon y me quedé allí con la música puesta en mi móvil y escuchando a toda voz a Maluma, cómo me gustaba ese artista…


     


    Es que, aunque no quisieras, el cuerpo se movía solo al ritmo de la música y aquello era un meneíto de caderas constante.


     


    Me quedaba tranquila pues si le daba algún brote a mi madre, Manuela la sabía manejar bien y le seguía el rollo en todo, creo que era la mujer junto a Paco y yo, que mejor sabía manejarla en ese sentido.


     


    Al principio, cuando desconocíamos realmente lo que le pasaba, nosotros intentábamos recordarle todo, luego asumimos a través de los médicos que no era la mejor opción, había que dejarla en ese nuevo mundo momentáneo.


     


    —¡Ya estoy aquí, mi niña! —la escuché cuando salía de preparar la ropa en mi habitación.


     


    Mi madre llegó a la una y se puso a guardar todo mientras yo comía, esa mañana estaba de lo más graciosa y me contó que en la plaza se encontraron a una antigua vecina que se cambió de casa y que estuvieron charlando con ella un rato.


     


    —Ha cambiado mucho, casi no la reconocí, pero es que se tiñó el pelo de rubio, dice que se ve más joven así —se encogió de hombros.


     


    —Pues, de lo poco que la recuerdo, no es tan mayor.


     


    —Ya hija, pero la mujer siempre tuvo el pelo canoso, desde muy joven, y con lo presumida que era…


     


    Me duché y me fui a trabajar, había llegado Paco y ya me iba tranquila, aunque realmente no pasaba nada, si le daba el brote y no estábamos ella no hacía locuras, solo fantaseaba con otra vida que no le pertenecía.


     


    Recuerdo un día cuando le dio un brote viendo el programa de las tardes, decía que uno de los colaboradores era su hijo y que era lo más grande que había parido madre en la tierra, a mí me decía que era su sobrina y que tenía que aprender de mi primo. La verdad es que soltaba cada cosa que me impresionaba, pero ya me lo tomaba con mucho humor, sabía que, cuando se le pasaba, volvía a la realidad y a mí, me amaba con locura.


     


    Llegué al trabajo y Juan me contó que Eric había preguntado por mí, no por mi nombre, sino por la chica de la limpieza, y le había pedido que si me podía acercar a su casa.


     


    —Verás, que, como ayer estaba delante cuando la mujer lo mandó a freír espárragos, igual me hace firmar un contrato de confidencialidad —solté nerviosa—. A lo mejor se piensa que voy a ir a la tele a contarlo todo.


     


    —Anda, anda, ¿cómo va a ser eso, mujer? —Juan, reía lo que no estaba escrito, pero yo, estaba un pelín asustada.


     


    —Ya te lo diré, ya —le señalé con el dedo mientras caminaba y él no dejaba de reírse.


     


    ¿Qué querría decirme ese hombre? No me conocía de nada, y, si pensaba que yo pudiera hablar de algo, bien tranquilo que podía quedarse, que no iba a soltar prenda por esta boquita mía. Vamos, clarito lo tenía yo.


     


    Me acerqué y llamé a su puerta, abrió con esa triste sonrisa y se presentó.


     


    —Hola, soy Eric —me extendió la mano—. Me dijo Juan que te llamas Martina.


     


    —Sí, hola.


     


    —¿Puedes pasar un momento?


     


    —Claro.


     


    Me preparó un café y otro para él.


     


    —Verás, lo acabo de dejar con mi mujer.


     


    —Lo siento…


     


    —La verdad es que estoy desbordado y como veo que siempre trabajas de tarde quería proponerte si te interesaría venir a mi casa por las mañanas para limpiar y el tema de la comida, te pagaré bien.


     


    —Verás, yo encantada, pero no puedo llevar dos trabajos hacia adelante, la verdad es que las mañanas las prefiero tener libres por un tema familiar.


     


    —¿Y si te propongo trabajar por las tardes?


     


    —Bueno, aquí estoy asegurada y cobro ochocientos euros, no creo que te compense…


     


    —Sí, me compensa, te aseguro y te pago mil doscientos si trabajas para mí, no quiero buscar otra persona, sé de buena tinta que eres una persona de confianza y necesito eso —joder, pues sí que debía de ganar dinero.


     


    —La verdad es que me pillas fuera de juego.


     


    —Piénsatelo y me contestas, el mismo día te haré el contrato.


     


    —Vale, mañana te contesto, déjame hablar con la almohada esta noche.


     


    —Sería para mantener la casa limpia y dejar la comida preparada, yo trabajo por las mañanas.


     


    —Mi horario aquí es de tres a diez.


     


    —Si pudiera ser de dos a nueve te lo agradecería, por el tema de cuando llegue tener la comida.


     


    —Vale, algo podré hacer en caso de decidirlo.


     


    —Gracias, Martina.


     


    —Bueno, ahora sí me tengo que ir, el deber me llama. 


     


    —Gracias de nuevo, espero que lo medites bien y me puedas contestar pronto.


     


    —Claro —sonreí y me fui a limpiar.


     


    La verdad que eso de salir a las nueve, era mejor para mí, pues mi madre solo se quedaría una hora sola hasta que llegara Paco y, además, el sueldo iba a ser mucho mejor.


     


    Cuando terminé de trabajar me fui para casa y se lo conté a mi madre y padrastro, los dos me animaron a que lo hiciera, me decían que no era lo mismo llevar una casa tranquilita que estar limpiando escaleras y tenían razón.


     


    —La decisión es tuya, hija —me dijo Paco—, ya sabes que te apoyaremos en lo que decidas.


     


    —Sí, lo sé, y os lo agradezco. Bueno, lo consultaré con la almohada esta noche a ver qué me cuenta.


     


    Además, Eric parecía un buen hombre y todo un señor, aunque de aspecto joven, muy cuidado, me sacaba por lo menos veinte años, de ahí lo de, todo un señor.


     


    Miré en las redes y me di cuenta de que no solo era un afamado traumatólogo, además era uno de los socios de una de las clínicas más importantes de la ciudad.


     


    La verdad es que me animaba ese nuevo trabajo y había más motivos de peso para aceptarlo, como para no hacerlo.


     


    De la empresa podía irme cuando quisiera, siempre y cuando, avisara como mínimo con tres días de antelación, así que no tendría problema en ese sentido.


     


    Me acosté hablando con Esmeralda por teléfono, me animó por completo a que tomara la decisión y lo intentara, además como me decía, no había color y encima iba a cobrar más, según ella, es que ni había que pensarlo, había que coger el toro por los cuernos y hacerlo.


     


    —Nena, que sigues currando los mías días, las mismas horas, pero más tranquila, vas a estar sola en la casa y te levantas cuatrocientos eurillos más —me dijo Esmeralda.


     


    —Ya lo sé, es un buen dinero, no creas que no lo he pensado. Que para ahorrar me va a venir de perlas.


     


    —Hija, y para comprarte algún capricho más. Oye, dile al traumatólogo que, por ese dinero, hasta yo voy y te ayudo.


     


    —¡Anda, loca! Con lo bien que tú estás en tu trabajo.


     


    —Cierto. Bueno, lo dicho, al toro…


     


    —… por los cuernos —reí, y nos despedimos.


     


    Tenía razón, además, veía que era un trabajo más tranquilo que lo que hacía normalmente y, la verdad es que ya estaba cansada de las escaleras, de la rutina y no sé, era algo como que me daba más ganas, así que decidí que sí. Por la mañana hablaría con mi jefa y por la tarde se lo comunicaría a Eric, eso sí, comenzaría el lunes, terminaría la semana con mi trabajo y respondería hasta el final, las cosas me gustaba hacerlas bien.


     


  




  

    Capítulo 4


    


     


    Le comenté a mi madre durante el desayuno que ya lo tenía claro y que iba a aceptar ese nuevo empleo.


     


    —Claro que sí, hija.


     


    —Pues nada, voy a llamar a mi jefa.


     


    Y eso hice, la llamé y le comuniqué que el viernes era mi último día, no me puso problemas, es más, me dijo que, cuando quisiera volver, siempre tendría la puerta abierta y me asignarían de nuevo otros edificios.


     


    La verdad es que eso me llenó de alegría, señal de que había sido impecable en mi trabajo y es lo que siempre intenté ser, era algo con lo que no se podía jugar, eso lo tenía bien claro.


     


    Esmeralda me mandó un mensaje para ver qué tal estaba y si había tomado una decisión, le dije que sí, que me tiraba a la piscina con el nuevo empleo.


     


    Esmeralda: Ole, ole, y ole. Me alegro mucho, de verdad. Pues mira, ya tenemos algo que celebrar este fin de semana.


     


    Martina: Eso está hecho, tranquila que yo invito a la primera ronda.


     


    Esmeralda: No esperaba menos, que por eso lo he dicho.


     


    Había que joderse, anda que no le gustaba a esa mujer buscarme la lengua, pero que me sacaba las risas a carcajadas, era un hecho.


     


    Fui a ducharme y vestirme mientras mi madre me preparaba la comida, le dije que me hiciera algo ligero, pero…


     


    —Mamá, te dije algo ligero —me quejé cuando vi el pedazo de plato de comida que me había puesto en la mesa. Huevos, patatas y salchichas con tomate. Ligerito, sí señora.


     


    —¿Mamá? Yo no soy tu madre, soy Pruden, la cocinera de la casa —lo que me faltaba, un brote justo ahora.


     


    —Pruden, ¿no sabes ya que te quiero como a una madre? —Me acerqué y le di un beso con un abrazo.


     


    —¡Ay, niña! Mira que eres zalamera, Paquita —toma ya, el nombre que me había tocado hoy—. No te voy a dar doble ración de postre —se quejó, y casi que lo agradecía, porque no sabía se sería capaz de comer siquiera una ración—. Venga, a la mesa que te tienes que ir al colegio.


     


    Acabáramos, que además yo iba al colegio, pues mira qué bien, otra vez a la infancia. La de vidas que tenía yo con mi madre, de verdad.


     


    —Paquita, a tu madre la veo algo malucha. Yo creo que se nos está resfriando.


     


    —Pruden, tranquila que eso es un par de días en la cama y ya está.


     


    —Sí, menos mal que estoy yo aquí, si no… esta casa era un desastre. Mira tu hermano Aurelio, lo mal que va en el instituto.


     


    Con hermano y todo, qué nivel el de la madre de Paquita, oye. Me reí, y ella me miró frunciendo el ceño.


     


    Se dio la vuelta y siguió a lo suyo, hasta que se le pasó el brote y me puso un yogur en la mesa.


     


    —Ya sabes, hija, antes de ponerte a limpiar, vas a ver a ese hombre y le dices que sí, que vas a trabajar en su casa.


     


    —Sí, mamá, tranquila.


     


    Comí y llegó Paco, a veces le llamaba papá y otras por su nombre, según como diera ese día, pero obvio que era mi referente paterno, ni qué decir tenía.


     


    —Por aquí viene lo más bonito de la urbanización —soltó Juan, al verme.


     


    —Anda, no seas tunante —reí—. Luego te veo, que voy con prisa.


     


    —Vale preciosa —me hizo un guiño.


     


    Aparecí por casa de Eric, y me hizo pasar, acababa de llegar y estaba comiendo, no lo quise molestar, pero no dudó en ponerme un café.


     


    —¿Entonces? —Arqueó la ceja.


     


    —Acepto, puedo comenzar el mismo lunes.


     


    —Pues de lujo, mañana mismo tengo el contrato. Me alegro de que hayas tomado esa decisión, no se lo digas a nadie, pero no soy un cascarrabias.


     


    —No pensé eso —reí.


     


    —La verdad es que la salida de la ya, mi ex, fue un choque de realidad, no sé, me siento como perdido, además no te voy a mentir, soy un desastre con los temas de la casa.


     


    —No te preocupes, Carmela, mi madre, me enseñó a tener todo bien ordenado y como los chorros del oro.


     


    —Me alegro, de todas formas, al ser yo solo espero que te sea todo más leve.


     


    —Seguro.


     


    —Te doy una llave mañana cuando firmemos, haré una copia, suelo llegar sobre las dos y media, luego me encierro en mi despacho a estudiar algunos casos para tenerlos claros al día siguiente, así que no daré mucho por saco —hizo un carraspeo y reí.


     


    —Bueno, tranquilo, todo irá bien, mañana hablamos, me voy que el…


     


    —… deber te llama —sonrió.


     


    —Eso es.


     


    Nos despedimos y me puse a trabajar, los cascos y a escuchar música, fue en el cambio cuando me paré a hablar con Juan y le conté lo de mi nuevo trabajo.


     


    —No sabes cuánto me alegro.


     


    —Espero no haberla cagado —me reí.


     


    —Se le ve muy buena persona, Eric es educado y nada que ver con la grosera que tenía al lado.


     


    —Bueno, veremos —volteé los ojos y me fui al otro edificio.


     


    La tarde se me hizo larga, estaba loca por llegar a casa y meterme en mi cuarto, pero claro, llegué y Paco, me hizo un gesto que entendí y es que mi madre estaba con un brote, otra vez.


     


    —Hola, Pepa —me dijo mi madre al verme.


     


    —Hola, guapa —sonreí mirándola con la ceja levantada esperando a ver qué me soltaba.


     


    —Jonathan —señaló a Paco— y yo, vamos a ser padres y necesito que me ayudes a escoger nombres, si es niña le quiero poner Ana Rosa, por la periodista que tanto me gusta de los programas de la mañana, y, si es niño, le pondré Richard, por mi actor favorito.


     


    —Me encantan, yo ni me lo pensaría —vi cómo Paco, sonreía mirándome.


     


    —Pues nada, listo, ya no me haces falta, ya te puedes ir.


     


    —Ok, pero antes voy a cenar, tengo hambre.


     


    —Sabía yo que esta visita era intencionada, te vienes a ahorrarte los euros con la comida.


     


    —Esto de estar en el paro es muy malo —le hice un guiño a Paco y me metí en la cocina.


     


    Paco se quedó con ella siguiéndole el rollo del embarazo, tenía una bendita paciencia y la quería con locura. Cuando aparecí por el salón vi cómo le tocaba la barriguita en ese momento de meterse en el papel, sonreí, le hice un guiño y me fui a mi habitación antes de que le diera a mi madre por echarme, no habría sido la primera vez que le daría por decir que era tarde y me pusiera en la puerta, menos mal que siempre tenía ese ratito para irme a casa de Esmeralda a esperar a que se le pasara.


     


    Me metí en la habitación y llamé a Esmeralda, tenía ganas de contarle todo y la verdad es que estaba un poco nerviosa por ese cambio de trabajo, era como que me producía un poco de incertidumbre, pero, por otro lado, veía que Eric no me iba a dar muchos problemas, se le veía un hombre con una educación y valores bastante buenos.


     


    —Bueno, al menos te ha dicho que no te vas a enterar de su presencia —dijo ella.


     


    —Sí, así que podré estar a mi bola, como ahora mientras limpio las escaleras.


     


    —Pues ya está, sin problemas. Cascos, música y, ¡a limpiar!


     


    —¡Ole! —reí— Bueno, hablamos otro rato, guapa. Te quiero.


     


    —Yo más. Un beso.


     


    Tras esa conversación con mi amiga me puse a ver la tele, no solía encenderla, la tenía en mi habitación, pero era más de escuchar música o leer un buen libro dónde meterme en la piel de la protagonista y vivir esa historia, nada mejor para soñar despierta.


     


     


     


  




  

    Capítulo 5


    


     


    Amanecí ese viernes con la cosita en el estómago de que era mi último día de trabajo, pero además firmaba el contrato del nuevo, por lo que estaba contenta, sobre todo, por ese aumento de sueldo que iba a tener, lo bien que vendría en casa esa ayudita extra.


     


    Fui a desayunar y ahí estaba mi madre tomándose un café.


     


    —Buenos días, madrecita del alma querida —dije, con una sonrisa mientras la abrazaba.


     


    —Huy, huy, eso me lo decías de pequeña cuando querías algo. A ver, suelta prenda, ¿qué quieres, hija?


     


    —Nada —reí—. A ver si ahora no te voy a poder decir esas cosas porque vas a pensar que quiero que me des algo. Anda que…


     


    —Anda, anda, vamos a desayunar.


     


    —Mi último día limpiando escaleras, ¿qué te parece? —dije, mientras preparaba unas tostadas.


     


    —Pues bien, hija, qué me va a parecer. En la casa al menos irás más descansada, eso seguro.


     


    —Y no parece mal hombre, así que podéis estar tranquilos.


     


    —Lo que me faltaba a mí era pensar que ibas a trabajar en casa de un psicópata, vamos.


     


    —No mamá —solté una carcajada—. El señor Eric, es un traumatólogo de prestigio en la ciudad, así que, tranquila.


     


    —Bueno, mira, de medicina sabe, si te cortas un dedo cocinando, al menos para ponerte una tirita no se marea.


     


    Tenía unas cosas mi madre… que eran para reírse, de verdad que sí.


     


    Terminamos de desayunar y nos pusimos a hacer la casa, ahí que fue ella cantando como Rocío Jurado.


     


    —Ahora que todo está olvidado, te puedo ya contar de aquel amor tan grande que sentí…


     


    La verdad es que siempre me había gustado escucharla cantar, de pequeña me dormía con unas nanas preciosas, vamos, que, si hubiese querido, podría haberse ganado la vida cantando. Mi madre en las fiestas del pueblo era a reina del micro.


     


    La dejé haciendo su habitación y fui a preparar la comida.


     


    Estaba liada con el rebozado del pescado, cuando me llegó un mensaje de Esmeralda, anda que no tenía ganas de fiesta mi amiga.


     


    Esmeralda: No olvides que esta noche… Marcha, marcha, queremos marcha, marcha.


     


    No, si no me iba a olvidar, porque de aquí a que saliéramos, me iba a mandar diez mensajes más para recordármelo.


     


    Mi madre me hizo el relevo, ella se quedó friendo el pescado y echando un ojo a las patatas que tenía en el horno, mientras yo me duchaba y vestía.


     


    Comí viendo la televisión, uno de los programas que veía mi madre, donde la vida de los famosos se aireaba a diario como quien saca la alfombra a sacudir al patio.


     


    —Qué lástima de muchacha —miré a mi madre y negaba con los ojos muy abiertos—. Ahora la deja ese prenda, y con dos chiquillos pequeños. Cómo es la vida, ¿eh, Martina?


     


    —Sí, mamá.


     


    —¿Te pongo unas natillas que hice? —preguntó levantándose.


     


    —Vale, y me das un poquito de canela.


     


    —Claro que sí, mi niña —me cogió ambas mejillas y me besó en la frente.


     


    Terminé de comer y, cuando iba a salir, llegaba Paco.


     


    —¿Ya te vas, hija?


     


    —Sí, último día en la empresa, pero cuando vuelva, ya tendré el contrato firmado.


     


    —Pues venga, no hagas esperar a tu jefe.


     


    —Adiós. ¡Os quiero! —grité, desde la puerta.


     


    Llegué a la urbanización, y, como el día anterior, lo primero fue pasarme a ver a Eric.


     


    —Hola —sonrió, mientras abría la puerta dejándome pasar.


     


    —Otra vez te pillo comiendo.


     


    —Tranquila, te pongo un café y así me haces compañía.


     


    —No, no, solo vine a firmar el contrato, tengo que trabajar —reí.


     


    —Como quieras.


     


    Fue hacia el que supuse sería el despacho y volvió con unas hojas, además de la copia de la llave.


     


    —Léelo y, si ves algo que no te cuadre, lo modificamos.


     


    —Tranquilo —lo cogí, miré los apartados de la jornada, el sueldo y poco más, estaba correcto, así que, firmé y se lo entregué.


     


    —Aquí tienes la llave, nos vemos el lunes.


     


    —Sí, hasta el lunes, jefe —salí del piso despidiéndome con la mano y empecé el que sería el último día en esa empresa.


     


    Se me pasaron las horas volando y, cuando quise darme cuenta, solo me quedaban diez minutos para marcharme, pero es que ya había terminado de limpiar.


     


    Salí y Juan, me recibió con un silbido que me hizo reír.


     


    —Mira lo guapa que estás, con el moño en lo alto.


     


    —¡Ay, la leche! Ni me había dado cuenta —reí, y es que, para el trabajo, había veces que me hacía un moño y así el pelo no me molestaba tanto.


     


    —Bueno, el lunes te veo antes, ¿no?


     


    —Sí, por lo pronto me voy yendo ya, que mi amiga me ha mandado seis mensajes para recordarme que salimos esta noche.


     


    —Pues anda. Que te diviertas —me hizo un guiño cuando salí.


     


    Le mandé un audio mientras iba de camino a mi casa, y me llamó rápidamente.


     


    —¿Cómo qué te has roto una pierna? ¿En qué hospital estás? —solté una carcajada, qué bien me había salido lo de fingir para que se lo tragara— Hija de… ¿Es mentira?


     


    —Y tanto. Anda, ve preparándote que en cuando llegue a casa y me coma un sándwich, me arreglo y salimos.


     


    —Qué mala amiga, los sustos que me das.


     


    Colgué, riéndome aún, pero es que bien sabía que se lo había creído a pies juntillas.


     


    Llegué a casa y tenía una tortilla de atún esperándome.


     


    —¿Sales hoy, cariño? —preguntó mi madre cuando me senté.


     


    —Sí, me doy una ducha rápida y me visto para salir, que no creo que Esmeralda tarde mucho en venir a buscarme.


     


    Volvió al salón a ver la tele con Paco, terminé de cenar y fui a arreglarme.


     


    En media hora estaba lista y Esmeralda, en el sofá con ellos viendo la tele.


     


    —¿Estamos listas ya? —preguntó poniéndose en pie.


     


    —Estamos.


     


    —Pues hala, marchando para la calle.


     


    —Niñas, una foto, esperad —dijo mi madre, cogiendo su móvil.


     


    Esmeralda y yo posamos, y es que, cuando Carmela quería foto, era porque nos veía la mar de guapas a las dos.


     


    Esa noche íbamos con vestido, el mío blanco y el suyo negro, los tacones y al maquillaje natural, como a nosotras nos gustaba, eso sí, los labios rojos de Esmeralda no faltaban.


     


    —Guapísimas. Que os divirtáis, preciosas.


     


    —Adiós, mamá —le di un beso y a Paco, se lo mandé con la mano.


     


    Salimos de casa y fuimos directas para el local en el que trabajaba una antigua compañera de instituto, allí íbamos a estar de lujo, y es que, además de buen ambiente, ella estaba muy pendiente de nosotras y de que no nos faltara una copa.


     


    —¡Martina, Esme! —gritó Soraya, nada más vernos entrar—. Ya me preguntaba dónde estaban mis chicas.


     


    —Esta mujer, que tarda un mundo en arreglarse —protestó Esmeralda.


     


    —¡Serás bruja! —reí.


     


    —Oye, que la espera mereció la pena. ¡Estás que rompéis! Porque tengo novia, que, si no, esta noche me lo ibais a poner difícil para elegir.


     


    —La madre que te parió, Soraya —reí.


     


    Nos puso un chupito de primeras, en cuanto le dije que había dejado el trabajo por otro en el que estaría mejor, y dijo que a ese invitaba la casa.


    Lo bueno que tenía ir a ese local es que, nuestra amiga, era la novia de la dueña, así que algún trato de favor nos hacía, vamos, las copas nos salían un poquito más baratas.


     


    —¿Ya estás ligando, cariño? —preguntó Nica, la dueña.


     


    En realidad, se llamaba Verónica, pero desde siempre había preferido que le llamaran Nica.


     


    Era guapísima, de esas mujeres que, al verlas, piensas que es actriz o modelo, pero ella había estudiado empresariales. Tenía treinta y dos años y llevaba con Soraya cinco años. Enamoradas la una de la otra, era poco, sentían devoción y, cuidado si a alguna le pasaba algo, que la otra mataba a quien fuera.


     


    —Boba, son amigas, yo quiero, pero ellas no se dejan —se encogió de hombros y nos hizo reír a las tres.


     


    —Menudo peligro tienes, tú… —Le dio un leve golpecito en la nariz y nos puso otra ronda de chupitos.


     


    De una copa a otra, bailando como si no hubiera un mañana, y entonces sonó Maluma y me vine arriba.


     


    Bueno, nos vinimos, porque yo bailaba feliz de la vida mientras mi querida amiga Esmeralda, se subió a una de las mesas bajas que teníamos cerca. Ella la vergüenza no la conocía, vamos.


     


    —¡Ole, mis chicas! —escuché a Soraya, en cuanto volvimos a la barra—. Todos los ojos van a vosotras, ¿eh?


     


    —Anda, como para no. ¿Tú has visto a esta loca ahí subida? —reí.


     


    —Chicas, al final os contrato como relaciones públicas para los fines de semana —dijo Nica.


     


    —¿Dónde firmo, jefa? —soltó Esmeralda, extendiendo la mano y con una sonrisa de oreja a oreja.


     


    —Lo que te faltaba, tener a estas dos en plantilla.


     


    —Oye, oye, que estas dos, como tú dices, son el alma de la fiesta —se quejó Esmeralda, señalando a Soraya.


     


    —No he dicho nada —levanto las manos, sonriendo, en señal de rendición.


     


    —Anda, ponles otra copa, que a esta invito yo —Nica nos hizo un guiño y se fue a atender a un grupo que acababa de llegar.


     


    Esmeralda y yo seguimos bailando, esta vez en nuestro rinconcito en la barra, que lo de la mesa se le había ido a mi amiga de las manos.


     


    Yo ya estaba molida, me dolían los pies una barbaridad, así que me senté y le pedí a Soraya un refresco, necesitaba azúcar, pues tanto mojito, chupito y demás bebidas, me estaba haciendo efecto.


     


    Cerca de las dos de la madrugada decidimos recogernos, no sin antes asegurarle a Soraya y Nica, que nos veríamos al día siguiente, eso sí, un poco antes, que no teníamos que trabajar ninguna.


     


    —Martina, dime que no nos están siguiendo —murmuró mi amiga, cuando estábamos llegando al edificio.


     


    —¿Qué dices?


     


    —Coño, que creo que no siguen.


     


    Me giré para mirar hacia atrás y no vi a nadie, así que, sin duda a mi amiga se le había ido la cabeza.


     


    —No, no nos sigue nadie.


     


    —Pues te juro que oigo pasos, además de los míos.


     


    —Hija mía, ¿no los vas a oír? Son los míos —empecé a reír y ella, al darse cuenta de que eran los míos, soltó una carcajada.


     


    —Madre mía, qué mal me han sentado hoy los chupitos.


     


    —Anda, tira para dentro —dije al abrir el portal.


     


    Subimos muertas de risa y con los tacones en la mano, menuda faena también que se hubiera estropeado el ascensor esa mañana.


     


    —Nos vemos mañana, guapa —dijo, cuando llegamos a mi rellano.


     


    —Descansa.


     


    —¿Me invitas a comer? —preguntó.


     


    —¿Ahora? Que son casi las tres, pedazo de loca.


     


    —Digo mañana, tonta.


     


    —Ah, vale. Ya sabes que sí. Carmela estará encantada de tener a sus niñas en casa.


     


    —Pues listo, a las dos estoy en tu casa.


     


    —Di que sí, tú a mesa puesta. Anda que…—reí.


     


    —Venga, hasta luego.


     


    Entré en casa sin hacer mucho ruido y, tras quitarme el vestido, me metí en la cama en ropa interior, es que ni fuerzas para ponerme un pijama tenía ya.


     


     


  




  

    Capítulo 6


    


     


    Me había pasado con las copas la noche anterior, menudo dolor de cabeza tenía.


     


    Fui directa a la ducha, y es que eso para mí era mano de santo, me despejaba un montón, además de la pastilla que me tomaba después, claro estaba.


     


    —Buenos días, cariño —me abrazó mi madre al verme— ¿Te recogiste tarde anoche?


     


    —Un poco, la verdad.


     


    —Bueno, pero, ¿te divertiste?


     


    —Sí, ya sabes que, con Esmeralda, no hay manera de aburrirse.


     


    —Anda, desayuna que son las once.


     


    —Ya en nada nos ponemos con la comida. ¿Qué quieres que preparemos? Por cierto, tu otra niña viene a las dos.


     


    —Ay, mi otra niña… Lo que os quiero yo a las dos, madre mía. Pues mira, ¿le hacemos una paella? Que ella le encanta.


     


    —Marchando paellita para Esmeraldita —reí mientras me hacía las tostadas.


     


    Así se me pasó la mañana, cocinando y cantando con mi madre.


     


    A la una y media estaba todo listo, puse la mesa en el salón y Paco me preguntó si iba a salir esa noche, a lo que dije que sí, que ya había quedado con Esmeralda.


     


    —¿Te hace falta dinero, hija?


     


    —No, no, tranquilo que voy bien con lo que tengo.


     


    —¿Segura? Que no te falte a ti de nada, ¿eh, tesoro?


     


    —Ay, Paco… —Lo abracé y aspiré para oler su perfume, toda la vida usando el mismo, y a mí me encantaba— Anda que no me mimas ni nada.


     


    —Eres la hija de la mujer que más amo en el mundo, ¿cómo no te iba a mimar, si te quiero como si fueras mía?


     


    —Me has visto crecer.


     


    —Y tú a mí envejecer —rio.


     


    —¿Qué dices? Si estás hecho un jovenzuelo.


     


    —Sí, sí, dónde estarán mis veinticinco años.


     


    —Pues en todo tú, hombre.


     


    Sonó el timbre y fui a abrir a la loca de mi amiga, anda que no era puntual para la hora de la comida, la madre que la parió.


     


    —¡Oh, por Dios! ¡Paella! —Fue directa a la cocina.


     


    —Sí, hija, para la niña lo mejor —reí.


     


    —Cómo me cuidáis, de verdad. Si es que os tengo que querer. ¡Hombre, mi Paco! Carmela, ata en corto a este hombre, que me lo camelo cualquier día —le hizo un guiño.


     


    —Te dejo sin paella, tú verás.


     


    —Nada, Paco, lo nuestro es imposible. Dónde esté la paella de mi Carmela…


     


    Paco soltó una carcajada y fue a la nevera por la bebida mientras Esmeralda, llevaba el pan y yo los platos.


     


    Mi madre llegó con la paella y se nos hacía la boca agua, aquello era un manjar y es que la hacía riquísima. Yo la ayudaba en todo, pero para aprender a cocinar igual de bien que ella.


     


    —Está riquísima, Carmela —dijo Esmeralda.


     


    —Oye, que yo también he cocinado, guapa.


     


    —Martina, hija, mira que eres quejica. La que sabe hacer la paella como nadie, es tu madre, así que, tú, a callar.


     


    —Te estás jugando no volver a comer aquí, ¿eh?


     


    —Huy, lo que me ha dicho. Carmela, defiéndeme, anda.


     


    Mi madre la miró con la ceja arqueada, como diciendo que sí, que la iba a defender.


     


    Después de comer nos tomamos el café con unos pasteles que había traído Paco, cuando bajó a por el pan.


     


    Cuando acabamos, mi madre lo recogió todo, tardó en volver al salón y, cuando lo hizo, casi me muero al verla.


     


    —Carmela, pero, ¡qué guapa te me has puesto! —exclamó Esmeralda.


     


    Bien sabíamos los allí presentes que mi madre estaba en medio de un brote, y miedo me daba por dónde pudiera salir.


     


    Llevaba un vestido negro largo que no le veía desde hacía años, concretamente desde que celebró su decimoquinto aniversario con Paco.


     


    —Amparito —le dijo a Esmeralda—, ayúdame a ponerme los zapatos, que no tardará en venir a recogerme Manuel.


     


    —Claro, Carmela.


     


    —Ay, Amparito, hija, esa memoria… ¿Quién es Carmela? Me la nombras mucho.


     


    —Eso digo yo, quién será. Porque tú eres…


     


    —Paloma, la reina de la copla.


     


    ¡Ole, el arte de mi madre! Que tenía nombre artístico.


     


    —Es verdad, pues no sé quién será Carmela —Esmeralda volteó los ojos.


     


    —Chica, ven aquí —me llamó a mí—. Retócame el maquillaje, anda, que no me fio de las muchachas de la tele.


     


    —Ya mismito, Paloma —me levanté y ahí que fui a coger el neceser con sus pinturas que llevaba en la mano.


     


    —¿Te vas con tu novio Manuel, Paloma? —preguntó Esmeralda.


     


    —Manuel no es mi novio, mujer, es el chófer que me ha puesto la cadena. Me van a entrevistar esta tarde, luego cantaré y todo.


     


    —¡Mira qué bien! ¿En qué cadena, Paloma? —Desde luego, lo que teníamos que hacer para que no se sintiera sola en esto.


     


    —En esa que sale el moreno ese tan alto del bigote. Jesús, ¿te han dicho si tardarán mucho en llegar? —le preguntó a Paco.


     


    —Pues no dijeron, la verdad.


     


    —Anda, llama que me estoy poniendo nerviosa. Amparito, tráeme un vaso de agua, bonita.


     


    —Y una jarra, si quieres, preciosa —Esmeralda, le acarició la barbilla y fue a la cocina, mientras Paco, que había puesto el móvil en silencio por si le llamaban, fingía hablar con alguien por teléfono.


     


    —Pues eso se avisa antes, hombre, que tengo a la artista aquí esperando. No vuelvan a llamarnos, que no, ya nos han visto en su cadena.


     


    —¿Qué pasa, Jesús?


     


    —Paloma, que han tenido que cancelar el programa de hoy porque algo gordo ha debido pasar y están con noticias todo el día.


     


    —¡Vaya, hombre! Pues muy bien que has hecho en decir que no me llamen, yo allí no voy, vamos, ya pueden suplicarme.


     


    —Con lo guapa que te habías puesto, Paloma, hija —dije, frunciendo el ceño.


     


    —Pues a cambiarme otra vez —se encogió de hombros.


     


    —Espera, que antes te hago una foto con Jesús.


     


    Paco sonrió, cogió a mi madre por la cintura y ella se sonrojó como una quinceañera, mientras él, la miraba con esos ojos cargados de amor.


     


    Mi madre se fue a cambiar y volvió de la habitación siendo ella de nuevo, nada de reina de la copla, aunque para nosotros lo era, sin duda alguna.


     


    Esmeralda se marchó a casa y quedamos en vernos a las nueve y media, que nos iríamos a tomar unas copas.


     


    Preparé la ropa que iba a ponerme, me di una ducha y me hice unas ondas monísimas en el pelo, cené con mis padres y a la hora prevista ya estaba en la puerta esperando a mi amiga.


     


    —Qué guapa vas, petarda —sonrió al verme, cogiéndome la mano para que girara y pudiera verme bien.


     


    Llevaba una falda como de tul en color rosa, camisa blanca sin magas y zapatos también.


     


    —Esta noche ligas, hija mía —rio ella.


     


    —Nada, yo no ligo, que no te quiero dejar sola.


     


    —Pues, si me sale un amigo… te busco uno a ti, así no te dejo sola.


     


    —Qué mala eres, leches.


     


    Seguíamos con el ascensor estropeado, así que íbamos bien, otra noche que nos tocaba subir con los zapatos en la mano.


     


    Llegamos y Soraya nos recibió con una sonrisa de oreja a oreja, igual que Nica, que le faltó tiempo para decirle a Esmeralda, que la quería ver bailando toda la noche, que las copas eran gratis para ella.


     


    —¡Toma ya! —Hizo un bailecito de lo más flamenco.


     


    —Hala, y yo a pagar, ¡qué morro! —protesté.


     


    —Bien sabes que no, Martina —Nica, me hizo un guiño mientras sonreía.


     


    —Ah, bueno, creía.


     


    Primera ronda de copas, un mojito para el calor. Esmeralda bailoteando en la barra a mi lado, hasta que sonó uno de sus temas favoritos y fue a la pista, yo me quedé en nuestro rincón mirándola.


     


    —Huy, que se le ha arrimado mucho el cubano —dijo Nica.


     


    Y sí, a mi amiga le había salido compañero de baile y, menudo compañero, estaba como quería el cubanito.


     


    Se movían de tal manera, que parecía que llevaran toda la vida bailando juntos. Pedazo de giros, y no digamos eso del refriegue que me llevaban, esos dos acababan la noche bailando en otro sitio, lo veía yo venir.


     


    —Joder, cómo me ha puesto el niño, chiquilla —me dijo cuando vino a tomarse una copa.


     


    —Me ha puesto hasta a mí. Qué manera de moverse, por Dios.


     


    —Espera, que le pregunto si tiene un amigo que baile igual.


     


    —Anda, anda, déjate de amigos… —La cogí del brazo porque ella era capaz de ir por el cubano y venir con un amigo.


     


    —Mamita —nos giramos las dos al escuchar eso, y ahí estaba el cubano, con otros dos que también estaban como querían.


     


    Madre mía, menuda alegría para la vista eran esos tres. Altos, morenos, bronceaditos… Uff.


     


    —Dime, papasito —rio Esmeralda.


     


    —Me llamo Alex, por cierto —sonrió él.


     


    —Ah, mira que bien, te das un meneo con el moreno y no os habíais presentado siquiera —le dije a ella, arqueando la ceja.


     


    —Yo soy Esmeralda, y aquí, mi conciencia, es Martina.


     


    —Un placer, chicas. Ellos son Roni y Osvaldo. Os invitamos a unas copas, ¿aceptáis?


     


    —Claro, pero la sosa no baila, os lo advierto.


     


    —¡Esmeralda! —me quejé.


     


    —Eh, que me lo has dicho tú, yo solo informo a los muchachos de que no vayan pedirte un baile.


     


    —Pues nada, los tres para ti —extendí las manos señalándolos.


     


    —No, mamita, tú no bailas más que conmigo —Alex, se acercó a ella, la cogió por la cintura y se la llevó a la pista.


     


    —Y ahí va la reina del baile —rio Nica a mi espalda.


     


    —Soraya, ponle a Martina otra de lo que esté tomando —dijo Roni.


     


    —Marchando, morenazo —le hizo un guiño.


     


    Pues al final sí que acabé bailando, algunas de Maluma, Shakira y Romeo Santos, y es que Roni, resultó ser tan buen bailarín como Alex. Osvaldo bailó con Esmeralda, y es que en un momento se marcaron los tres un bailecito que, madre mía, aquello era un espectáculo, qué manera de pasar mi amiga de unas manos a otras.


     


    Resultó que los tres eran amigos de Nica, solían ir los sábados, pero nosotras no los habíamos visto antes, y eso era difícil, pero es que no solían bailar, solo iban a tomar unas copas y ya.


     


    Eran los que le servían las bebidas, así que ahí ellos tres tenían privilegios a la hora de pagar, como nosotras.


     


    Las horas entre bailes, copas y risas, se pasaron volando, bien sabía yo que a mi amiga le había gustado el cubano, pero, por muy lanzada que fuera, no se iba a ir a la primera de cambio con él.


     


    Nos despedimos de todos y fuimos para casa, cansadas de bailar y algo contentas de beber.


     


    —¿Qué hacemos mañana? —preguntó cuando estábamos a un par de calles de la nuestra.


     


    —Yo, dormir y descansar, que el lunes empiezo el nuevo curro.


     


    —Es verdad, que vas a casa del traumatólogo. Oye, ¿cómo está el madurito?


     


    —Pues hija, es guapo, pero poco más me he fijado.


     


    —Anda que no, tú le has echado el ojo, pero bien, que lo sé yo.


     


    —Es guapo, ya te lo he dicho. Vamos, que no entiendo que la ex mujer dijera que follaban mejor los vecinos. Por cierto, que no sé si se habrá ido a la cama con alguno de ellos, a tanto cotilleo no he llegado en la urbanización.


     


    Llegamos al portal y nos quitamos los zapatos.


     


    —Chica, qué alivio, qué fresquito está el suelo —murmuró Esmeralda.


     


    —Hala, a la cama, bailarina mía —reí al llegar a mi puerta.


     


    —Mañana te escribo. Descansa, guapa.


     


    —Igualmente, preciosa.


     


    Entré en casa igual que la noche anterior, sigilosa, me tomé un zumo bien fresquito y me acosté, estaba molida a más no poder.


     


     


     


     


  




  

    Capítulo 7


    


     


    El olor a café recién hecho me llegó desde la cocina, me levante resacosa, y no era para menos, vaya dos días había pasado.


     


    Al final acabaría sudando mojito.


     


    Me di una ducha para espabilarme y salí a la cocina. Allí estaba Paco, poniéndome un café, pues ya me había oído trastear.


     


    —Buenos días, hija. Vaya carita tienes.


     


    —La resaca, Paco, que es muy mala —reí.


     


    —Pues nada, un desayuno de esos que reviven.


     


    Me puso tostadas, zumo, unos bollos que había traído con el pan y la pastilla. De mi madre, ni rastro.


     


    —Se ha ido a casa de Manuela, a ver si tiene harina, que va a hacer unas albóndigas para comer y ha visto que no le quedaba casi nada —contestó cuando le pregunté por ella.


     


    Terminé de desayunar y fui a recoger mi habitación, tocaba limpieza general, como decía mi madre.


     


    Me puse música y ahí que fui yo decidida a hacer revisión de armario, que había todavía alguna ropa de invierno que no había guardado, así que aproveché la mañana para eso, además de ayudar a mi madre con la comida.


     


    Estábamos tan tranquilas las dos haciendo las albóndigas, cuando le dio un brote.


     


    —Begoña, ¿quién viene a comer que estamos preparando tantas albóndigas?


     


    —Nadie, solo nosotras y Paco.


     


    —¿Paco? Ese quién es, ¿tu novio?


     


    —Esto…


     


    —Si es tu novio, me parece bien, que ya tienes cuarenta años, hermana, a ver si vas a acabas siendo una solterona como la tía Remedios.


     


    Bueno, hoy era la hermana de mi madre, iba bien la cosa.


     


    —Sí, hermana, sí, he invitado a mi novio a comer a casa para que le conozcas.


     


    —Me alegro, así te digo yo si el chiquillo es buena persona —el chiquillo, decía y Paco, tenía ya sesenta años a sus espaldas.


     


    —Sí que lo es, así que, tú, tranquila por eso, que me trata como una reina.


     


    —Eso espero, porque si te hace algo, le dejo calvo.


     


    —Anda, anda, qué calvo ni calvo.


     


    Suspiró y siguió con las albóndigas, pelé unas patatas y dejé hecha una ensalada.


     


    El brote se le fue poco después tal como le vino, de repente, como siempre, y es que llegaban y se iban sin avisar.


     


    Ya estábamos acostumbrados, pero no dejaba de ser una situación de lo más dolorosa, para todos.


     


    Puse la mesa y nos sentamos a comer, ese domingo poco iba a hacer, salvo tirarme en la cama a leer un rato.


     


    Tomamos café y recibí un mensaje de Esmeralda, quería salir a dar un paseo y que le diera el aire, pues nada, me puse ropa cómoda y salí para su casa.


     


    —Martina, pasa, hija —Manuela, me dio un par de besos cuando entré.


     


    —¿Dónde está la señorita?


     


    —En la habitación, terminando de vestirse.


     


    —Pues nada, ya me la llevo a que le dé el aire.


     


    —Oye, que no soy un perro —protestó mi amiga saliendo por el pasillo.


     


    —Venga anda, tira para fuera que todavía me vuelvo a mi casa. Yo que me iba a quedar ahí descansando…


     


    —Hasta luego mamá, no me esperes para cenar.


     


    —¿Perdona? —Arqueé la ceja.


     


    —Nos vamos a la pizzería, hija, que tengo un antojo.


     


    —La madre que te parió…


     


    —Yo misma —Manuela levantó la mano y acabamos muertas de risa.


     


    —Luego te la traigo.


     


    —Mira, ahora pareces mi niñera —se quejó.


     


    —Pues poco me falta, hija.


     


    Fue poner un pie en la calle, y agarrarse a mi brazo.


     


    —¿Qué te pasa, Esmeralda?


     


    —Nada, es que hoy estoy tristona.


     


    —¿Y eso?


     


    —No sé, será que me va a bajar el periodo en breve.


     


    —Ay, mi niña, qué tontorronas nos ponemos con eso.


     


    —Sí, y no quería quedarme en casa porque mi madre se agobia de verme así.


     


    —Pues nada, nos vamos a comprar un señor helado ahora mismo, de esos de tarrina, de varias bolas.


     


    —No se hable más, marchando para la heladería.


     


    Fuimos dando un paseo hasta llegar a la que más nos gustaba, y es que ahí hacían unos helados artesanales que estaban de muerte.


     


    Nos sentamos a disfrutarlos en la terracita, nos hicimos una foto y ella la subió su perfil, presumiendo de amiga y de lo bien que lo iba a pasar esa tarde.


     


    Acabamos en un parque, sentadas a la sombra, viendo jugar a los niños y niñas en la arena, o disfrutando de los columpios.


     


    —¿Te acuerdas de cuando nos llevaban al parque nuestras madres? —preguntó.


     


    —Sí, como para no hacerlo. El día que no se me olvidará jamás, fue cuando te caíste del columpio, qué culetazo te diste.


     


    —Calla, que es recordarlo y dolerme todo, mala amiga —se echó a reír.


     


    —Hija, es que te fuiste resbalando, y yo, cuidado que te caes… Y tú, ni caso, así pasó.


     


    —Bueno, pero, ¿y lo bien que lo pasábamos las dos?


     


    —Eso sí, en mis mejores recuerdos, estás tú. Bueno, y en los peores también.


     


    —Y tú en los míos. Acuérdate de cuando me dejó Raúl.


     


    —¡Uf! Ni me lo menciones, mal rayo le parta. Pedazo de imbécil.


     


    —Me ha escrito —a cuadros me quedé.


     


    —Espera, ¿por eso querías salir de casa? —Asintió y vi que empezaba a llorar.


     


    —¿Qué pasa, Esmeralda?


     


    —Se casa.


     


    —Hostias. No me digas que encima quiere que vayas a la boda —negó, secándose las mejillas.


     


    —Me ha pedido si puedo enviarle el anillo que me regaló, dice que le parece mal que una mujer que no es su futura esposa, tenga algo así.


     


    —¡Será cabrón! O sea, te regala un anillo porque le sale de los santos cojones y ahora, ¿lo quiere de vuelta?


     


    —Eso parece. A ver, que no es que yo lo use ni nada, pero…


     


    —Lo sé, es el cariño que le tuviste, en fin… Te dejó por esa mujer hace dos años y ahora…


     


    —Ya, bueno, se lo voy a mandar, total —se encogió de hombros.


     


    —¡Ah, no! ¿Se lo has dicho?


     


    —No, lo he leído, pero ni siquiera le he contestado.


     


    —Mejor, trae el móvil —extendí la mano, pero se quedó mirándome—. Trae el móvil te digo, que ese se queda con las ganas del anillo, hombre, por favor.


     


    —Martina…


     


    —Ni, Martina, ni nada. Dame el teléfono, que te lo saco yo del bolsillo y es peor.


     


    Resopló, pero me lo dio, cogí el teléfono y me puse a leer los mensajes de ese idiota, antes de contestar.


     


    Esmeralda: Lo primero, felicidades por tu próximo enlace, ya veo que al final esa mujer consiguió lo que quería, espero, de verdad, que seas muy feliz con ella, como supongo que ya lo serás, pues para casarte, es un paso muy importante. Y, lo segundo, es que te has quedado sin anillo, lo vendí en cuanto me dejaste por ella. Lo dicho, que seas feliz en tu matrimonio.


     


    —Listo —le entregué el móvil—, y ahora lo bloqueas de todas partes y, si te llama a casa, que le diga tu madre que te has ido del país, igual que hizo él.


     


    —¿Qué has hecho? —preguntó cogiéndolo para leer.


     


    — Hija, eres única. No se me habría ocurrido mentirle de esa manera.


     


    —Pues ahora, llama a tu madre y se lo dices, que, si conozco a Raúl, y va a ser que sí, ese te llama a casa en menos de cinco minutos.


     


    Eso hizo ella, llamó a su madre y le dijo lo que habíamos hecho, así que Manuela, como toda madre, aprobó la reacción y dijo que se quedara tranquila, que ya le dejaba ella claro que no quería que volviera a llamar en la vida.


     


    —Menudo valor el suyo, llamarte para reclamar un regalo. Qué hombre, de verdad. ¿No está viviendo en Noruega con la rubia aquella? Pues que siga allí pasando frío y criando salmones.


     


    —Anda —me dijo poniéndose en pie—, vamos a la pizzería a cenar, que tengo antojo.


     


    —Porque sé que hace tela que no estás con nadie, que, sino, te preguntaría si me has hecho tía —reí.


     


    —Tus ganas.


     


    —No hija, las de mi madre de ser abuela, ¿recuerdas?


     


    —Sí —se echó a reír—. Y ayer, ese momento Paloma, la reina de la copla, qué grande es mi Carmela, madre mía, es para comérsela.


     


    —La verdad es que demasiado bien lo llevamos todos, y, gracias a Dios tu madre la sabe llevar también. Si no fuera por ella…


     


    —Oye, sabes que, si algún día necesitas que mi madre o yo nos quedemos con ella en casa ahora que vas a cambiar de horarios, no hay ningún problema, es dar una llamadita y nos plantamos cualquiera de las dos en un periquete.


     


    —Lo sé, guapa, lo sé. Y os lo agradezco, pero, de momento nos arreglamos bien. Además, no será mucho el tiempo que esté sola.


     


    —Bueno, pero que sepas que puedes llamarnos, ¿vale?


     


    —Vale.


     


    Llegamos a la pizzería y, como no podía ser de otra manera, nos pedimos una familiar para las dos. Había hambre y estábamos en edad de crecimiento todavía, eso era lo que decía Paco, cuando nos veía ponernos como el Kiko a las dos.


     


    Nos fuimos para casa a eso de las diez, menos mal que había avisado en casa de que no iba a ir a cenar, sino, me veía a la pobre de mi madre esperándome con el plato en la mesa.


     


    Acompañe a Esmeralda y su madre nos dijo que sí, que Raúl había llamado y ella le había dicho que, ni anillo, ni anilla, que se olvidara, que a saber en el dedo de quién estaba ya.


     


    Me invitó a un poco de tarta de queso que había hecho, bien sabía ella que a las dos nos perdía el dulce, sobre todo, en momentos como ese. La tarta estaba de vicio, y es que Manuela, tenía una mano para los postres, que bien podía haber puesto una pastelería.


     


    Nos despedimos, me fui para casa y me senté un ratito con mi familia a ver la televisión, mi madre me pasó el brazo por los hombros y me dejé mimar, la verdad es que echaba de menos esos momentos, en los que era pequeña y me recostaba en sus piernas mientras ella me acariciaba el pelo.


     


    —Yo me voy a la cama, chicas —Paco se levantó y nos dio un beso a cada una—, que mañana el despertador suena temprano y no perdona.


     


    —Que descanses, amor —sonrió mi madre—. En un ratito voy.


     


    —Hasta mañana, Paco.


     


    —Hasta mañana, preciosas.


     


    Y ahí nos quedamos las dos, viendo el final de la película, con la que acabamos llorando como dos niñas pequeñas. Joder, menudo dramón nos había puesto un domingo por la noche.


     


    Le di un abrazo a mi madre antes de que entrara en su habitación y me fui para la mía, al día siguiente empezaba en un trabajo nuevo, solo esperaba no haberme precipitado al cambiar y después tener arrepentirme.


     


    A pesar de estar un poco nerviosa por ese cambio, caí en el sueño rápidamente, así que ni tiempo me dio a pensar mucho en qué sería lo que me depararía el nuevo día.


     


     


     


     


     


  




  

    Capítulo 8


    


    

    Me levanté nerviosa por ese primer día de trabajo, mi madre me dijo que había hecho carne estofada con patatas y que me había apartado una cacerolita para Eric, así me ahorraba de hacerle la comida.


    

    Me venía a huevo, así esa tarde le dejaría hecha la del día siguiente mientras limpiaba la casa, había sido toda una buena idea por parte de mi madre, que estando lúcida era la más resolutoria del mundo.


    

    Después de comer y de ducharme me marché, eso sí, Manuela había bajado a quedarse un rato con ella mientras llegaba Paco, eso me hizo irme más tranquila, en el fondo vivía preocupada por esos brotes que, aunque no eran violentos ni de episodios fuertes, me preocupaban mucho.


    

    Saludé a Juan, que me deseaba suerte con esa sonrisilla de travieso que siempre llevaba, negué riendo y subí a la casa, en la mesa de la cocina un folio dándome la bienvenida y diciendo que comenzara por dónde quisiera.


    

    Lo primero que hice fue poner una lavadora de ropa blanca, ese iba a saber lo que era sacarla como los chorros del oro, para eso había tenido una buena maestra.


    

    Calenté a fuego lento la olla y no tardó en llegar un rato después.


    

    —Huele que alimenta.


    

    —Hola, Eric —sonreí—. Mi madre que hizo un estofado hoy y apartó para ti.


    

    —Dale las gracias de mi parte, tendré que enviarle un regalo.


    

    —No —reí—, no te preocupes, por cierto, esta tarde te dejaré hecha la comida de mañana. ¿Algún plato en especial?


    

    —Ahora llegará la compra que hice por Internet, pedí carne picada entre otras cosas. ¿Qué tal se te da hacer albóndigas en tomate?


    

    —Genial, pues que eso te haré y mañana le frío unas patatas para que las acompañes.


    

    —Estupendo.


    

    Se sentó a comer y yo me puse a limpiar los cristales de la cocina mientras charlaba con él, me contaba un poco de su trabajo y la verdad es que era un hombre muy cercano.


    

    Ahí fue cuando le conté lo de mi madre, me dijo que lo hablaría con un especialista compañero suyo y que me daría pautas para todo, le comenté que la habíamos llevado a miles de pruebas y que estaba tratada sobre eso, tenía su medicación, pero que otra opinión más, pues siempre era bien recibida.


    

    Me habló un poco de su relación con su mujer, ya estaban metidos en trámites de divorcio y dice que se volvió todo lo contrario a la chica que conoció y con la que se casó muy enamorado, ahora se había vuelto déspota, descarada, controladora y liberal, lo había pasado muy mal estos dos últimos años, pero ya se había resignado y comprendido que sí, que lo mejor era separar sus caminos.


    

    Me dio hasta pena con la tristeza y el dolor que me lo contó, era como si le estuvieran metiendo el dedo en la llaga y es que se notaba que la amaba muchísimo, al menos la había amado, ahora decía que todo fue perdiéndose por su forma de actuar contra él.


    

    Se metió en su despacho a trabajar y yo me quedé colocando la compra que había llegado, además ese día me dediqué más que nada a las ventanas, además del suelo, yo era muy rápida, parecía que me picaba el culo, eso sí, lo dejaba todo impoluto. 


    

    Hice las albóndigas y le dejé preparada para la cena una ensalada con una tosta de atún, pimientos piquillos y un poco de salsa reducida al Pedro Ximénez. 


    

    Sonrió al ver la mesa, ya era la hora de irme y me despedí hasta el día siguiente, me dio las gracias por todo, la verdad que era un sol de hombre, al menos hasta lo que había visto. No entendía cómo esa mujer pudo haber dejado a alguien así.


    

    Al siguiente día mientras Eric comía esas albóndigas, me contó que ya habían llegado a un acuerdo, ella se quedó el chalé que tenían a las afueras, dónde pasaban los fines de semana y él, el piso, además, lo prefería, la otra casa la compraron por ella.


    

    Me hablaba con una tristeza que me partía el alma. Yo intentaba animarlo, tenía futuro, casa, y la vida seguro que le tenía preparada a alguien mejor y todo esto quedaría atrás.


    

    Y como él decía, menos mal que no habían tenido hijos, de lo contrario, le hubiera hecho la vida imposible y le hubiera querido sacar los ojos, así que al menos esa batalla no la tenía que librar.


    

    Estuvimos hasta tomando un café juntos, bueno casi me obligó a sentarme, yo para eso era muy meticulosa, pero me lo pidió antes de meterse en su despacho a trabajar, así que charlamos un buen rato, por momentos me caía mejor y sentía mucha empatía con él.


    

    Me reí al salir y llamar a mi amiga al llegar a casa, le dije que era una lástima que no tuviera veinte años menos.


    

    —Pero si ahora se llevan los Daddy Suggar —me dijo muerta de risa. 


    

    —Hija, son veinte años, yo para él, soy una niña.


    

    —Ya, hasta que le enseñes tus dotes de seducción.


    

    —¿Qué dotes? Se piensa el ladrón que todos son de su misma condición.


    

    —Martina por Dios, échale un poco de ganas.


    

    —Va, no me comas el tarro que, desde luego, porque no lo conoces, pero ese hombre en la última mujer que se fijaría sería en una de mi edad y, es más, yo tampoco me plantearía nada con él, lo veo en plan muy afectivo, muy empático, pero nada más allá de eso.


    

    —Pero has dicho que te parecía sexy.


    

    —Tiene un punto muy sexy, sí señor, pero te repito, son veinte años de diferencia.


    

    —En la cama tiene que ser un hacha.


    

    —Si me dejo llevar por lo que dijo la mujer, tiene que ser muy triste —nos echamos a reír.


    

    —Eso lo dijo para hacerle daño —no parábamos de reír.


    

    Me despedí de ella y me eché a dormir, estaba cansada y necesitaba desconectar de todo.


  




  

    Capítulo 9


    


     


    Mi madre se había ido a pasar la mañana con Manuela, iban a desayunar en la calle y demás, así que aproveché para hacer la comida y de paso llevar a casa de Eric, tenía planteada una lasaña que me salía espectacular.


     


    Comí y llegó en ese momento mi madre, venía feliz enseñándome unos zapatos y algunas prendas que había comprado en el mercadillo de los miércoles, ese que tanto le gustaba.


     


    Me duché y me fui al trabajo, puse la lasaña en el horno para calentarla mientras él llegaba y no tardó mucho en hacerlo.


     


    —Me tienes el estómago enamorado —dijo sentándose cuando le puse el plato sobre la mesa.


     


    —El estómago no entiende de edad —murmuré en alto y me quise morir, madre mía que estúpida era.


     


    —Eso fue un buen golpe —se echó a reír.


     


    —Ni caso, soy muy graciosa o intento serlo a veces —quise quitarle importancia.


     


    —¿Tan mayor me ves? —carraspeó.


     


    —Nada, solo veinte años de diferencia —solté una carcajada y él otra.


     


    —Creo definitivamente que me ves muy mayor —sonrió y la verdad es que tenía una sonrisa de lo más bonita.


     


    —No, de verdad, solo que no somos de la misma quinta.


     


    —A ver, ¿qué edad tenía el chico más mayor con el que has estado?


     


    —¿Eso entra en el sueldo? —pregunté riendo.


     


    —No, no entra —negó sin perder la sonrisa.


     


    —Dos años menor que yo —me eché a reír—, siempre estuve con chicos más jóvenes —apreté los dientes.


     


    —No me lo puedo creer —reía.


     


    —Sí.


     


    —¿Y qué tienes en contra de los maduritos?


     


    —Nada, pero es que es por lo que me dio, vamos lo que pasó, o como quiera que se diga, coincidió así siempre —no dejaba de reírme.


     


    —Digamos que eres una corruptora de menores.


     


    —¡No! —me eché a reír—. Bueno sí, pero siendo mayor de edad estuve con un chico menor, de diecisiete años, yo tenía diecinueve.


     


    —Definitivamente, me estás pintando un panorama muy desolador para tirarme a la calle a buscar el amor.


     


    —No hombre, ahora se llevan los maduritos —apreté los dientes.


     


    —Bueno, entonces ¿dónde sales el fin de semana?


     


    —A la calle con mi amiga Esmeralda.


     


    —Me tendré que ir con ustedes para ver cómo se actúa hoy en día.


     


    —No eres capaz.


     


    —Claro que lo soy, además, estoy deseando salir, ahora todos mis amigos andan casados y es un rollo quedar con alguien.


     


    —En serio, te puedes venir con nosotras.


     


    —Anda, yo bromeaba, pero si insistes… —apretó los dientes.


     


    —Pues nada de bromear, además, te lo pasarás genial, este finde habíamos pensado en irnos a las casetas de la feria del vino.


     


    —Es verdad, este fin de semana comienzan, pues claro que me apunto.


     


    —Pues no hay más que hablar, esta vez hago los cafés yo —dije, viendo que ya había terminado la comida.


     


    —Así me gusta, que se noten las confianzas ya que vamos a salir de marcha juntos —murmuró, causándome una risa que tuve hasta que doblar las piernas.


     


    —Pues lo dicho, en dos días nos vamos de marcha —yo no dejaba de reír.  La verdad es que, con él, me sentía a gusto, no era una persona antipática ni mucho menos, todo lo contrario, y se le veía bromista, tenía un carácter buenísimo.


     


    Mi amiga se meaba de risa cuando se lo conté por la noche, estaba desatada y no dejaba de bromear diciendo de hacer un trío con él y tal, decía que se lo iba a proponer. 


     


    Yo solo rezaba para que no le cogiera las copas de aquella manera, que capaz era de soltar una muy gorda y luego no habría tierra para yo meterme debajo.


     


    Al día siguiente estuvimos charlando un rato y me contó que había hablado con un especialista y que le gustaría verla, que, por supuesto, no nos iban a cobrar nada, yo le dije que así no, que pagaríamos, pobres, pero con ahorros, se rio un montón. Quedé en que se lo contaría a ellos y que ya le diría, por supuesto, le di las gracias.


     


    —No me des las gracias, somos amigos, mañana nos vamos de marcha —dijo con un arte, que me tuve que echar a reír.


     


    Esa noche llegué a casa y dispuesta a contarle a mi madre lo que me había dicho Eric, cuando de repente entré y me encontré a mi madre con un perrito chiquitito en su falda y Paco, volteándome los ojos.


     


    —Hija —dijo mi madre aguantando la risa—. Esta tarde me dio un brote cuando fui a comprar embutidos y no sé qué pasó, pero aparecí por casa con este bebecito. 


     


    Paco se echó a reír poniendo su mano en los ojos y negando y yo tuve que hacer lo mismo.


     


    —Mamá la que has liado —me eché a reír cogiendo a esa preciosidad y acurrucándola—. Esto lo has tenido que comprar.


     


    —No lo sé hija —se puso la mano en el pecho.


     


    —A ver, abre tu cartera para ver si has pagado algo y conservas el ticket.


     


    Y eso fue, efectivamente, había pagado con su tarjeta doscientos euros.


     


    —Joputa el perro, no me salió caro —dijo poniéndose la mano en la frente.


     


    —¿Y has pensado nombre? —resoplé viendo la barbaridad que se había gastado, pero bueno, sería uno más de la familia.


     


    —Mastercard, por lo que me costó la broma —dijo pasando por el lado del perro y sacando la lengua como queriéndolo matar.


     


    —Mamá, así no se le puede llamar.


     


    —Pues ponle tú el que quieras y haz el favor de llevártelo a tu cuarto, tengo un disgusto con el gasto que hoy no lo quiero ni ver —dijo bromeando porque ella cuando estaba bien era así, alegre y tenía unas cosas que para qué, eso sí, se tomaba lo que le pasaba con un sentido del humor que yo me alegraba que así fuera.


     


    Les conté lo del especialista y mi madre dijo que cuando le dieran cita, ahí se plantaba, cosa que me gustaba lo luchadora que era, una guerrera de verdad.


     


    Esa noche durmió a mis pies, cogí una caja de zapatos, le puse unos trapitos y ahí lo puse en el suelo a un lado de mi cama.


  




  

    Capítulo 10


    


     


    Me desperté antes de que sonara el despertador y es que Mastercard, se había levantado. Tranquilos que no se iba a llamar así, pero mientras le buscaba nombre se iba a quedar con ese.


     


    Le saqué a la calle para que hiciera sus necesidades, esas que hizo en mi cuarto también y luego le puse la comida en un cuenco junto al del agua en la terraza.


     


    Mi madre decía que no se acercaba al perro, que lo tenía castigado, lo que nos reímos fue poco, ella diciéndome cosas del pobre cachorro, que encima era una monería negra llena de ricitos. 


     


    Nos lo pasamos esa mañana genial, además cocinamos unas costillas en salsa que nos quedaron de rechupete, le llevé una ollita a Eric, ya que no dejé la comida hecha el día anterior porque sabía que hoy cocinaríamos esta en casa y le iba a apartar.


     


    Fui a trabajar y cómo no, cafelito con él, decía que estaba nervioso porque no sabía que se pondría esa noche, aunque lo decía en broma para buscarme la lengua. 


     


    —Ponte un frac —solté, causándole una carcajada que movió la taza que sostenía en la mano y se le derramó un poco de café en la camiseta.


     


    Ahí fui yo con el espray anti manchas, disparando sin piedad y hasta le entró en la boca.


     


    —Da igual, si hay que tirar la camisa se tira —se levantó llorando de la risa—, pero Martina de mi alma, esto es un intento de asesinato por envenenamiento.


     


    —Me mandó tu ex a hacerlo —solté, pero arrepintiéndome por eso tan desacertado, aunque me quedé tranquila al ver que, en ese momento, por poco se ahoga de la risa.


     


    Más lloró cuando le conté lo de mi madre y el perro, no dejaba de poner su mano en sus ojos y reír, parecía que le iba a dar algo.


     


    —Esto no está pagado, te juro que no está pagado, lo que me rio contigo es increíble, tienes un carisma impresionante —decía sin poder dejar hasta de lagrimear.


     


    Después de un buen rato charlando me puse a trabajar, a las nueve me fui quedando en verlo a las diez y media en la primera caseta de los vinos.


     


    Llegué a casa y me comí a la perra a besos, era tan mona.


     


    Me duché, me cambié y cuando bajó Esmeralda, cogimos un taxi a la puerta de la feria y tal como lo vi de lejos…


     


    —A ese me lo follo yo como sea —soltó Esmeralda, provocando que le diera una colleja.


     


    —Joder, hija, por favor, eso es una delicia para el cuerpo.


     


    —Qué te calles —murmuré entre dientes mientras nos acercábamos y nos recibía con una sonrisa.


     


    Los presenté y nos tomamos ahí la primera, charlando, estaba guapísimo, con una camisa de cuadritos celestes y blancos hasta los codos y un vaquero desgastado.


     


    Fuimos de caseta en caseta tomando vinos y comiendo queso, jamón o las tapas que nos ponían, teníamos ya una en lo alto que, era para vernos con el pijo, así lo había bautizado mi querida amiga.


     


    Mi amiga no dejaba de mirarme y señalar con la mirada su culo, yo la quería matar, me estaba dando la señora noche.


     


    Eric no dejaba de reírse con las cosas que decíamos y se daba cuenta que yo quería matar a mi amiga y que me estaba dando la noche.


     


    —Tu amiga nos propuso un trío —murmuro en mi oído mientras sujetaba su copa y Esmeralda había ido al baño—. Me da de que no le has contado que te van los menores. 


     


    —¡¿Qué dices?! —solté muerta de risa y apartándome un poco mientras negaba.


     


    —A las pruebas me remito —me hizo un guiño y le dio un trago a la copa.


     


    ¿Me daba a mí que Eric me estaba intentando poner a prueba o…? Nada, mejor quitar esos pensamientos y seguir riendo, que las copas me estaban haciendo conspirar.


     


    Mi amiga llegó mirándonos con esa picardía que le salía a ella y le hice un gesto dándole a entender que como hablara, la mataba.


     


    —A mí no me amenaces, vamos, hasta ahí podías llegar —dijo bromeando, y Eric, riendo, se volvió para pedir tres copas, otro que no se las pensaba.


     


    De repente aparecieron sus compis de trabajo y casi que nos dijo que, bye bye, que se iba con ellas. Agarró su copa y se fue diciendo adiós con su mano, de la misma manera que cuando se fue con ellas por la puerta.


     


    No sabía si reír de felicidad por habérmela quitado de encima o llorar por el marrón con el que me había dejado, yo solo quería que la tierra me tragara.


     


    —Parece ser que quedamos nosotros y propongo que nos vayamos a la caseta donde está todo el mundo afuera escuchando salsa.


     


    —Si, eso, vamos a escuchar música —me bebí lo que quedaba del trago y salimos de allí.


     


    Le ofrecí uno de los chicles que llevaba en el bolso y cogió uno, yo otro.


     


    —Esto es porque me quieres besar —dijo con todo el descaro del mundo metiéndoselo en la boca.


     


    —Yo creo que tú te crees hoy que tienes veinte años menos —me eché a reír negando.


     


    —No creo que tenga pinta ni siquiera de aparentar mi edad —se miró de arriba abajo.


     


    —Anda, anda, que con esa cara de no romper un plato creo que te cargaste la vajilla entera.


     


    —Para nada, he sido un hombre formal —me señaló un barril para que me apoyara en él y entró a por las copas.


     


    En ese momento puse mi bolso encima y me persigné, de forma literal, ni pensé en los que me podrían estar mirando, esto era una emergencia en toda regla y había que hacerlo.


     


    No tardó en regresar con dos copas que parecían granizadas.


     


    —Este coctel nos levantará un poco, está basado en zumos naturales.


     


    —Sí mejor, madre mía —negué viendo que iban a pasar por delante de nosotros mi amiga y las suyas.


     


    —Petarditos, que si queréis tríos me llamáis —murmuró en medio de nosotros y marchándose, levantando la mano y moviendo el móvil.


     


    —Nada, sigue sin enterarse que te gustan los menores —dijo, provocándome un ataque de risa.


     


    —No sé para qué te contesté esa pregunta —negué volteando los ojos.


     


    —Bueno, yo debo de confesarte algo…


     


    —A ver, suelta —me puse de espaldas al barril apoyándome en él y con la copa en la mano.


     


    —Jamás estuve con una mujer más joven que yo, hasta mi difunta mujer —se refirió a la que se estaba divorciando, ya le había puesto el famoso mote— era dos años mayor que yo.


     


    —Eso sería corrupción de mayores —me reí.


     


    —Estamos en los dos lados opuestos.


     


    —Ya veo.


     


    —Pero lo podríamos resolver ahora mismo y quitar esos estereotipos con los que estamos cargado.


     


    —Dios mío, no sé quién es peor si Esmeralda, o tú —me reí incrédula por lo que me acababa de soltar.


     


    —La última, la tomamos en mi casa, tenemos que hablar algo sobre el contrato —murmuró en mi oído.


     


    —Ni, aunque me ates —me giré para decírselo bien claro.


     


    —¿Segura?


     


    —No te acerques a mí —le advertí señalándolo con el dedo.


     


    Y no me dio tiempo a más, me cogió en volandas sobre su hombro, agarró mi bolso y me lo dio tan tranquilo mientras andaba y yo, le soltaba todo lo que me salía por la boca.


     


    El caso es que su urbanización estaba a dos pasos y llegó en nada sin responder ni a mis golpes, el problema de todo que con los que nos cruzamos se reían, lo veían como una escena de amor o yo qué sé.


     


    Dejé de gritar cuando entramos en la urbanización, vamos, por favor, que allí me conocía todo Dios.


     


    Y entró conmigo tan calmado, abrió la puerta, me llevó al sofá y me dejó caer allí.


     


    —Esto no me hace gracia —dije sin poder dejar de reírme.


     


    —¿Segura? —dijo cogiendo dos copas y yendo hacia la cocina, por lo que entendí que iba a por hielo.


     


    Y así fue, echó dos cubatas y se sentó a mi lado poniendo una copa sobre mis manos.


     


    Estábamos de lado mirándonos, yo reía y negaba, el me miraba con esa sonrisilla y me ponía el corazón a mil.


     


    —Y ahora dime que problema tienes con los hombres mayores que tú —dijo acercándose, agarrándome por la cintura y…


     


    ¡Me besó! No, eso no podía estar pasándome a mí, bueno sí, que encima ni me había retirado, ahí estaba con esos besos tan tiernos que me estaba dando.


     


    —¿Cuál es la diferencia? —preguntó mientras me besaba.


     


    —Veinte años —le respondí arrancándole una risa.


     


    —No puedo contigo, pero me encantas, te juro que me encantas.


     


    —No se te olvide que he dejado un trabajo por coger el tuyo, a ver si el lunes me vas a poner de patitas en la calle —le advertí medio bromeando y en serio.


     


    —No haría eso jamás, tendrás trabajo siempre que quieras —volvió a besarme pasando su mano por mi cintura y dejándola caer por mis caderas.


     


    —No sé qué hago aquí, te lo juro —me eché sobre su brazo y comenzó a acariciar mi cabeza.


     


    —Yo tampoco, pero creo que a los dos nos apetecía.


     


    —No hables por mí —dije, sin moverme de su hombro.


     


    —Estoy seguro de ello —me abrazó con más fuerza y besó mi cuello.


     


    Lo miré y, a la mierda todo, nos besamos de verdad, con intensidad. Eric me parecía de lo más sensual y guapo, éramos adultos, bueno, uno más que la otra, pero si había que dejarse llevar… ¿Quién lo impedía?


     


    Me levantó y me sentó entre sus piernas, con las mías por fuera, seguimos besándonos y se deshizo de mi camiseta, luego de mi sujetador y me dejó así ante él, no tardó en lamer mis pezones, yo eché la cabeza hacia atrás del placer que sentí en esos momentos.


     


    Se levantó conmigo encima y me hizo coger mi móvil, me llevó a su habitación y me sentó sobre su cama.


     


    —Ponle un mensaje a tus padres de que no dormirás allí —dijo mientras se quitaba la camiseta.


     


    —Eric…


     


    —Hazlo —dijo con esa sonrisa, pero de forma impositiva.


     


    Eso hice, le puse a mi madre que había visto a una amiga y me quedaba en su casa, ya lo vería al despertar, ella solía silenciar el teléfono, Paco no por si había una emergencia.


     


    Comenzó a desabrochar mi pantalón mientras besaba mi vientre, yo estaba tumbada con las piernas flexionadas, lo sacó y luego fue a quitarme la braguita.


     


    Yo tenía el corazón a mil, no sabía ni que hacer, me sentía muy nerviosa y me imponía mucho ese hombre.


     


    Volvió para arriba a besarme y se puso entre mis piernas.


     


    —¿Estás bien? —puso mi pelo detrás de mi oreja.


     


    —Sí, dentro de lo que cabe —sonreí.


     


    —Bueno, algo es algo —me besaba de una forma tan especial, que jamás había sentido unos besos así.


     


    Y fue de nuevo bajando hasta quedar entre mis piernas, me estremecí al notar como su boca comenzaba a mordisquear mis partes.


     


    Joder, como lamia y tocaba, me tuve que agarrar a las sábanas y echar mi cabeza hacia atrás. 


     


    Sus dedos me fueron penetrando y tocando de manera que me arrancó la respiración de golpe, me temblaba todo, cuando ya se fue hacia el clítoris con su lengua, aquello debió de hincharse de golpe, me dolía de la excitación tan grande que tenía.


     


    Hizo que me corriera con su lengua y dedos, fue un momento de lo más efusivo.


     


    Se puso un preservativo y sin tiempo a que me repusiera se puso entre mis piernas y me fue penetrando con ese considerable miembro, vamos el chico no podía tener queja de lo que tenía entre sus piernas. 


     


    Me penetró y se fue moviendo sin dejar de mirarme, luego me hizo con un gesto con su mirada y una palmada para que me girase, me puso a cuatro patas y se agarró a mis caderas mientras volvía a entrar en mí.


     


    Gemí y solté gritos de placer que intentaba contener, pero era imposible.


    Se dejó caer besando mi espalda cuando él, también culminó.


     


    Salió y me hizo un gesto para que lo siguiera, nos metimos en el baño entre besos y caricias, casi que me hizo un masaje en el cuello con esas manos llenas de gel, las mismas que enjabonaron cada recodo de mi piel y mi interior. Me tenía de nuevo de lo más excitada y terminamos poniéndome de espalda a él, penetrándome de nuevo y su mano cogió la mía para que me tocara, sí, hizo que me tocara con su mano presionándome para que no dejara de hacerlo.


     


    Nos corrimos casi a la vez, aquello había sido brutal.


     


    Entramos en la cama desnudos y nos acostamos mirando el uno hacia el otro, seguimos con los besos y luego me dejó caer en su pecho hasta quedar dormidos. 


     


     


     


     


     


     


  




  

    Capítulo 11


    


     


    Desperté y cuando fui consciente de dónde estaba, ni quise abrir los ojos, ni moverme.


     


    Madre mía, lo que hizo el alcohol, bueno, realmente yo era consciente de lo que hacía, pero joder, era mi jefe y estaba en su cama, es más, lo tenía detrás haciéndome la cucharita con su mano por mi cintura.


     


    Noté que besaba mi hombro y me salió una sonrisa, se dio cuenta de que estaba despierta.


     


    —¿No me vas a dar los buenos días? —murmuró, sin dejar de besarme.


     


    —Estoy volviendo a la vida, jefe.


     


    —No me llames así y gírate, me merezco un abrazo de buenos días.


     


    —¿Te mereces? —me eché a reír.


     


    —¿Después de hacer de niñero? Claro —lo sentí aguantar la risa.


     


    Me giré y lo miré con las mejillas rojas como un tomate, y es que me las notaba encendidas. 


     


    En ese momento me llegó un mensaje de Paco, noté vibrar mi móvil y lo cogí de la mesita de noche.


     


    Papá: Cariño tu madre está en brote y dice que quiere hablar con la televisión para decir que estuvo liada con el actor de las telenovelas turcas. Necesito que te hagas pasar por la periodista.


     


    —Hazlo —murmuró después de leerlo a la vez mía.


     


    Resoplé negando, en vaya momento me pasaba eso a mí.


     


    Martina: Claro, llámame y hablo con ella.


     


    Me senté junto a él, apoyada en el cabecero de la cama y me entró la llamada.


     


    —Al habla la periodista Jimena —murmuré a sabiendas que ella ya estaba al aparato.


     


    —Mira soy la actriz Angelina Jolie —me tuve que poner la mano en la boca y aguantar la risa, miré a Eric y estaba apretando los dientes.


     


    —Dígame, es un placer hablar con usted.


     


    —Quiero contar que me lie con Can, el actor turco, y que estoy embarazada de él.


     


    —Vaya, me deja impresionada, felicidades por su embarazo, un hijo más para los que ya tiene.


     


    —Quiero que esto se haga público, él tiene que pagar por lo que me hizo.


     


    —Claro que sí, mañana mismo sale la noticia en los medios.


     


    —Y mi cara.


     


    —Por supuesto, en primera plana —volteé los ojos.


     


    —Y quiero ir a un plató de televisión.


     


    —Por supuesto, la llamaremos en estos días para ello.


     


    —En el que sale los sábados por la noche, en ese que está la que tiene un hijo con ese de Cádiz, que no me sale el nombre.


     


    —Sí, sí, la entendí, con el torero.


     


    —Pues ahí quiero ir.


     


    —Ni lo dude, la llamo mañana.


     


    —Vale, me quedaré pegada al teléfono.


     


    —Un placer señora Angelina.


     


    —Lo mismo digo —colgó.


     


    Miré a Eric y me arqueó la ceja.


     


    —Vaya momento.


     


    —Esto no es nada —negué sonriendo.


     


    —Menos mal que eres fuerte y te lo tomas así —me agarró para ponerme de espaldas a él y abrazarme.


     


    —No me queda hacerlo de otra manera —me agarré a sus brazos que me rodearon.


     


    —Eres muy madura para la edad que tienes.


     


    —Vaya, ya me llamó niña el señor maduro —sonreí.


     


    —Eres mi niña —me abrazaba con mucho cariño y besaba mi cuello.


     


    —Soy tu empleada.


     


    —Eres la que me sacas esas sonrisas que otras personas me robaron.


     


    Dicho así sonaba muy bonito, pero yo aún estaba descolocada con esto, había sido todo tan de repente y tan sin sentido, que no daba crédito, pero ahí estaba, entre sus brazos, desnuda y disfrutando, era la verdad. Disfrutaba totalmente de aquel momento que estaba viviendo al lado de aquel hombre que me sacaba veinte años, casi nada…


     


    Me colocó de lado dejándome también entre sus piernas, me acarició la cara y me besó, me derretí por completo, me ofreció un zumo que tenía al lado de su mesita, lo agradecí ya que tenía la boca como un zapato, nos lo bebimos a media.


     


    —Y ahora sabes que te vas a quedar secuestrada aquí hasta mañana, ¿verdad?


     


    —No, no lo sabía —sonreí.


     


    —¿Sabes? —Colocó mi pelo hacia detrás de mi oreja—. Sé que no tengo derecho a pedirte nada, ni siquiera sé que hago pidiéndotelo, pero sé que estaba en un túnel muy oscuro desde hacía mucho tiempo, a lo que añadiendo cuando ella se fue, me sentí más perdido aún, pero tú, tú sin saberlo, sin ser consciente de ello, has conseguido doblegar ese dolor y tristeza que sentía. Has sabido arrancarme carcajadas que hacía mucho tiempo no echaba, sé que esto es una locura, que me ves mayor a tu lado, que puede que no sea esa persona que necesitas en tu vida, pero créeme si te digo que, si ahora me tuviera que tirar en paracaídas por estar contigo, lo haría sin pensarlo.


     


    —Me alegro de haber sido algo de ayuda, sinceramente no sé qué decir, pero me siento bien estando contigo. He sentido cosas que antes no las había experimentado, contigo me siento más pequeña aún y a veces más grande. No sé qué estamos haciendo, ni siquiera sé para qué lo hacemos, pero me estoy dejando llevar, no sé hacia dónde, pero si lo estoy haciendo es porque lo siento. Es verdad que no es solo la edad, entre nosotros hay un mundo de diferencias.


     


    —Yo no las veo.


     


    —Tú tienes una vida con un futuro alentador, a mí se me cortaron las alas con lo que le pasó a mi madre, tengo que buscar trabajos para amoldarme a unos horarios en los que de lunes a viernes tengo que estar con ella por la mañana, pues me da terror de que haga una locura. No aspiro a nada, es como si mi mundo estuviera parado hasta dentro de cinco años en que Paco se jubile y yo pueda ser más libre, entonces ya estaré condenada a seguir trabajando en lo que hasta ahora estoy haciendo, que ojo, no es mejor ni peor, pero si soñé con otra cosa.


     


    —Déjame ayudarte, déjame que juntos construyamos un futuro mejor, déjame hacerlo.


     


    —Con este trabajo en el que me siento cómoda, ya es mucha ayuda.


     


    —¿En qué punto te quedaste de los estudios?


     


    —Pues no hice el acceso a la universidad.


     


    —¿Qué te hubiera gustado estudiar?


     


    —Enfermería —me eché a reír.


     


    —¿En serio?


     


    —Sí.


     


    —A partir de ahora nos pondremos todas las tardes dos horas a estudiar para ese acceso a la universidad, preguntaré qué materias necesitamos y todo lo que tenemos que preparar, me convertiré en tu profe —mordisqueó mis labios.


     


    —De eso nada, tengo que trabajar y tú tienes tus responsabilidades.


     


    —¿Y? —Haremos un hueco, la casa no necesita tantas horas.


     


    —No, no te lo voy a permitir.


     


    —Bueno, eso no es cuestión de que me dejes o no, es una decisión irrevocable —me mordió la nariz.


     


    —Eric…


     


    —Déjate llevar con todo —empezó a besarme.


     


    Y terminamos haciéndolo de nuevo, me echó hacia atrás, comenzó a lamer cada parte de mi piel y a tocarme hasta hacer que cayera rendida de nuevo ante él y es que, ahora sí que no entendía cómo su mujer le dijo aquello tan feo, pues ojalá todos los hombres supieran tocar a una mujer como él lo hacía, desgarrando el alma…
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    Nos fuimos para la cocina a desayunar, entre besos, sonrisas, se nos notaba con ganas de estar juntos.


     


    Llamé a mi madre que ya había salido de su brote.


     


    —Hija mía, ¿dónde estás? 


     


    —Buenos días, mamá. Pasaré por casa ahora con un amigo y recogeré ropa, estaré fuera hasta mañana.


     


    —Vale, cariño, ese amigo, ¿es tu jefe?


     


    —Sí —me eché a reír y Eric también, no tenía el manos libres, pero se escuchaba perfectamente ante aquel silencio de la casa mientras él, ponía el desayuno.


     


    —Bueno ya hablaremos tranquilas, venid, cariño mío.


     


    —Vale, cotilla.


     


    —Me conoces bien —se echó a reír y Eric, también sonreía.


     


    Desayunamos y luego una ducha en la que no faltó todo aquello que deseábamos en esos momentos y es que siempre nos quedábamos con ganas de más del uno del otro, bueno, lo de siempre desde el día anterior, pero la fogosidad que había en esos momentos no la apagaban ni todos los bomberos de la ciudad, éramos puro fuego.


     


    Fuimos a mi casa en su coche y mi madre nos recibió con la mejor de su sonrisa, pasamos a la cocina con Paco.


     


    —Hija mía, normal que vayas a desaparecer hasta mañana —tragó saliva mirando de arriba abajo a Eric, que sonreía mirándome y Paco negaba riendo.


     


    —Mamá, ya —le advertí aguantando la risa.


     


    —Paco, ve a por pan y tú, a coger la ropa, dejadme a mí con este hombre —bromeó, causándonos una carcajada.


     


    —Mejor me llevo a Eric a mi habitación, no quiero que corra peligro —negué riendo y haciéndole un gesto para que me acompañara.


     


    Preparé un bolso grande con ropa y fuimos a despedirnos de mis padres.


     


    —Tomad —me puso una bandeja en la mano—, ayer hice por la tarde rabo de toro, os vais a chupar los dedos.


     


    —Vale.


     


    —Le fríes unas patatas hija.


     


    —Claro —me reí.


     


    —Gracias, Carmela —murmuró Eric.


     


    —No hay de qué hijo, pero trátamela bien, que otra igual ya no puedo hacer —dijo provocando una risa en los tres, Paco, sobre todo, ese hombre era lo más feliz del mundo y muy risueño.


     


    Salimos de allí y Eric me dijo que les habían caído mis padres geniales y que se nos veía una familia muy bonita.


     


    Compramos pan y subimos a su casa, me cambié, me puse cómoda, una camisetita y un pantalón de algodón corto, nos pusimos a preparar las patatas para freírla y calentar la comida.


     


    Eric no dejaba de abrazarme, besarme, murmurarme cuánto le gustaba y yo me sentí en una nube, era algo increíble.


     


    Mi amiga me llamó y le comenté que no contara conmigo ese día ni el siguiente, se echó a reír y me dijo que me comprendía, que me tenía envidia cochina en ese momento, le tuve que cortar rápido porque Eric se estaba enterando de todo y no quería que de nuevo por su culpa la tierra me tragara.


     


    Comimos en la cocina charlando de lo más pastelosos, la verdad es que, con él, me sentía una niña pequeña, pero deseada, era una sensación increíble.


     


    Tras la comida recogimos la cocina y tomamos un café en el salón, fue terminarlo y sentarme frente y sobre él.


     


    —Creo que nos vamos a ir a la cama a descansar un rato —dijo mordisqueando mi labio.


     


    —Eso no cuela —me reí.


     


    —Veremos —se levantó conmigo encima y nos fuimos al dormitorio.


     


    Me tumbó sobre la cama y se puso entre mis piernas, me sacó la ropa con esa sonrisa que hacía que todo mi mundo se ofreciera a él.


     


    Cogió un aceite y comenzó a masajear todo mi cuerpo hasta llegar a mi zona más sensible, esa que con el contacto de ese líquido y sus manos se vino arriba muy rápidamente.


     


    Me encantaba con el mimo y la fogosidad que me tocaba, ahí la diferencia de edad… Sabía lo que hacía y cómo tratar a una mujer, era obvio y a mí eso me volvía loca.


     


    Luego se puso entre mis piernas y me penetró, agarró mi cuerpo y me subió a él, que estaba apoyado sobre las suyas, lo hicimos ahí, en el centro de la cama mirándonos a los ojos y el muy capullo me hacía sonreír entre jadeos.


     


    Terminamos en un abrazo y con la respiración agitada.


     


    Nos echamos un rato, yo sobre su pecho, no dejaba de acariciar mi pelo y mi espalda mientras charlábamos y no sé en qué momento fue que nos quedamos dormidos.


     


    Cuando desperté no estaba a mi lado, me puse la braguita y una camiseta, estaba tomando un café en la cocina y me sonrió al verme entrar.


     


    —Ahora mismo te hago un café —murmuró, acercándose para besarme la mejilla.


     


    —Prefiero un zumo.


     


    —Listo, marchando un zumo para mi niña.


     


    Y de nuevo terminamos en esa cocina entre besos y abrazos, era algo que parecía que no podíamos evitar, es más, con cada beso deseaba que llegara otro y otro…


     


    Esa noche hicimos para cenar pizzas, luego nos echamos en el sofá a ver una peli, yo estaba dejada caer entre sus piernas y él, estuvo en todo momento acariciando mi pelo y mis brazos, me encantaba esa forma que tenía de tratarme.


     


    No bebimos ni una gota de alcohol, ese día fuimos unos santos, ya con lo que nos habíamos bebido el día anterior teníamos suficiente para un mes.


     


    Nos fuimos a la cama tras la peli, no me dio tiempo a entrar con ropa, ya se deshizo de todo por el camino y yo como siempre dejándome llevar.


     


    Mordisqueaba mi cuerpo causándome risas y más risas, le quería hasta dar una patada para que parara, pero nada, me aguantaba y tenía más fuerza que yo, terminé morada de tanto y tanto reír.


     


    Estuvimos dos horas ahí jugueteando y haciéndolo como si no hubiera un mañana y es que había demasiada atracción entre nosotros, cada vez más, aquello era imparable.
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    Me desperté y no estaba en la cama, me fui a la cocina y tampoco, me pareció extraño. Me puse a hacerme un café y, de repente, apareció por la puerta con un papelón de churros y chocolate para mojar.


     


    —Madre mía, cómo nos vamos a poner —me acerqué para darle un beso.


     


    —Sabía que te iba a gustar encontrarte con esto.


     


    —Bueno, a lo justo, ya estaba llamando al de Cuarto Milenio para que investigara tu desaparición.


     


    —Por nada del mundo me perdería estar contigo —me dio una palmada en la nalga.


     


    Desayunamos charlando y me llamó mi madre, hablé un poco con ella y ya quedé en verla por la noche cuando volviera a casa.


     


    —Me encanta tu madre, tiene una energía tremenda.


     


    —No lo sabes tú bien… —me reí.


     


    Se puso a fregar los vasos y no me permitió hacerlo a mí, yo me senté en la encimera a su lado mirándolo y cuando acabó, se secó las manos y se puso entre mis piernas. 


     


    —Ahora toca el sobre desayuno —murmuró besándome.


     


    —¿Y desde cuándo existe eso?


     


    —Desde que lo digo yo —me mordisqueó el labio y se pegó a mí.


     


    —¿Y si no te quiero hacer caso?


     


    —Pues te tendrás que atener a las consecuencias.


     


    —Vale, pues no te quiero hacer caso.


     


    —¿Está usted segura? —carraspeó.


     


    —Segurísima.


     


    —La puedo someter a la tortura china —arqueó la ceja.


     


    —Siempre que no sean cosquillas…


     


    —Es mucho peor.


     


    —Adelante, para chula yo.


     


    —Tú lo has querido… —Me cogió en brazos y me llevó hasta su habitación, me sentó sobre la cama, abrió su armario, sacó una corbata y me la colocó tapándome los ojos.


     


    —Mira, esto me gusta —murmuré riendo, cuando perdí la visibilidad.


     


    —Cuando quieras que pare lo haré, solo me lo tienes que decir.


     


    —Entonces no es una tortura china —me reí nerviosa.


     


    —Ah bueno, tienes razón, así me lo pidas a grito no te haré caso.


     


    —Tampoco te pases —seguí riendo.


     


    Me quitó la camiseta y la braga, me dejó caer hacia atrás y flexionó mis piernas abriéndolas bastante, dejándome expuesta a él.


     


    —Hace poco fui a una despedida de solteros de un compañero y nos regalaron a todos una caja erótica, jamás pensé usarla y ahora lo haré, así que, bienvenida a probar todo aquello que nunca usé.


     


    —Me acabas de acongojar todita, toda —dije riendo.


     


    —Recuerda, tortura china…


     


    —Bueno, si me pasa algo tengo el consuelo de que eres médico, algo podrás hacer por salvar mi vida —escuché como el ruido de un bote de gel o crema que estaba exprimiendo.


     


    —Algo haré por salvarte, según cómo te portes — noté sus manos en mis pechos y comenzó a masajearlos con intensidad, pellizcaba mis pezones y solté el aire, aquello había sido una primera sensación de frío total, parecía que se me iban a romper, noté como se habían puesto duros.


     


    Me gustaba esa sensación un poco dolorosa, me estremecí y agarré a las sábanas. 


     


    —Joder —murmuré.


     


    —No te quejes que no hizo más que empezar —me hizo un gesto para que levantara el culo y me puso debajo un cojín.


     


    —No me estoy quejando, solo dije joder… —sonreí.


     


    —Abre bien las piernas y no me las cierres —murmuró y le hice caso.


     


    Introdujo algo por ahí, grande, noté que era muy grande, pero iba con algo de vaselina o por el estilo, que iba entrando suave.


     


    Eso se comenzó a mover un poco y tuve la sensación de que no lo aguantaría, me agarré más fuerte a las sábanas, echando mi cabeza hacia atrás.


     


    Puso sus dedos en mi clítoris y comenzó a moverlo a la vez que ese aparato. Empecé a gritar loca de placer y fue cuando puso su miembro en mi boca sin dejar de tocarme, lo lamí como si no hubiera un mañana, como si todo aquello lo necesitara para llegar al tan ansiado orgasmo y joder si llegué, al igual que él, que se retiró antes de eyacular dentro.


     


    Me quedé ahí tirada, sin fuerzas, él fue al baño y luego quitó aquello de mi vagina.


     


    Se tumbó a mi lado, acariciándome con un gel en las manos que olía a fresa, yo intentaba recuperarme entre esas caricias que eran como caídas del cielo.


     


    Luego comenzó a lamerme, de nuevo me agarré a las sábanas, cuando me penetró y me lo hizo desde esa oscuridad por la venda de mis ojos, fue brutal, esas sensaciones me encantaban.


     


    Una duchita es lo que luego nos siguió y a preparar la comida entre abrazos. No me dejaba en paz, era constantemente, agarrándome por detrás y besando mi cuello mientras me hacía sentir que estaba viviendo un verdadero sueño a su lado y es que así lo sentía todo.


     


    Tras la comida nos echamos en el sofá a ver una peli, siempre me ponía entre sus piernas para darme caricias y mimos, la verdad es que me trataba como jamás nadie lo había hecho.


     


    Por la noche cenamos en su casa y luego me llevó a la mía, la verdad es que a los dos se nos hizo un mundo despegarnos, era como si nos arrancaran un poco de nosotros, al menos lo sentía así y así fue como él me lo transmitió.


     


    Mi madre me recibió con esa sonrisilla, al igual que Mastercard, que lo cogí en brazos y me lo comí a besos. 


     


    Mil y una preguntas es lo que me hizo mi madre, a cotilla no había quién la ganara, pero se le veía ilusionada y confiada en que aquello terminaría en una relación seria, vamos que lo tenía más claro que yo, que sentía algo bonito, pero no era capaz de soñar con un futuro, eso me daba miedo, no quería cagarla y luego sufrir.


     


    Me acosté con una sonrisa de oreja a oreja, esa en la que recordaba el fin de semana tan especial que había pasado junto a mi madurito favorito, ese hombre que, de repente, llegó y transformó mi vida, sí, en tres días, era pura magia. 


     


    Me mandó un precioso mensaje justo cuando iba a silenciar el móvil.


     


    Eric: Y que seas capaz de transformar mi vida en luz y color. Buenas noches, mi pequeñaja.


     


    Ahora sí que esbocé una gran sonrisa llena de felicidad, esa que ese hombre estaba causando a mi vida.
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    Lunes, y ya estaba nerviosa por tener que volver a ver a Eric.


     


    Y es que… ¡Había pasado el fin de semana con él!


     


    Me había vuelto loca, eso debía ser.


     


    Ahí tenía a MasterCard, mirándome con esos ojillos de querer salir.


     


    —Venga, vamos un ratito a la calle.


     


    Mi madre estaba en su habitación, así que aproveché para llevar al nuevo miembro de la familia de paseo.


     


    Volvimos a casa y ya estaba mi madre en la cocina, MasterCard fue directamente al cuenco del agua.


     


    —Buenos días, hija, ¿qué tal has dormido?


     


    —Buenos días, mamá. Bien, ¿y tú?


     


    —Perfectamente. Vamos a desayunar, que hoy mi Paco nos ha traído unos croissants recién hechos de la panadería.


     


    —¡Qué pinta, por favor! —Cogí uno, lo llevé a la boca y gemí al probarlo, eso era un pecado para el paladar, y para las caderas, el culete…


     


    Terminamos de desayunar y mi madre se puso a preparar la comida mientras yo recogía mi habitación. Iba a preparar ensaladilla rusa y unos filetes empanados para que le llevara comida lista a mi jefe.


     


    No tardé en recibir un mensaje de Esmeralda, claro, solo le dije que me iba a pasar el fin de semana al piso de Eric, y la dejé a cuadros.


     


    Esmeralda: Café en mi casa en cinco minutos. Y, como no vengas…


     


    Pues tenía que subir, no me quedaba otra.


     


    Se lo dije a mi madre y, cuando iba a salir por la puerta, vi a Manuela a 


     


    punto de llamar.


     


    —Te espera la niña en casa, yo me quedo con tu madre tomando un cafelito.


     


    —Gracias, Manuela.


     


    Sí que me esperaba, sí, con la puerta abierta, así que me tuve que echar a reír.


     


    —Hija, qué impaciente eres, de verdad.


     


    —Pasa, que me tienes contenta. Voy a por el café.


     


    Me esperé en el salón a que volviera, cogí el café, le puse azúcar, lo removí y…


     


    —¿Quieres hablar de una puñetera vez, alma de cántaro? Madre mía, la niña, qué prisas gasta, de verdad —protestó.


     


    —Pues va a hacer buen día hoy, sí.


     


    —Joder. A ver, habla, pero de tu fin de semana, se entiende, hija.


     


    —¿Qué quieres que te diga?


     


    —Todo, Martina, to-do.


     


    —Vale. Pues… El viernes por la noche, cuando nos dejaste solos, a traición, debo decir, me cargó en el hombro y me llevó a su piso para tomar una copa, pero al final, me besó.


     


    —¡Lo sabía! Si es que yo ahí veía algo… A ese hombre le haces tilín.


     


    —Y tolón, no te digo la otra —sonreí, volteando los ojos.


     


    —Sí, sí, lo que yo te digo. Va, sigue.


     


    —Pues eso, que me besó a ver si había diferencia con los chicos más jóvenes y, un beso llevó a otro y, al final, acabamos haciéndolo, nos duchamos y me llevó a la cama.


     


    —¡Has follado! ¡Al fin! —Levantó los brazos al aire, sacándome una carcajada.


     


    —Mujer, ni que llevara un siglo sin hacerlo —me quejé, riendo.


     


    —Casi. Bueno, y, qué. ¿Es tan malo como decía la ex?


     


    —Qué va, es súper cariñoso y atento, y no va a terminar él y ya. Vamos, no sé cómo pudo decir ella eso, de verdad.


     


    —Y además de que nuestro madurito folla de vicio… —Me hizo un guiño y tuve que reír de nuevo— ¿Qué tal?


     


    —Genial, me hizo reír muchísimo. No sé, es… diferente a lo que te pueda contar de mis ex.


     


    —Pues, me alegro, de verdad que sí —me abrazó y seguimos tomando el café mientras charlábamos.


     


    Le conté que él quería ayudarme a prepararme para el acceso a la universidad y se puso loca de contenta, decía que ese hombre me iba a venir bien.


     


    —Y no solo para el sexo, que te veo pensar mal de mí —reí al escucharla—. Sino porque, te veo, y tienes una sonrisilla que hacía mucho no veía en esa preciosa cara.


     


    —¿Sabes? Él dijo que yo le había devuelto las risas.


     


    —Entonces, os vais a hacer bien el uno al otro.


     


    Volví a casa y Manuela se despidió de nosotras, me di una ducha y, tras vestirme y dejar la bolsa con la ropa de trabajo preparada, fui a comer.


     


    —Martina, ¿quieres llevarte unos croissants para Eric? Así se los toma con el café.


     


    —Mamá, le vas a malcriar —reí.


     


    —Mujer, habrá que agradecerle que te contratase y te vaya a pagar un buen sueldo. Yo te pongo en una bolsita y listo.


     


    Pues nada, a llevarle bollos al jefe.


     


    Salí de casa y Esmeralda, me dijo que estarían pendientes de mi madre, aunque sabían que no hacía falta porque, estando en casa y tranquila, si le daba un brote estando sola no liaba ninguna gorda.


     


    Llegué a casa de Eric, calenté los filetes y serví la ensaladilla. No tardó en aparecer por allí, con una sonrisa en los labios y un montón de libros.


     


    —Hola, preciosa —me cogió por la cintura y me besó.


     


    Esa sensación fue como la de estar en nuestra casa, como si fuéramos una pareja de… años.


     


    —Hola. Ya tienes la comida. Venga, a la mesa.


     


    —No, no, espera. Ven —me cogió la mano y, tras sentarse en la silla, me sentó sobre sus piernas—. Esta es la materia para el acceso a la universidad.


     


    —¡Qué dices! —Me tapé la cara con ambas manos.


     


    —Lo que oyes. A partir de hoy, a estudiar. Voy a ser tu profesor, ya te lo dije.


     


    —No, no. De verdad, olvida eso. Si yo con trabajar ya… soy feliz.


     


    —Martina —me cogió la barbilla para que lo mirara—, juntos vamos a hacer que entres en la universidad y estudies enfermería. ¿Me has oído? Y no rechistes, que soy mayor que tú. Ya sabes lo que dicen, hay que hacer caso a nuestros mayores.


     


    —Luego protestas si hablo de la diferencia de edad —reí.


     


    —Bueno, pero no se nota apenas. Y ahora, ¿me das un beso en condiciones?


     


    —Ya me lo diste tú, nada más llegar.


     


    —Bueno, pues quiero otro. Y… ¿un poquito de amor, antes de comer? Te eché de menos anoche en mi cama, y esta mañana.


     


    —Eric, ¡por Dios! —reí, agarrándome a su cuello cuando se levantó llevándome en brazos hasta la cama— Pues nada, a la mierda los filetes, a volver a calentarlos después —protesté.


     


    —No pasa nada, me voy a tomar un aperitivo —me hizo un guiño.


     


    —Cualquier día, te hago un plato de huevos con patatas y listo.


     


    —Tan ricos, para mojar pan.


     


    Solté una carcajada. ¿Es que ese hombre iba a tener respuestas para todo? Para matarlo.


     


    Nada, no limpié nada en la casa.


    Acabamos enredados bajo las sábanas casi toda la tarde, fuimos al salón para que Eric comiera, bueno, más bien que merendara, y ya preparé café para los dos, acompañándolo de los croissants que me había dado mi madre.


     


    —Vamos a echar un ojo a esto —dijo cogiendo los libros.


     


    —Menuda hora para estudiar —protesté, y es que apenas quedaban un par de horas para que me fuera.


     


    —Bueno, a partir de mañana, nos organizamos mejor. Mientras como, tú vas estudiando. Tomamos café, damos un par de horas de clase, y luego nos relajamos un rato.


     


    —A ver, define qué es relajarse para ti.


     


    —Hacer el amor contigo —me hizo un guiño.


     


    —O sea, me voy a acostar con mi jefe, que a la vez va a ser mi profesor. Eso está feo, ¿eh? —reí.


     


    —No, preciosa, eso está perfecto —me apretó el culo mientras me colocaba con ambas piernas a cada lado de las suyas, y empezó a darme mordisquitos en el labio, que mezclaba con besos.


     


    —Y, ¿cuándo limpio? Porque, te recuerdo, que me vas a pagar a fin de mes por eso.


     


    —Cierto, reorganizo la agenda, mañana te lo digo.


     


    Volvió a besarme, y así nos pasamos un rato, mientras mirábamos la materia que tenía que estudiar.


     


    Me llevó a casa, a pesar de que le dije que no era necesario, pero dijo que no iba a consentir que me fuera sola, como había estado haciendo hasta ahora, a esas horas de la noche.


     


    —Nos vemos mañana —me dio un beso antes de que bajara del coche, parando frente a mi edificio.


     


    —Sí, y… ya te llevo la comida de casa.


     


    —O, me haces unos huevos —sonrió haciéndome un guiño.


     


    —Anda, tira para casa.


     


    Bajé del coche y él esperó a que entrara en el portal para irse.


     


    —¡Quieta ahí! —Me giré al escuchar a Esmeralda— Qué cara de orgasmo traes, petarda. Me estás dando un asquito…


     


    —Qué boba eres, hija. ¿Qué tal en la tienda?


     


    —Pues no tan bien como tú. ¿Has trabajado mucho? ¿O lo único que has limpiado ha sido el arma de ese hombre?


     


    —¡Bruta! —solté una carcajada.


     


    —Bueno, no me cuentes nada que me lo imagino.


     


    —Ya me llevado la materia para estudiar. Se ha empeñado en que tengo que hacerlo.


     


    —Me parece muy bien, eso es que quiere lo mejor para ti. Y, mira, te vas a tirar al profesor buenorro. Chica, esa es la fantasía de más de una.


     


    —Anda, anda, tira para tu casa, que todavía te vas caliente a la cama.


     


    —Tranquila, que, si pienso en Eric, me voy en llamas seguro.


     


    —¡Hija de…! —Ni tiempo me dio a seguir, que ya estaba subiendo las escaleras corriendo como si la persiguiera el mismísimo demonio.


     


    Entré en casa, cené con mi madre y Paco y bajé a MasterCard a que hiciera sus cositas en la calle.


     


    En cuanto volvimos, la pobre criatura peluda fue a beber, comió un poco y me siguió hasta mi habitación.


     


    Qué bien, hora yo era una mamá perruna…
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    MasterCard, me despertó lamiéndome la mano, así que me levanté rápido y, tras ponerme un chándal, bajamos a la calle para su paseíto matinal.


     


    —Bonitas rutinas tengo ahora, bebecito mío —reí, mientras terminaba de hacer sus cositas.


     


    Aproveché para subir el pan, no lo había visto en la cocina, así que eso quería decir que Paco, se había ido con prisa esa mañana.


     


    Fue entrar en casa, y…


     


    —¡Ay, por fin, mi Choo! —gritó mi madre, y no sabía si es que le había cambiado ya el nombre al perro, o que le había dado un brote— Creí que te habían secuestrado. Ven con mamá, cosa bonita —era un brote, ahora ya me quedaba claro.


     


    —Está bien, no te preocupes —dije, sonriendo.


     


    —Menudo susto, Lupe, la próxima vez me avisas de que vas a salir a pasear a Choo.


     


    —Claro, lo olvidé, estaba ya dando paseítos por la puerta y…


     


    —Bueno, bueno, no pasa nada. Ya está con mamá. Ven, vamos a desayunar.


     


    Le puso el cuenco de pienso en el suelo, al lado de la silla en la que iba a sentarse ella, y ahí se quedó MasterCard.


     


    Yo aproveché para desayunar también, estaba muerta de hambre.


     


    Vi que mi madre tenía pescado preparado para hacer ese día, así que me puse manos a la obra mientras ella seguía de lo más mimosa con su querido Choo.


     


    Ni me preocupé en preguntar por qué ese nombre, que me daba a mí que era por la famosa marca de zapatos, que mi madre esa vez parecía haberse levantado en plan diva.


     


    Con la comida hecha, fui a ducharme y vestirme antes de comer, metí un poco en un táper para Eric y al fin mi madre ya volvió a ser ella.


     


    —Hija, ¿llevas comida para Eric?


     


    —Sí, tranquila, que le llevo un poco de pescado.


     


    —Bien, eso está bien. Que vea que eres muy apañada.


     


    —Sí, le puedo dejar la comida hecha la tarde antes, pero ahora que me va a ayudar a estudiar para el acceso a la universidad.


     


    —Ay, mi niña, ese hombre es una bendición.


     


    —Mamá, solo es diez años menor que tú —reí—. ¿No lo ves mayor para mí?


     


    —¿Mayor? Qué tonterías dices, hija. Cuando hay amor, la edad no importa.


     


    —Bueno, amor… no sé.


     


    —Amor, mi niña, amor. Y ahora, vete, no le hagas esperar si está en casa, que tendrá hambre —me hizo un guiño.


     


    Había que joderse, mi madre haciéndome un guiño y llevando eso de que tendría hambre al doble sentido. Lo que tenía que ver, madre mía.


     


    —Buenas tardes, Martina —me saludó Juan, con una sonrisa.


     


    —Hola, Juan.


     


    —Hala, a trabajar, que está el jefe esperándote ya en casa.


     


    —¿Qué dices? ¿Ya ha llegado?


     


    —Sí —volvió a sonreír.


     


    —Pues voy, que le traigo la comida lista.


     


    Salí corriendo y entré en casa, allí estaba Eric, que me recibió con un abrazo y beso de esos que te quitan el sentido.


     


    —No sabía que ibas a llegar antes.


     


    —Solo hoy, terminé un poco antes y aproveché para venir.


     


    —Pues venga, te caliento el pescado y comes.


     


    —Tú estudia del libro las páginas que tienen esas banderitas de colores, toma notas, apuntes, y luego con el café lo hablamos.


     


    —Vale.


     


    Le puse la comida en la mesa y empecé a estudiar y tomar apuntes, algunas cosas que debían ser importantes, así que las subrayé en el cuaderno con fluorescente. Si algo tenía, es que siempre fui muy aplicada en los estudios.


     


    Eric terminó y, cuando fui a levantarme para poner el café, me lo impidió. Se marchó al despacho y volvió con un par de carpetas, puso él los cafés y revisó sus casos mientras yo terminaba de estudiar.


     


    —Listo —le avisé, sonriendo.


     


    —¿Ya?


     


    —Sí. ¿Me vas a hacer preguntas?


     


    —Claro, dame el libro.


     


    Así estuvimos cerca de una hora, entre preguntas, respuestas y resolviéndome dudas, que me iba anotando en el cuaderno.


     


    —Voy a preparar la comida de mañana —dije poniéndome en pie.


     


    —Ok, mientras termino de revisar un par de casos más. Luego, serás mía, y sin protestar —me dio un azote en el culo cuando pasé por su lado.


     


    Dejé listas unas lentejas que olían que alimentaban, y para la cena, ya que me dio tiempo a prepararlo también, le hice una ensalada de pollo.


     


    —Huele de maravilla —Eric, me abrazó por detrás.


     


    —Son para mañana, lentejas, ya sabes, si quieres las comes y si no…


     


    —… las dejas —rio.


     


    —Eso mismo.


     


    —Vamos a la habitación.


     


    —Tengo que limpiar.


     


    —¿Qué te dije antes? Serías mía y sin protestar, así que, andando.


     


    —Mientras luego no me descuentes horas del sueldo…


     


    —Ni se me ocurriría.


     


    Entramos y me abrazó mientras me llenaba el cuello de besos, la verdad es que era un hombre encantador, no entendía cómo su ex pudo decir eso de él.


     


    Después de quitarme la camiseta, me hizo tumbar bocabajo en la cama.


     


    —A ver qué me piensas hacer.


     


    —Nada malo, tranquila.


     


    Se arrodilló a mi lado en la cama y noté que me caía un líquido frío en la espalda.


     


    —¿Un masaje?


     


    —Claro, para relajarte. Te voy a dejar como nueva. Te he notado tensa mientras estábamos con la materia.


     


    —Bueno, la verdad es que llevo un ritmo de lo más ajetreado.


     


    —Pues a desconectar.


     


    Entonces escuché que sonaba una melodía suave, distinguía un piano, y me encantó, sonreí como una tonta sin que me viera.


     


    Comenzó a masajearme la espalda, los hombros y el cuello, aquello era una maravilla, estaba en la gloria, menudas manos tenían el traumatólogo.


     


    Ni sé el tiempo que estuve ahí tumbada, pero casi me quedo dormida.


     


    —¿Mejor? —preguntó.


     


    —Sí. Esto me lo haces por la noche, con la música incluida, y me quedo dormida.


     


    —Te has dormido, de hecho.


     


    —¿Qué dices? —Me giré para mirarlo.


     


    —Lo que oyes, dormidita como un bebé.


     


    —Madre mía, pues no me he enterado.


     


    —Eso es que estabas de lo más a gusto.


     


    —Ya te digo yo que sí. Bueno, será mejor que me vaya.


     


    —O podrías quedarte a dormir —me hizo guiño.


     


    —Sabes que por las mañanas tengo que estar en casa con mi madre, Paco se va temprano y no es plan de dejarla sola mucho tiempo.


     


    —Lo sé, preciosa —dijo besándome—. Venga, que te llevo.


     


    No sabía por qué, pero me costaba separarme de él, la verdad es que, si mi madre no tuviera esos brotes, me quedaría con él encantada, pero no era el momento.


     


    Como en la noche anterior, me dejó frente al edifico y se marchó cuando entré. Le mandé un mensaje a Esmeralda por si estaba en casa, o llegando, y me dijo que la esperara en la calle cuando bajara a pasear a MasterCard, que se venía conmigo.


     


    Y eso hice, esperarla ahí hasta que la vi aparecer.


     


    —Hola, futura universitaria —rio al verme.


     


    —Hola, amiga.


     


    —Venga, vamos a llevar al bebecito a dar su paseíto.


     


    —Calla, que el día que me lo vi en los brazos de mi madre… Y todavía seguimos sin cambiarle el nombre, ¿qué te parece?


     


    —Pues que se queda con el que le dio tu santa madre. Mientras no os encontréis un día con que sois los dueños de un caballo, no va mal.


     


    —Me muero te lo digo de verdad.


     


    —¿Qué tal con Eric?


     


    —Bien, hoy he dado mi primera clase.


     


    —Eso está bien. ¿Te imaginas que nuestros profesores del instituto hubieran estado así de buenos?


     


    —Joder, no habríamos aprobado ninguna —reí.


     


    —Al contrario, iríamos a clase con muchas más ganas.


     


    —Anda, anda. ¿Has vuelto a saber algo de Raúl?


     


    —No, ni quiero. Que se case con esa a la que eligió, y le den mucha pomada para las almorranas, porque le saldrán, igual que las canas.


     


    —Eres bruta como tú sola, hija de mi vida.


     


    —Soy realista. Mira, Raúl tiene treinta años y, te aseguro, que Eric con quince años más, tiene menos canas.


     


    —¿Y cómo lo sabes, si puede saberse?


     


    —Digamos que he cotilleado su Facebook.


     


    —Esmeralda…


     


    —Ya, ya, solo fue una vez, una debilidad momentánea el día que me escribió. No he vuelto a hacerlo.


     


    —Ni lo harás —le aseguré.


     


    —Palabrita del Niño Jesús. ¡Huy, mira! Un palito. A ver si MasterCard va por él. ¡Corre, ve a buscarlo!


     


    Y sí, el peludo fue a por el palo y se lo trajo, así unas cuantas veces hasta que se tumbó a los pies de mi amiga como diciendo que ya, que la próxima vez que lo lanzara, iba a ir ella a por el jodido palito si quería.


     


    Volvimos a casa, cené con mis padres y después de ver la televisión un rato me fui a la habitación.


     


    Acababa de ponerme el pijama cuando recibí un mensaje de Eric.


     


    Eric: Buenas noches, preciosa. Mañana retomamos las clases, no lo olvides, te dejo preparado lo que tienes que estudiar por si quieres empezar mientras llego. Que descanses.


     


    Martina: Buenas noches, señor profesor. Sin problema, tú eres el que sabe. Que tengas mañana un buen día en el trabajo. Descansa.


     


    Me metí en la cama con una sonrisa de oreja a oreja, y es que me había gustado que me mandara ese mensaje.


     


    Cerré los ojos y me dispuse a dormir.
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    MasterCard y sus rutinas, que se habían convertido en las mías.


     


    Así me levanté el miércoles, con esa pequeña bola de pelo lloriqueando en mi cara para que lo sacara a la calle.


     


    —Venga, anda, vamos a pasear.


     


    Empezó a dar pequeños ladriditos mientras correteaba por la habitación, vamos que lo de vestirme se había convertido en un deporte de alto riesgo cuando estaba conmigo.


     


    Tras el paseo compré el pan y unos bollos para desayunar y llevarme a casa de Eric, subí a casa y ya estaba mi madre por la cocina preparando el café.


     


    —Buenos días, madrecita querida.


     


    —Y dale. ¿Qué quieres, hija?


     


    —Nada —reí, antes de darle un beso.


     


    —Vamos a desayunar, que se enfría el café.


     


    —Toma, unos bollitos.


     


    Nos sentamos a la mesa, MasterCard también fue a su cuenco de pienso, y fue dar el primer sorbo de café y casi me ahogo al escuchar a mi madre.


     


    —Pues mañana tengo concierto, Gloria —me había puesto hasta acento mejicano.


     


    —Ah, ¿sí? Qué bien. Y, ¿va a ir mucho público?


     


    —Sí, sí, me han dicho que se han acabado las entradas.


     


    —Bien, bien. Esto… ¿Qué vas a cantar?


     


    —Pues todos mis éxitos, “Y yo sigo aquí”, “Lo haré por ti”, ya sabes —vamos, que mi madre hoy era Paulina Rubio, y se había quedado tan ancha ella.


     


    —Claro, disculpa.


     


    —¡Arriba las mujeres! —gritó, poniéndose en pie y saliendo de la cocina.


     


    Madre mía, paciencia con ella teníamos una barbaridad, de verdad que sí, y es que nunca sabíamos por dónde nos iba a salir ese día.


     


    Me puse a limpiar la casa y ahí apareció ella cantando, lo daba todo la pobre mía, pero se lo pasaba en grande.


     


    Ella, dentro de lo malo, llevaba su enfermedad de la mejor manera posible, luego no se acordaba de nada, pero cuando estaba metida en la piel de otra persona, lo vivía al máximo.


     


    Entre canciones, plumero, aspiradora y fregona, pasamos un rato las dos, hasta que me puse a hacer la comida. Ella se quedó viendo la televisión en el salón, ya había vuelto a ser la Carmela de siempre.


     


    Hice unas pechugas de pollo rellenas de jamón y queso gratinadas, preparé un arroz con leche para el postre y fui a la ducha.


     


    Comí mientras mi madre me contaba algunos cotilleos de esos de los que tanto se hablaba en la televisión, y es que, por lo visto, había por ahí una guerra entre abogados por una disputa de una pareja que seguía de litigios por la separación de bienes.


     


    Lo que venía siendo que ella quería lo que le correspondía, pero él también, y no llegaban a un acuerdo de venta de alguna de las propiedades, o de todas.


     


    Me despedí de ella y Manuela vino para hacerle compañía un ratito.


     


    —Hoy me visitó Paulina Rubio —le dije, en un susurro.


     


    —¡Ay, madre! —rio.


     


    —Sí, sí, hasta concierto tiene estos días. Nada, lleno va a estar el pabellón por lo visto.


     


    —Qué grande es mi Carmela —sonrió.


     


    —Gracias por quedarte, Manuela. Os voy a hacer un pedazo de regalo a cada una, ya verás.


     


    —Anda, tonta —le quitó importancia con un gesto de la mano—. Venga, vete, no vayas a llegar tarde.


     


    Nos despedimos con un beso y salí para el trabajo.


     


    Nada más verme, Juan sonrió y me dio un silbidito.


     


    —Qué guapa va mi niña, mírala ella.


     


    —Anda, zalamero. Tú, que me ves con buenos ojos.


     


    —¿Todo bien con el jefe?


     


    —Perfectamente, no es mal tipo.


     


    —Me alegro que estés bien trabajando ahí.


     


    —Sí, yo también —sonreí—. Bueno, voy al lío.


     


    Entré en casa de Eric, puse a calentar las lentejas y empecé a estudiar mientras le esperaba, tal como me dijo.


     


    Cuando llegó, tenía apuntes de la mitad de lo que me había marcado, me saludó con un beso en los labios, me dijo que no me levantara y siguiera concentrada que él, se ponía la comida.


     


    Le hice caso, pues como él dijo, era mayor y debía obedecer a mis mayores. Sonreí al recordar aquello y seguí concentrada en el temario.


     


    —Voy a poner el café, y me preguntas —dije levantándome.


     


    —Perfecto.


     


    Así lo hicimos, durante la hora y media siguiente, fuimos profesor y alumna, y la verdad es que me encantaba esa paciencia que tenía conmigo, lo bien que me explicaba todo.


     


    —Me estás desconcentrando —protesté, cuando noté que metía la mano por dentro de la camiseta y me acariciaba la espalda.


     


    —¿Yo? Si no he hecho nada.


     


    —Esa manita…


     


    —¿Cuál? —dijo poniendo las dos delante de mí, moviendo los deditos.


     


    —La que has sacado de ahí detrás, listo.


     


    —¿Esta? —Volvió a meterla, esta vez llevándola a mi vientre y subiendo, poco a poco, hasta alcanzar uno de mis pechos y, tras apartar la tela del sujetador, me pellizcó el pezón.


     


    —Sí, esa —suspiré.


     


    Poco a poco, fue encendiéndome, entre esa mano juguetona y los besos que me daba en el cuello, acompañados de mordisquitos ahí y en el hombro.


     


    Acabó quitándome la camiseta, después el sujetador y apartando todo de la mesa para sentarme en ella.


     


    —¿Qué haces?


     


    —Nada —arqueó la ceja mientras sonreía.


     


    Me quitó el short que llevaba, las zapatillas y se quedó mirándome mientras me acariciaba las piernas.


     


    —Eres preciosa, pequeñaja.


     


    —Bueno, ya estamos con que soy pequeña… —protesté, cruzándome de brazos.


     


    —No, no eres pequeña, sabes que no me importa tu edad, pero eres mi pequeñaja, eso no me vas a impedir que lo diga.


     


    —Tendría que estar limpiando, ¿sabes?


     


    —Mañana, tranquila.


     


    —Ya, pero mañana dirás otra cosa y…


     


    —Schhh —se inclinó sobre mí, quedándose a solo unos centímetros de mis labios—. Deja que te haga disfrutar, mi preciosa pequeñaja —susurró antes de mordisquearme el labio.


     


    Y fue bajando con esos mordisquitos por todo mi cuerpo, haciendo que me estremeciera y se me erizara la piel. Me arqueé al notar que tenía los labios sobre mi zona, aquello fue… no sabría cómo explicarlo.


     


    Mordisqueaba por encima de mi braguita y me encendía más por momentos.


     


    Sentí un dedo entrando por un lado de ella y me penetró con él, al tiempo que, con leves mordisquitos, jugaba con mi clítoris.


     


    —¡Por Dios! —exclamé, cuando apartó la tela por completo y empezó a lamer toda mi zona mientras seguía penetrándome con el dedo.


     


    Terminé gritando, extasiada ante aquel orgasmo que acababa de darme en apenas unos minutos. Joder, si esto era ser malo en el sexo, que bajara Dios y lo viera, qué barbaridad…


     


    Tenía los ojos cerrados y trataba de volver a llenar mis pulmones de aire, cuando lo sentí penetrarme de una certera estocada.


     


    Me sostuvo de las caderas mientras se movía, lo miré a los ojos y en ellos vi ese deseo que ambos teníamos.


     


    Sin salir de mí, me cogió en brazos y así me hizo volver a llegar a ese estado de satisfacción y letargo, acabamos juntos y se sentó en la silla conmigo a horcajadas sobre él.


     


    No dejó de besarme y acariciarme la espalda ni un segundo.


     


    —Tengo que hacer la comida para mañana.


     


    —¿Te quedas a cenar conmigo?


     


    —Hum, es una idea tentadora…


     


    —¿Sí?


     


    —Sí, pero hoy no me quedo. Quiero llevarme los libros y estudiar un poco en casa.


     


    —Bueno, vale, pero dime que te quedas a cenar mañana.


     


    —Vale, mañana jueves me quedo a cenar.


     


    —A la ducha, jovencita.


     


    Me reí agarrándome a su cuello cuando se levantó, fuimos a la ducha y ahí me cubrió de besos y caricias, no hicimos nada, pero él, se encargó de enjabonarme por completo, incluso me lavó el pelo.


     


    En cuanto salimos, él se puso a revisar algunos de sus casos mientras yo le preparaba la comida para el día siguiente, además, hice unas natillas de chocolate que sabía iban a gustarle.


     


    Había visto algunas tabletas cuando traían la compra.


     


    —Luego haré compra para que traigan mañana —me dijo desde la mesa— ¿Necesitas algo en particular?


     


    —No, lo que compres está bien.


     


    —Ok.


     


    Dejé todo listo y guardado en la nevera, cogí los libros y el cuaderno de apuntes, me puso las banderitas de colores en los temas que tenía que estudiar y me llevó a casa.


     


    —Recuerda que mañana te quedas a cenar.


     


    —Sí, tranquilo.


     


    —Y a dormir —carraspeó.


     


    —No, no. A dormir no, el viernes sí, no te preocupes que me quedo el fin de semana si hace falta —reí.


     


    —¿Segura? —Arqueó la ceja.


     


    —Completamente.


     


    — ¿Trato hecho? —me tendió la mano.


     


    —Trato hecho —reí—. Me voy. Ten cuidado, ¿de acuerdo?


     


    —Tranquila, que, ahora que estás en mi vida, no voy a perderte.


     


    Nos despedimos con un beso y entré en el portal.


     


    Cogí a MasterCard y volví a bajar para darle un paseo, por ahí que apareció mi loca Esmeralda cantando.


     


    —Se te nota en la mirada, que vives enamorada, te ha acompañado la suerte…


     


    Solté una carcajada y la muy petarda, hasta me hizo un bailecito de sevillanas.


     


    —Estás para que te encierren, de verdad te lo digo —reí.


     


    —Sí, sí, pero tú traes cara de bien follada.


     


    —¡Hala! Grita un poco más, que Charo la del sexto no te ha oído.


     


    —Bien follá, la niña está bien follá… —canturreó, mientras yo intentaba taparle la boca.


     


    —Te mato, desgraciada —me tuve que reír a carcajadas, y es que más loca no podía estar.


     


    —Anda, que te lo estás pasando pipa con el madurito. Chica, a ver si tiene un hermano, un primo, o algo.


     


    —No lo sé —me encogí de hombros—. Sus amigos están todos casados, así que, de esos nos olvidamos.


     


    —Pues nada, a rebuscar en el árbol genealógico del traumatólogo.


     


    Acabamos las dos muertas de risa. MasterCard, terminó de hacer sus cositas y volvimos a casa, cené rápido y me encerré en la habitación a estudiar, la bola de pelo conmigo, por supuesto, no me deja sola ni a sol ni a sombra.


     


    Eric me mandó un mensaje para darme las buenas noches y, como ya era costumbre, me acosté con una sonrisa de oreja a oreja en los labios.


     


    Ese hombre había entrado como un huracán en mi vida, y eso me encantaba.
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    —MasterCard, ya voy —murmuré mientras la bola de pelo me lamía la mano.


     


    Me puse el chándal y para la calle que fui, con las gafas de sol para que no se me viera la cara de zombi que llevaba por el sueño.


     


    Cuando el bebecito decidió que ya quería volver a casa, compré el pan y subimos, mi madre estaba en su habitación así que preparé el desayuno.


     


    —Buenos días, hija. ¿Un cafelito?


     


    —Marchando, madrecita querida.


     


    —¿Qué hacemos hoy para comer?


     


    —Pues mira, una tortilla y ensalada de pollo, ligerito.


     


    —Y tan rico.


     


    Desayunamos viendo la televisión, y ahí estaban de nuevo los periodistas a las puertas de las dos casas en las que ahora vivían ese matrimonio que, en unos días, se verían las caras en los tribunales.


     


    Menos mal que estos no tenían hijos, si no, menuda la que les iba a hacer pasar a los pobres.


     


    Limpiamos la casa y nos pusimos con la comida, fui a darme una ducha y a la que salí de nuevo a la cocina, tenía a mi madre con el móvil en la mano.


     


    —Haz el favor de llamar a la peluquera, por favor, Angelita, y dile que sea la última vez que me deja plantada.


     


    —Ahora mismo —cogí el teléfono y llamé a Manuela.


     


    —Dime, Carmela —contestó.


     


    —Buenos días, soy Angelita.


     


    —¿Tiene un brote?


     


    —Sí, sí. Mire usted, que sea la última vez que deja plantada a la señora sin venir a peinarla.


     


    —Pobre mía —la escuché reír.


     


    —Mejor aún, dejamos de contar con sus servicios. Muy buenos días tenga usted.


     


    —Un beso, bonita.


     


    Colgué y le di el teléfono a mi madre.


     


    —Así se habla, Angelita. Lo malo, que ahora tendremos que buscar otra peluquera que me deje el pelo tan bonito como esa que hemos despedido.


     


    —No te preocupes, que ya encontraremos una más profesional. Voy a comer —le hice una caricia y ella sonrió.


     


    Me senté a la mesa y ella fue al salón a ver la televisión.


     


    Empecé a llorar sin darme cuenta, y es que, aunque sobrellevábamos muy bien la enfermedad de mi madre, aquello llegaba a un punto en que se hacía insoportable.


     


    Menos mal que podía contar con mi amiga y su madre para llamarlas cuando lo necesitaba, ya que no podía andar molestando a Paco en el trabajo.


     


    Pobre hombre, santa paciencia tenía, eso era amor y lo demás… tontería.


     


    —¿Te vas ya, hija?


     


    —Sí, mamá.


     


    —Llévale a Eric unas magdalenas que hicimos ayer Paco y yo.


     


    —Mamá, ese hombre va a acabar engordando, y nos echará la culpa a nosotras con razón.


     


    —Anda, hija, que a nadie le amarga un dulce.


     


    —Vale, pero, si me dice algo…


     


    —Tú échame a mí la culpa.


     


    —Claro que sí, como canta Luis Fonsi.


     


    —Exactamente. Échame la culpa… —canturreó.


     


    Me despedí de MasterCard, que ya estaba en la puerta esperando, como si me lo fuera a llevar, lo que me faltaba.


     


    Salí a la calle y me llegó un mensaje de Esmeralda.


     


    Esmeralda: Oye, este fin de semana, contigo no cuento tampoco, ¿verdad?


     


    Martina: Pues de momento no, seguramente me quede en el piso de Eric.


     


    Esmeralda: Claro que sí, guapi. A que te ponga mirando a Cuenca. Qué pueblo más bonito, con sus casas colgantes…


     


    Me eché a reír y ella me mandó un montón de emojis riendo. Tenía cada cosa la muy loca.


     


    Martina: Me voy, nos vemos esta noche paseando a MasterCard.


     


    Esmeralda: Para lo que he quedado, para sacar a cagar al perro. Anda que…


     


    Martina: ¡Calla! Me olvidaba que hoy ceno con él, así que, nada de paseo.


     


    Esmeralda: Mejor me lo pones, ya ni para sacar al perro. Hala, pues que usted folle bien.


     


    Qué mal estaba mi amiga, pero lo que la quería no lo sabía nadie, más que yo.


     


    Llegué a la urbanización, hablé un poco con Juan y entré en la casa para ir poniéndole la comida y esperarlo estudiando un poco.


     


    Llegó y, al ponerme en pie, se vino directo a mí, cogiéndome en brazos para besarme.


     


    —Hijo, qué efusivo —reí.


     


    —Tenía ganas de verte, además, hoy cenas conmigo.


     


    —Cierto, luego le pondré un mensaje a mi madre, que no se lo dije.


     


    —No se enfadará, ¿no?


     


    —¡Qué va! Pero si te mima que no veas. Ahí tienes unas magdalenas que te ha mandado.


     


    —Mira, eso es que mi suegra ya me quiere —hizo un guiño.


     


    —¿Suegra? Huy, huy, no corras tú tanto, anda. Venga, siéntate que te pongo la comida.


     


    —¿Y si empiezo mejor por el postre…?


     


    —Anda, anda. A la mesa, que voy a limpiar un poco.


     


    Le puse la comida y, como había estudiado por la noche y un poco mientras le esperaba, me puse a limpiar un poco la habitación, el despacho y el baño.


     


    No me dejó tiempo a más, pues el muy liante vino para cogerme en brazos y llevarme a la cama directamente.


     


    —Oye, que iba a estudiar.


     


    —Y vas a estudiar, pero hoy toca anatomía.


     


    —¡Ay, la madre! Estás loco, ¿lo sabías?


     


    —Será que ese es el efecto que tienes en mí, me siento como un chiquillo —me mordisqueó el labio.


     


    —Claro, te he quitado veinte años de encima, ¿verdad?


     


    —Hum, ¿ya estamos con la edad? Dime una cosa. ¿Tan viejo se me ve físicamente?


     


    —No —reí—, pero, los años de diferencia, están ahí.


     


    —Aunque estén, para mí es como si no existieran.


     


    Me besó y sus manos empezaron a tocarme por todas partes, fue quitándome la ropa despacio, sin prisa, mirándome, dejando besos aquí y allá.


     


    Cuando me tenía completamente desnuda en la cama, me contempló durante unos instantes, sonrió y nos fundimos en un beso que me pareció el más bonito que me habían dado nunca.


     


    —Le sobra ropa, señor profesor —murmuré, y esta vez fui yo quien se la quitó a él.


     


    Me abrazó con fuerza antes de volver a besarme y hacerme llegar a ese punto de no retorno en el que mi cuerpo se entregaba al suyo por completo, y nuestras almas hacían lo mismo.


     


    Nos quedamos en la cama hablando, mientras entrelazábamos las manos, nos acariciábamos y me daba cientos de besos en la frente.


     


    Salimos ya casi a la hora de cenar, así que no estudié, pero al menos había limpiado la casa, bueno, parte de ella. Le mandé un mensaje a mi madre y le dije que no me esperara.


     


    Pidió una pizza para cenar y la comimos en el salón mientras veíamos una película de miedo.


     


    A mí me gustaban, pero era un poquito cagueta para verlas a esas horas de la noche.


     


    Acabamos y me abrazó por la cintura, pegándome a él.


     


    Estaba tan a gusto que me daba pereza tener que irme a casa, y me fastidiaba hacerlo salir a él, pero se negó a que me fuera sola, así que me llevó de nuevo a casa.


     


    —Mañana trae ropa, el fin de semana te quedas conmigo.


     


    —Vale, pero ya sabes, si mi madre tiene un brote y me llama Paco…


     


    —Lo sé, preciosa —cogió mi rostro con ambas manos y me besó—. No te preocupes, que no me molestan esas llamadas. Forman parte de tu vida, y ahora, también de la mía.


     


    —Dime una cosa —lo miré y tragué antes de hablar—. ¿Cuándo me despertaré de este sueño?


     


    —¿Sueño? Pequeñaja, esto es tan real, como que ahí están tus padres con el perro.


     


    —¿Qué dices? —Me giré, y sí, ahí estaban los dos.


     


    Salí del coche y MasterCard se vino rápidamente hacia mí.


     


    —Hija, no quería salir si no era contigo, pero al final Paco lo ha sacado, y yo me bajé un ratito también.


     


    —Muy mal, MasterCard, tienes que salir a tus horas, a ver si encima te vas a poner malo por aguantarte.


     


    —Buenas noches, Eric. ¿Qué tal estaban las magdalenas?


     


    —Buenísimas, Carmela. Me estáis dando de comer mejor que en cualquier restaurante.


     


    —Me alegro, hijo. Venga, vete ya para casa que es tarde para estar conduciendo.


     


    —Sí, nos vemos mañana, preciosa.


     


    Se acercó y me dio un beso rápido en los labios. Bien poco le importó que estuvieran mis padres.


     


    Cuando me giré, ahí estaban lo dos con esa sonrisilla de pillines.


     


    —¿Qué pasa? —pregunté, cogiendo la correa de MasterCard.


     


    —Nada, cariño, es solo que nos gusta verte así, feliz y sonriente. Ese hombre te está haciendo mucho bien —contestó Paco.


     


    —Bueno, me alegro que os toméis tan bien que tenga veinte años más que yo. Vamos, que podría ser hermano pequeño vuestro, perfectamente.


     


    —Sí, sí, o mi hijo —Paco volteó los ojos—. Anda que… Vaya cosas tienes, hija. Venga, vamos para casa.


     


    Subimos, MasterCard bebió agua y, en cuanto me vio irme a la habitación, allá que fue detrás de mí. Vamos, que el perro era mi sombra, buena me había caído a mí con esa bolita de pelo.


     


    Me fui a la cama y con una sonrisa en los labios al recordar a Eric, me quedé dormida.
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    Después de sacar a MasterCard, a que hiciera sus cosas y comprar el pan, además de unos bollos de crema que estaban riquísimos, subí a desayunar con mi madre, y ahí me encontré con Esmeralda y Manuela.


     


    —Hija, viernes de chicas —dijo riéndose—. Las he invitado a café.


     


    —Pues genial, que yo traigo bollos.


     


    —¡Viva el azúcar! —gritó Manuela.


     


    —Claro, claro. Asúcaaar —soltó mi madre, como si fuera la mismísima Celia Cruz.


     


    —Bueno, ¿qué tal con tu chico, Martina? —preguntó mi amiga.


     


    —Mira que eres cotilla, la madre que te parió.


     


    —Aquí estoy, buenos días.


     


    —Vaya dos —reí.


     


    —Va, cuenta, mujer, que no sueltas prenda.


     


    —Bien, muy bien.


     


    —Este fin de semana se va otra vez con él, me la tiene como a una reina —dijo mi madre, con un brillo de felicidad en los ojos que me sacó una sonrisa—. La trae todas las noches a casa, no la deja venirse sola.


     


    —Eso está bien, que se preocupe por ella.


     


    —A ver, pero que ya soy mayorcita para ir y venir sola, ¿eh?


     


    —Martina, hija, hombres como él, ya no quedan.


     


    —Ahí le has dado, mamá —dijo Esmeralda—. Hombres, que eso es lo que es Eric, un hombre de la cabeza a los pies, no como Raúl.


     


    —Al zarrapastroso ese, ni me lo nombres —se quejó Manuela—. Lo que te hizo, es que no se lo perdono en la vida. Pero bueno, que Dios le conserve muchos años entre los vivos, porque esa mujer le va a arruinar la vida, pero, que se joda.


     


    —Qué asquito le tenéis al muchacho —rio mi madre.


     


    —¡Ay, Carmela! No lo sabes tú bien… —contestó mi amiga.


     


    Terminamos de desayunar y cotillear de hombres una hora después, mi madre y yo nos pusimos con las tareas de la casa y nos vinimos arriba las dos, cantando por la Macarena.


     


    Vaya dos, menos mal que en el edifico ya nos conocían de sobra y no se sorprendían, sino, tendríamos a la policía más de un día pululando por la casa.


     


    Fuimos a la cocina y nos pusimos mano a mano con la comida, unas croquetas de jamón que olían que alimentaban.


     


    Las acompañamos de unas patatas panaderas y una ensalada, no iba a ser todo calorías para el cuerpo.


     


    Fui a preparar la bolsa con la ropa y el neceser que me llevaría a casa de Eric, para pasar el fin de semana.


     


    Iba a meterme en la ducha, cuando me llegó un mensaje suyo que me sacó una sonrisa nada más ver su nombre en la pantalla.


     


    Eric: Hoy no vas a estudiar, te doy el día libre. No me lleves comida, que te invito a comer fuera. Esta noche no te escapas, te quedas a dormir y no sales de mi cama hasta el domingo. Y veremos si entonces te dejo.


     


    Me reí tela, anda que no era zalamero cuando quería y eso me encantaba, me tenía como en una nube, estaba de lo más feliz con él.


     


    Me duché y aproveché para sacar un poquito a MasterCard y Esmeralda, se vino conmigo, no entraba hasta la tarde a trabajar, así que aprovechó para hacerme compañía.


     


    —A ver, que me tienes abandonada, pero me alegro mogollón por ti, de verdad que sí. Te veo feliz y eso, me hace feliz a mí —dijo, abrazándome.


     


    —Ya verás que en nada encuentras a alguien que te haga feliz a ti, tontita mía.


     


    —Bueno, yo mientras me deje la piel así de brillante y lustrosa como a ti… —me sacó la lengua.


     


    —Hija, de verdad, ni que eso hiciera que tuviera el cutis tan reluciente.


     


    —¡Anda que no! Te lo digo yo, que te ha sentado de maravilla, eso de Polvete aquí, polvete allá, y mírate, y mírate.


     


    —Qué loca estás, hija mía, de verdad —reí al verla bailar.


     


    —Bueno, a ver si un fin de semana me lleváis de copas, y que se traiga a un amigo, o un compañero, qué sé yo. Lo digo para no ir de sujeta vela con vosotros, que eso iba a quedar feo.


     


    —Mira que eres… Anda, vamos para casa. ¿Quieres comer conmigo?


     


    —¿Qué hay de menú en Casa Carmela?


     


    —Croquetas, patatas y ensalada.


     


    —Pues mira, las acelgas de mi madre, para ella —dijo, colgándose de mi brazo.


     


    Subimos a casa y, mientras mi madre veía a su Ana Rosa querida, nosotras comimos mientras me contaba cosas de su trabajo, y es que había una compañera un poquito toca narices que no hacía más que quejarse a los jefes, y eso tenía a mi pobre Esmeralda de los nervios.


     


    —Pero, ¡qué hace ahí mi marido! —escuchamos gritar a mi madre, y salimos las dos disparadas hacia el salón.


     


    —¿Qué pasa? —pregunté, asustada.


     


    —Mira, mira dónde está el desgraciado de mi marido —señaló la televisión y tanto Esmeralda como yo, temimos ver a Paco en la pantalla, pero no, no era Paco, era un actor de telenovelas.


     


    —Esto… —Esmeralda fue a hablar, pero mi madre la cortó.


     


    —Mentiroso, mal parido. Me dice que va a rodar y está en España con esa… esa… ¡Lo mato!


     


    —Tranquila, que igual ha ido a negociar un contrato nuevo y quería darte una sorpresa —intenté tranquilizarla, pero estaba de los nervios, vamos, que vivía eso como un engaño por parte de su marido.


     


    Esmeralda trajo un vaso de agua, y yo, que me tenía que ir a trabajar, estaba que mordía. En qué momento le había dado el brote a mi pobre madre, pero no podía decirle nada.


     


    Al final entre las dos conseguimos que se calmara y hasta se le pasó el brote, cuando salió del cuarto del baño.


     


    Miré al techo del salón y di gracias a Dios, porque se le pasara tan rápido.


     


    Me despedí de ellas, Esmeralda se quedaba en mi casa hasta que llegara Paco, por si volvía a darle un brote y le pillaba sola, no fuera a sofocarse otra vez, que menudo mal trago había pasado. Y el susto que nos había dado a nosotras.


     


    —Tú, niñata —escuché a mi espalda cuando estaba llegando a la urbanización.


     


    Me giré y ahí estaba Vicky, la ex de Eric. Se acercó a mí y, cogiéndome de la camiseta, me llevó hasta ella, quedando a centímetros de mí.


     


    —Eres una entrometida, una mujerzuela que va destruyendo matrimonios.


     


    A cuadros me acababa de quedar, no me podía estar diciendo eso en serio.


     


    —No sé de qué me habla —contesté.


     


    —Conmigo no te hagas la inocente, que no cuela. Me conozco de sobra a las niñatas como tú, esas que, con tal de salir del barrio en el que vive, seduce a hombres maduros y casados, se dejan follar y luego les sacan una pensión vitalicia para el bombo que dicen les han hecho.


     


    —¿Qué dice? ¿Se ha vuelto loca?


     


    —Por tu culpa —apretó los dientes—, por tu culpa se rompió mi matrimonio. Siempre limpiando el edificio contoneándote como si fueras una vulgar gogó de discoteca. Exhibiéndote delante de los hombres para ver cuál de ellos caía en tus garras de pobre niña inocente y sin futuro.


     


    —No se atreva…


     


    —No, no te atrevas tú a decirme que es mentira. Eric y yo íbamos a reconducir nuestro matrimonio y tú te metiste en medio. Estoy embarazada, ¿lo sabías? —esas palabras me cayeron como un jarro de agua fría—. Espero un hijo de mi marido, y no voy a dejar que una… —Me miró de arriba abajo con un asco, que me hizo sentir menos que nada— cualquiera como tú, se quede con mi marido. No voy a consentir que nuestro hijo crezca sin su padre.


     


    Me soltó y se giró, dejándome ahí hecha un mar de dudas y de lágrimas.


    Salí corriendo hacia el edificio, ni me paré a saludar a Juan, que me llamó a gritos para saber qué me pasaba.


     


    Entré en la casa con las lágrimas cayendo por mis mejillas, apenas veía, llamé a Eric, pero aún no estaba en casa.


     


    Me senté en el sofá, intentando calmarme, pero era imposible.


     


    Decidida, cogí papel y boli y le escribí una nota.


     


    «Eric:


    Lo siento, pero esto no puede continuar. Lo que estaba pasando entre nosotros, no puede ser.


    Dejo el trabajo, así que, por favor, prepara mi renuncia.


    No me busques hasta que la tengas, necesito tiempo…


    Martina»


     


    La dejé sobre la mesa, en el sitio en el que siempre comía, y salí de aquella casa dejando atrás el que iba a ser un buen futuro para mí, pero que había durado tan poco, como una gota de lluvia resbalando en un cristal.


  




  

    Capítulo 19


    


     


    Llegue a casa temblando, mi madre y Paco, se descompusieron por completo al verme.


     


    —Dime que ese hijo de puta no te hizo nada —fue lo primero que dijo mi madre al verme aparecer así.


     


    —No lo llames así, por favor.


     


    —Dime que no te hizo nada, pero habla.


     


    —Espera a que se tranquilice, cariño —le dijo mi padre.


     


    Me senté en el sofá y me recogí las piernas con los brazos, estaba hundida, con el corazón desgarrado y no dejaba de llorar. 


     


    Le conté todo.


     


    —A ver hija, te entiendo a la perfección, pero ahora déjame como madre decirte que deberías de hablar con él, lo mismo ella lo hizo desde la rabia, es más, hasta lo del embarazo puede ser mentira. Y, otra cosa, pasó el fin de semana contigo, pasa las tardes, ¿en qué momento ellos han intentado volver? Eric te dijo que ya había firmado todo, no me la creo, lo siento, pero no y me parece muy injusto lo que le has dejado con una nota.


     


    —Mamá, ¿en serio? ¿De verdad? ¡Paso de todo! Me voy a mi cuarto.


     


    —Cariño, relájate, piensa en frío y no en caliente —dijo mi padre con tristeza.


     


    Me fui a mi habitación y me encerré, miré el móvil que estaba silenciado y tenía catorce llamadas perdidas de Eric, además de un montón de mensajes que no quise abrir.


     


    Me pasé toda la tarde metida en mi habitación llorando, salí a la hora de cenar porque mi madre ya me iba a tirar la puerta abajo.


     


    —No tengo hambre, me tomaré un zumo.


     


    —No te quiero ver sufrir así, tienes los ojos hinchados de llorar, hija.


     


    —Mamá, ya, no me digas más nada.


     


    Llamaron a la puerta y abrió Paco, era Esmeralda, nos fuimos a mi habitación y se sentó a mi lado abrazándome, rompí a llorar.


     


    —Me lo contó tu madre, me llamo esta tarde muy preocupada y déjame decir que deberías de escucharlo a él —me echó el mechón de pelo hacia atrás y besó mi mejilla.


     


    —Si lo escucho voy a volver al punto de partida y no quiero, esa mujer me miró con mucho odio y me hizo gestos de quererme matar, no tengo ganas de pasar por eso, no quiero que nadie me señale como la causante de romper un matrimonio.


     


    —Tú escuchaste como ella lo trataba a él ¿Crees qué se lo merece?


     


    —No, pero es su mujer, él fue el que la escogió, nadie lo obligo.


     


    —No llores más por favor, me parte verte así ¿Salimos a tomar algo?


     


    —No, quiero dormir, de verdad, te lo agradezco, pero necesito descansar, tengo una presión en el pecho que no puedo más.


     


    —Creo, y te lo digo de corazón que tu cura sería hablar con él y que te explique.


     


    —No, quiero que tenga el camino libre, además, está embarazada.


     


    —Eso no lo sabes, lo mismo lo utilizó para hacerte daño.


     


    —Lo mismo dijo mi madre, pero yo me la creí, no sé, no puede haber tanto dolor en esos ojos de esa mujer y que sea fingido, sobre todo, el odio que yo le provocaba se notaba, no la voy a separar del padre de su hijo, no sé, me va a explotar la cabeza.


     


    Se quedó conmigo un buen rato y luego me dejó descansar tranquila, me agarré a la almohada fuerte y seguí llorando sin consuelo, el dolor era muy grande, la rabia, todo. Yo confiaba en él, algo me hacía confiar, pero no en todo, sentía que estaba en medio de algo que no había terminado y, además, todo fue muy rápido, dejarla a ella y a los pocos días ya estábamos liándonos.


     


    El sábado por la mañana me levanté y desayuné con ellos, Paco estaba muy triste y me daba pena verlo así, sabía que yo era el motivo, pero, ¿qué podía hacer? Mi madre comenzó a ponerme la cabeza como un bombo diciendo que no me entendía, que dónde estaba esa chica valiente, esa que le daba a la gente el beneficio de la duda, me estaba echando una reprimenda que hasta el café se me estaba quedando atravesado.


     


    Me volví a meter en la habitación, no tenía ganas ni de ayudar a limpiar, solo quería llorar a solas, las palabras de Vicky, me golpeaban una y otra vez en la cabeza.


     


    Miré el móvil y ya iba por treinta y una llamadas, un montón de mensajes y no, no era capaz de mirarlos.


     


    Me tumbé para intentar dormir, pero no podía, mi corazón estaba desgarrado, sentía un vacío que jamás había tenido y también desasosiego.


     


    A la hora de la comida no pude ni probar bocado, tuve que decirle a mi madre que no me dijera más nada, me tenía la cabeza saturada con esos consejos que sabía que me decía desde el corazón, pero que, a mí, me ponían peor, solo recordaba aquellas malditas palabras que me había dicho esa mujer.


     


    Esmeralda vino a verme para intentar convencerme de salir esa noche, pero vamos, ni por asomo me iba a la calle, solo necesitaba paz y estar sola y eso le hice saber, a pesar de que se me puso quisquillosa.


     


    Mi móvil ya estaba apagado, se había quedado sin batería y pasaba de encenderlo, por ahora no quería hablar con nadie.


     


    El domingo llamó una mujer por teléfono al fijo de mi casa preguntando por mí, mi madre me trajo el inalámbrico y cuando pregunté quién era, el mundo se me cayó encima.


     


    —Soy Vicky, ya lo he arreglado con mi marido, anoche follamos como locos, acércate a él y te juro que vas a salir en todas las revistas y programas del corazón como la puta que buscaba a mi hombre.


     


    Colgó, dejándome peor de lo que estaba. ¿Cómo cojones habían conseguido mi teléfono?


     


    Se lo conté a mi madre…


     


    —Y ahora vuelve a defenderlo —dije con rabia—. No quiero saber nada de ese hombre, no quiero que en esta casa se vuelva a nombrar y no quiero que me volváis a dar ni un puto consejo, solo quiero paz y volver a rehacer mi vida con mi trabajo anterior, quiero que ese tío se quede muerto y enterrado en nuestras bocas, solo quiero eso.


     


    Me fui a mi cuarto y me tiré en la cama a llorar, eran los tres peores días de mi vida, pero me juré a mí misma, que de esa iba a salir, como me llamaba Martina, que de esa saldría y no volvería a creer en ningún hombre más como lo hice con él.


     


     


     


     


  




  

    Capítulo 20


    


     


    El lunes por la mañana llegó un chico de la asesoría de Eric, me cogió de improviso, decía que me había estado llamando, pero que el teléfono daba apagado. Traía mi renuncia, dijo que si la quería leer tranquila lo hiciera y la entregara en el despacho otro día, le dije que no, ni la leí, la firme y me comentó que tal y como llegara a su oficina, me emitiría una transferencia por los días trabajados.


     


    Mi madre estaba en la cocina sola, Paco estaba trabajando, así que se había enterado de todo lo que había traído ese chico y que yo había firmado.


     


    —Bueno, hija, la verdad es que sí, es mejor que rompas ya con todo y espero que esa mujer no te vuelva a llamar más, porque si no, esta vez se las va a ver conmigo.


     


    —No te metas en nada, la próxima vez sabré cómo tratarla.


     


    —Quieta no me puedo quedar, te he parido yo y más que a mí no le puedes doler a nadie.


     


    —Bueno, déjame a mí, que soy mayorcita y una vez, está bien, dos también, pero a la tercera le va a faltar sitio en el mundo para esconderse. Soy buena, pero no gilipollas y conmigo no se va a cebar, ya tiene a su marido y su puta vida, ¿no?, pues a mí que me deje en paz.


     


    —Entre las dos acabamos con ella y no encuentra nadie el cadáver —bromeó abrazándome.


     


    —Déjala junto a él, son tal para cual, a Eric le debe ir la marcha y a ella tenerlo en la palma de su mano y manejándolo como quiere.


     


    Pasamos la mañana juntas preparando la comida, yo llevaba tres días que no probaba bocado, pero ese día comí cuando llegó Paco, ya que lo esperamos para hacerlo los tres juntos.


     


    Después de comer fui un rato a mi habitación, encendí el móvil que lo había estado cargando y le di a borrar directamente todos los mensajes de Eric, no me apetecía leerlos, lo mismo hice con las llamadas, borrarlas. Lo bloqueé de todas partes, redes, llamadas, mensajes y casi del mapa.


     


    Iba a llamar a la empresa donde limpiaba, pero como me dijo mi madre, debía de tomarme el verano de relax, tenía dinero ahorrado y obvio que con ella nada me faltaría, lo que pasa es que yo, económicamente, era muy independiente, me gustaba ganarme cada céntimo que gastaba, pero bueno, gracias a que yo no había sido nada derrochadora tenía para aguantar esos dos meses y me sobraría algo.


     


    Esta semana por las noches me fui a tomar con Esmeralda un refresco y una tapa, hacía un tiempo precioso y el verano acababa de aterrizar, así que cada día había que salir, aunque fuera una hora.


     


    No había ni un solo día que no dejara de llorar, había perdido mucho peso, pero, poco a poco, iba recuperando las ganas de hacer algo, no solo de quedarme llorando las penas.


     


    El viernes por la noche decidí salir por el “por saco” que me dio esa semana mi amiga y mi madre, además, me apetecía despejarme por completo y comenzar a seguir esa rutina que antes tenía.


     


    No pusimos guapas y decidimos ir a un club que había en la playa y que se ponía de lo más animado los fines de semana, bueno, ya con el verano realmente cada día.


     


    Nos sentamos en un rinconcito muy chulo mirando hacia el mar, pero desde la parte alta, luego había unas escaleras que llevaban a la arena y había mucho ambiente, pero a nosotras nos gustaba quedarnos en la altura.


     


    Nos pedimos dos cubatas, nos agarramos de las manos y nos dimos un abrazo.


     


    —Amiga, te juro que odio el día que os dejé a solas.


     


    —No digas eso Esme, si no hubiera sido ese día hubiera sido otro el que hubiese pasado.


     


    —Se veía tan buena persona…


     


    —Lo es.


     


    —¿Cómo puedes decir eso?


     


    —A ver, déjame explicarte antes de juzgar lo que voy a decir —negué volteando los ojos—. Ese hombre tiene un problema y es que no puede alejarse de esa mujer que tan mala vida le da, yo, por eso sí que lo condeno y por meterme a mí en algo que me arrastró a sentir, pero quitando eso, es un hombre atento, cariñoso y educado. A mí, no me ha tratado mal en ningún momento ni ha tenido un gesto feo. Es verdad que lo maldigo por lo mal que lo estoy pasando, pero gran parte es mi culpa, me metí en algo que estaba tocado por lo reciente de los hechos, que sí, que lo cogería por el cuello, pero llamarlo mala persona, no lo haría jamás.


     


    —A ver, por un lado, te entiendo —me secó unas lágrimas que me cayeron por la mejilla—, por otro no, Martina, por otro no.


     


    —Bueno, estoy lidiando con todo esto como mejor sé, no me quiero quedar solo con el recuerdo de lo que estoy viviendo ahora, viví momentos muy bonitos e intensos a su lado —hice un silencio—. En un fin de semana compartí con él, lo que jamás he compartido con nadie, sentí mucho, demasiado.


     


    —Te saca veinte años, sabía cómo ponerte el dulce en la boca.


     


    —Ya, todo puede influir, pero la sonrisa que tenía estando conmigo y como no dejaba de comerme a besos y ese brillo en los ojos, no podían ser mentira.


     


    —Eres un bomboncito para él.


     


    —Esmeralda, ese hombre puede tener a la mujer o jovencita que quiera, te digo que no es así.


     


    —Por cierto, ¿te pagó los días trabajados?


     


    —Sí, bueno, me ha pagado dos meses completos cuando ni siquiera he trabajado ni un mes. Esta mañana me llegó el dinero.


     


    —Al menos ha sido generoso.


     


    —Ya, pero yo no quiero su dinero, tú sabes que soy feliz con lo que gano limpiando y no me hace falta más, a mí los lujos y demás, como que no van conmigo. De todas maneras, él no es un hombre ostentoso, sé que económicamente está muy bien, pero no es de esos que les gusta alardear.


     


    —Tienes un enamoramiento muy fuerte —pellizcó mi mejilla.


     


    —No sé si es enamoramiento, pero duele mucho.     


     


    —Dame un abrazo, tonta —se pegó a mí y nos fundimos en uno bien fuerte.


     


    —Bueno, vamos a brindar porque vengan mejores tiempos y el verano se haga notar —sonreí, chocando la copa.


     


    Y eso hicimos, cambiar de tema y disfrutar de esa noche en la que estuvimos escuchando música y hablando relajadamente de todo, menos de él, aunque reconozco que no me lo podía quitar de la cabeza.


     


    Nos recogimos temprano porque al día siguiente Esmeralda, trabajaba. Quedamos en salir al día siguiente.


     


     


     


  




  

    Capítulo 21


    


     


    Me desperté ese sábado a las diez de la mañana y ya no estaban en casa, aunque era normal, aprovechaban siempre ese día para desayunar juntos en la calle, ir a comprar la plaza o a dar un paseo, raro era el sábado que se quedaban sin salir por la mañana.


     


    Café en mano y me puse a bichear el móvil, tenía un mensaje de mi amiga.


     


    Esmeralda: Me voy a cagar en el reloj ¿Quién cojones inventó las horas? Voy para el trabajo como una muerta viviente, luego dormiré una siesta para coger fuerzas para esta noche. Por cierto, es la feria de la cerveza, ¿Nos animamos? 


     


    Eso de la feria de la cerveza era en el mismo lugar que la del vino, en ese lugar en el que ese hombre me cogió a hombros y me llevó hasta su casa, me entristecí al recordarlo.


     


    Martina: Claro, si hay que probar todas las cervezas del mundo, pues allá vamos como dos valientes. Espero que la mañana pase rápida.


     


    Me puse a limpiar un poco, los cuartos de baño los dejé impolutos y de la comida se iba a encargar mi madre, así que, nada.


     


    Salí para ir a comprar a una tienda de cosmética mi mascarilla para el pelo, no me quedaba desde el día interior y eso para mí era imprescindible.


     


    Fue abrir la puerta de mi bloque para salir y allí estaba Eric. Venía hacia aquí, no sabía si correr, volver hacia dentro, llorar, reír o abrazarlo, en ese momento se me pasó de todo por la cabeza.


     


    La tristeza de su cara era palpable, decir lo contrario sería mentir.


     


    —Hola, Martina —murmuró, con lo que percibí un nudo en la garganta.


     


    —Hola, Eric —contesté casi sin fuerzas y a punto de llorar, tenerlo frente a mí era muy fuerte.


     


    —¿Qué tal estás? —me preguntó mirándome con un dolor, que hasta yo lo podía percibir.


     


    —Bueno, estoy, algo es algo.


     


    —¿Y tú? —no debí preguntárselo me daba miedo la respuesta.


     


    —Yo no importo, importas tú —dijo en un tono bajo y desde el corazón, al menos lo sentí así.


     


    —No es eso… —no sabía que decir, no le quería reprochar nada pues no tenía derecho, pero tampoco me atrevía a decir nada.


     


    —He esperado unos días para darte espacio, entendí que, si no atendías mis llamadas, mis mensajes y me bloqueaste, es porque no querías saber nada de mí, me costó, pero lo entendí —parecía que iba a romper a llorar —. No quiero y no soy nadie para obligarte a nada, pero me gustaría tener la oportunidad de poder tener una conversación contigo, siempre y cuando tú quieras. Si no quieres, no te molestaré más, pero lo deseo, no te voy a mentir, lo necesito para poder seguir adelante, al menos intentarlo —se le cayeron unas lágrimas.


     


    —Pasa, Eric —abrí la puerta del bloque, no quería que se rompiera ahí a llorar y yo con él, ante los ojos de la gente.


     


    Subimos a mi casa y lo pasé a mi habitación, quería que si llegaban mis padres no nos interrumpieran o nos pillara, no sé, como a gritos, a llantos o lo que fuera, aunque por mi parte no quería discutir, no podía.


     


    Se sentó en la cama de lado mirándome de una forma que me conmovía, me dolía verlo así, pero yo no tenía culpa de su vida, ni siquiera de nada de lo que se me había acusado.


     


    Nos miramos ante un silencio conmovedor, en ese momento comenzó a saltársele las lágrimas, sabía que quería hablar, pero no podía, verlo así me partía por completo. A pesar de todo, me había hecho vivir los días más bonito de mi vida.


     


    Le agarré las manos, él me las cogió y comenzó a acariciarme con las yemas de sus dedos.


     


    —Es por la edad, ¿verdad? —pronunció con la voz rota y lagrimeando por completo— Lo puedo entender, pero…


     


    —Eric, no es por eso —lo frené porque estaba descolocada y él, se estaba yendo por dónde no era.


     


    —¿Fui demasiado rápido al hacerlo contigo? —preguntaba con un dolor que me desarmaba.


     


    —No, Eric. Mírame a los ojos —me miró con ese dolor que transmitía—. ¿Por qué no me contaste que seguías viendo a tu mujer y que lo ibais a intentar?


     


    —Martina… ¿De qué me estás hablando? —Apretó mis manos y soltó una para echarse el pelo para atrás —Dime qué me estás contando —cerró los ojos negando y soltando el aire, los volvió a abrir y cogió de nuevo mi otra mano—. Cuéntame qué pasó, te juro que no entiendo nada y menos eso, yo ya firmé mi divorcio y estoy esperando a ratificar, no he vuelto a verme con ella y créeme que jamás lo haría —al final iba a tener razón mi madre de que… ¡Me quería morir!


     


    —Vicky, me pilló aquel día en la entrada de tu urbanización… —se lo conté todo y lo de la llamada a mi casa.


     


    Lloraba y no hablaba, solo negaba con rabia, no me contestaba, sacó su teléfono del bolsillo de la camisa, marcó el número de ella, y lo puso en manos libres.


     


    —Dime, estúpido —solo escucharla a ella, me hizo ver que nada de lo que me dijo tenía que ver con la realidad.


     


    —Vuelve a acercarte a Martina, no ratifico y te quedas sin el chalet. Sabes que puedo hacerlo.


     


    —Esa es una niñata que te va a arruinar.


     


    —¿Más de lo que tú has hecho? No se te ocurra volver a acercarte a ella, es más, si quieres guerra, tendrás guerra. No voy a darte el gusto de que te quedes con nada y sabes que puedo hacerlo. Quise un acuerdo y ser generoso contigo, a pesar de lo mal que te has portado conmigo, pero ahora prepárate, no verás nada de nada.


     


    —Te sacaré en titulares, te hundiré.


     


    —Adelante, esta conversación está siendo grabada. Tengo cada mensaje en el que los insultos no faltaron y en los que me dijiste que te habías acostado con el director de la revista, ese hombre que está casado. Estoy deseoso de contar que clase de persona eres y tu reputación como periodista quedará muy en entredicho y te quedarás sin trabajo en el momento en que yo hable. Vuelve a acercarte a Martina, y te juro que me encargaré de que todo salga a la luz —le colgó.


     


    Yo estaba en la ventana mirando a la calle, llorando a lágrima tendida. 


     


    Me sentía una mierda, nunca debí haber actuado así, me daba pena haber ocasionado ese dolor que vi en los ojos del hombre que había sido tan especial para mí.


     


    Noté como venía hacia mí, me abrazó por la cintura y apoyó su cabeza en mi hombro.


     


    —Siento no haber podido evitar esto, siento lo que te ha hecho pasar y sentir, pero te juro por mi vida que nunca habría permitido que nada ni nadie te hiciera sufrir. 


     


    —No tienes que sentir nada, la culpa la tengo yo por haber actuado así —me sequé las lágrimas que no dejaban de caer.


     


    —Necesito un abrazo, no te pido un beso, no te pido que vengas a dónde no me hubiera gustado que te fueras, solo te pido que me des un abrazo y me dejes descargar todo lo que llevo dentro de mí.


     


    Me giré entre lágrimas, lo miré y nos fundimos en un abrazo dónde el llanto habló por nosotros, los dos estábamos rotos por el dolor, nos apretamos con mucha fuerza, mientras él, no dejaba de besar mi cuello.


     


    En ese momento, dos golpes en la puerta hicieron separarnos.


     


    Me acerqué y era Paco.


     


    —Todo está bien, Eric esta aquí —dije sin abrir la puerta de mi habitación del todo.


     


    —¿De verdad?


     


    —Sí, todo aclarado —por mi cara entendió bastante.


     


    —Me alegro, pero te necesito, tu madre…


     


    —¿Está en un brote? 


     


    —Sí, en la cocina y dice que se lleva al perro para darlo en adopción.


     


    —Voy, dile que está aquí su mejor amiga, dame un minuto.


     


    —Tranquila, yo me voy, no quiero ser una molestia en estos momentos —dijo Eric, con tristeza.


     


    —No, por favor, no lo hagas, dame un momento, ven si quieres y te tomas un café —asintió con la cabeza.


     


    Entré por la cocina metiéndome en el papel.


     


    —Por favor, que guapa está mi mejor amiga —dije secándome las lágrimas.


     


    —Pues hoy no estoy para amigas, me voy a dar a este chucho apestoso en adopción.


     


    —Yo estaba buscando dónde adoptar uno —dijo Eric, apareciendo.


     


    —¿Este es tu marido?


     


    —Claro, hija, es que como ya sabes que es militar y estuvo tanto tiempo fuera, pues no lo reconoces.


     


    —Pues dale a esta cosa —cogió al perro y lo puso en mis manos—. O se lo lleva ya, o lo regalo.


     


    —Sí, sí, se lo lleva ya —le hice un gesto a Eric, y lo puse en sus manos.


     


    —Bueno, pues otro día nos vemos que ahora mi hijo y yo, nos vamos a poner a cocinar —dijo refiriéndose a Paco, madre mía, en que mal momento ha tenido el brote.


     


    —Pues hasta otro día —le hice un gesto a Eric y salimos de allí.


     


    Paco nos acompañó hasta la puerta y le pidió disculpas a Eric, este le dijo que, para nada, que sentía mucho haber venido en este momento.


     


    —¿Te apetece que vayamos a hablar a algún sitio? —me preguntó con el perro en sus brazos y acariciándolo.


     


    —Sí —murmuré—. Claro que sí.


     


    —¡¡¡Paco!!! Que no encuentro al perro —escuché a mi madre gritar y nos tuvimos que echar a reír.


     


    —Ya volvió a la realidad —negué volteando los ojos y cogí a MasterCard.


     


    Abrí la puerta y ahí estaba mi madre que venía hacia afuera.


     


    —Mamá toma, lo saqué a hacer pis —sonreí.


     


    —Hombre Eric. ¿Cómo tú por aquí? —sonó a regañina.


     


    —Mamá, luego te cuento, está todo bien y tenías razón con lo que dijiste al principio, hablaremos más tarde —le dije para que no siguiera metiendo la pata.


     


    —Vale —lo miró—. Cuídamela que la próxima vez, esa me va a escuchar a mí.


     


    —Tranquila, Carmela, ya me he encargado de que no la moleste más.


     


    —Gracias, al final me vas a volver a caer bien —sonrieron los dos.


     


    Salimos de allí y nos fuimos en su coche, fuera de la ciudad, terminamos en un lugar que era todo naturaleza y dónde había un restaurante rural.


     


    Nos sentamos en la terraza que estaba de lo más tranquila, no había mucha gente, nos pusimos en una esquina y pedimos dos vinos.


     


    Puso sus manos sobre la mesa bocarriba para que yo le diera las mías.


     


    —No sé qué decirte, pero sí que no has sido un juego para mí, pues como te dije un día, eras todo eso que me habías vuelto a renacer, a arrancar mil carcajadas, no jugaría contigo jamás, ni con nadie.


     


    —Perdóname por haber dudado de ti, perdóname por haberte cerrado todas las puertas, no te lo merecías —otra vez a llorar.


     


    —No me pidas perdón, soy yo el que no te protegí lo suficiente —él estaba derramando lágrimas a raudales—. Solo te pido que no me veas jamás como un mal hombre, no lo soy, no lo quiero ser jamás, quiero ser esa persona que nunca le haga daño a nadie y, menos, a las personas que son tan importantes para mí. No te pido que te quedes a mi lado —acariciaba mis manos—, pero sí que no me eches de tu vida como si fuera un delincuente o una mala persona.


     


    —No te echaré, jamás lo haré, sé que eres una gran persona, se lo dije mil veces a Esmeralda, y, aunque me hubieras traicionado, que no fue así, yo te veía buen hombre.


     


    —No sabes lo que me haces sentir, gracias a ti he matado muchos fantasmas del pasado, he estado estos días muerto en vida —las caricias de sus manos sobre las mías hablaban más de por sí—. Todo fue de verdad, todo —se echó a llorar y se levantó para ir al barandal de la terraza, no quería que nadie lo viera llorar.


     


    Me fui a su lado y lo abracé por la cintura, echó su mano sobre mi hombro y besó mi sien.


     


    —Eric, no quiero verte llorar, no quiero verte sufrir y menos por mi culpa, no me merezco esas lágrimas, ni tú echarlas.


     


    —Estoy echando todo lo que llevaba dentro, no pensé que se tratara de eso, pensé que era la edad o que te sentiste ofendida por algo que hice y no debía, no sé, me he estado volviendo loco —me pegó a él y volvió a besarme la sien en un largo beso.


     


    —Échalo, pero no me eches a mí —dije yo, esta vez entre lágrimas.


     


    —Jamás —se giró y agarró mi cara con sus manos—. Jamás —me besó la frente con mucho cariño.


     


    —Pensé que me lo darías en los labios —murmuré entre lágrimas y me miró con esa intensidad y cariño que siempre lo hizo.


     


    Me besó, un beso que duró unos minutos, no nos queríamos despegar, ni éramos consciente de dónde estábamos, luego nos miramos riendo, agarró mi mano y volvimos a la mesa.


     


    Comimos allí, no dejó de besarme las manos, de mirarme, de acariciar mi mejilla y menos aún de llorar, se le escapan las lágrimas con solo mirarme.


     


    Tras la comida nos fuimos para el coche.


     


    —Sabes que te voy a raptar, ¿verdad?


     


    —Si no lo haces tú, lo hago yo —me acerqué a besarlo entre lágrimas, tenía tal llorera, que no podía con ella.


     


    —¿Quieres que pasemos a tu casa por ropa?


     


    —Por mucha, Paco estará un mes de vacaciones, te puedo pagar la estancia limpiando, además, me pagaste dos meses, te debo mogollón de horas.


     


    —Pues quiero cobrarlas —arrancó y me dio un apretón en el muslo mientras me hacía un guiño.


     


    Y ahí fuimos a mi casa, mis padres lo recibieron con mucho cariño y le hicieron un café, mientras yo preparaba una bolsa grande con ropa. Él, les explicó todo, además, yo tenía la puerta abierta le escuché decirles que no se preocuparan, que me cuidaría siempre como si de un miembro de su cuerpo fuera, me hizo mucha gracia. 


     


    Recogí todo y me despedí de ellos, les dije que ya vería si volvía en dos días, cinco o diez… 


     


    —Como si no vuelves, solo quiero que seas feliz.


     


    —Paco, por Dios, ¿cómo le dices eso a la niña? Pues claro que tiene que venir, aunque sea a llevarse las cacerolas de comida —soltó y nos echamos todos a reír.


     


    Los abracé para irme sabiendo solamente, que amaba a ese hombre y que quería dejarme de llevar de nuevo…


     


     


     


     


     


     


  




  

    Capítulo 22


    


     


    Entré por la puerta de su casa y sentí de nuevo que mi corazón comenzaba a palpitar y todo volvía a brillar de nuevo.


     


    Me hizo un hueco en el armario y coloqué mis cosas, no dejaba de agarrarme por detrás y besar mi cuello.


     


    Mientras terminaba de colocar las cosas, él se puso a preparar dos cafés para tomar en el salón.


     


    Nos sentamos y volvió a coger mi mano para acariciarla.


     


    —Puse unos mensajes al grupo de mi clínica y me van a cubrir, me quedo ya de vacaciones, quiero estar contigo hasta que estés completamente segura de que, pase lo que pase, vas a confiar en mí.


     


    —Pues entonces te puedes ir ya a trabajar, confío plenamente en ti —sonreí.


     


    —No, no me voy a ir a trabajar, me vas a aguantar ahora un tiempecito —carraspeó acercándose a mí y besándome.


     


    —¿Por qué me pagaste dos meses?


     


    —Tenía terror a que te faltara algo, no sé, te iba a mandar un año —se echó a reír y yo también.


     


    —Hombre, mi madre tiene una paga y Paco lo cobra bien, sin comer no me iba a quedar —dije muerta de risa.


     


    —Me volví loco —le cambió la cara a tristeza—, te juro que me volví loco, pensé que habías cambiado de manera de pensar y no querías estar conmigo por la diferencia de edad, o que habías conocido a alguien más joven, no sé, pensé realmente de todo y es que sentí que me habían arrancado una parte de mí.


     


    Me agarró y me sentó en su regazo.


     


    —Me partió el alma verte así —murmuré acariciando su cara.


     


    —Y, a mí, ver que no querías hablar conmigo y que me bloqueaste de todas partes.


     


    —He sido tonta.


     


    —Sí, muy tonta —sonrió y me besó.


     


    —Es la edad, aún estoy en esa que llaman la edad del pavo —murmuré entre besos y riendo.


     


    —Ese pavo que te dure mucho, eres todo corazón e inocencia.


     


    —Y tu madurez, que también te dure —le saqué la lengua riendo.


     


    —Tengo ganas de ti, de tenerte en la cama horas y horas y horas…


     


    —¿Y qué te lo impide?


     


    —¿Me deseas?


     


    —Más de lo que imaginas.


     


    No hizo falta decir más nada, nos levantamos, agarró mi mano y nos fuimos a la habitación.


     


    Me extendió sobre la cama y se puso a desnudarme con esa sonrisa y brillo en su mirada, a mí se me iba a salir el corazón por la boca, lo deseaba más que a nada en este mundo y volver a sentir todo aquello que quedó atrás. Era como si un arcoíris se iluminara delante de mí.


     


    —Quiero que me lo hagas como si no hubiera pasado nada —murmuré, sabiendo que iba a intentar tener tacto.


     


    —¿Me estás pidiendo la caja de la despedida? —murmuró, mordisqueándose el labio.


     


    —Claro, además, imagino que habrá muchos más objetos —carraspeé.


     


    —No es el baúl de Karina, pero algo hay.


     


    —Quiero jugar —reí, tapándome la cara.


     


    —Tus deseos son órdenes para mí. ¿Preparada?


     


    —Para todo.


     


    —¿Para todo? —Arqueó la ceja.


     


    —Para todo —sonreí sonrojándome. 


     


    —Creo que no sabes lo que estás diciendo.


     


    —Creo que eres tú el que no entiendes que quiero todo contigo.


     


    —Está bien —me hizo sentar y me tapó los ojos igual aquella vez que disfruté como una enana, luego me ayudó a ponerme en pie. Puso mis manos sobre una barra que tenía en la pared dónde dejaba caer a veces algo de ropa. 


     


    Eso de estar de pie, sin visibilidad y agarrada a aquella barra, ya me parecía de lo más excitante.


     


    Un olor a chocolate proveniente de una vela abrió por completo mi olfato.


     


    —¿Hasta dónde quieres llegar? —preguntó, mientras echaba un gel entre mis piernas y comenzaba a extenderlo por mi zona.


     


    —Quiero dejarme llevar.


     


    —Me encantas… —mordisqueó mi cuello y me penetró con sus dedos, causándome un primer jadeo. 


     


    Un chorro de algún liquido se escuchó salir de un envase, volvió a llevar sus manos a mis partes. 


     


    Noté un dedo en mi trasero, jugando con él, y eché mi cabeza hacia atrás. 


     


    —¿Nunca te han estimulado por detrás?


     


    —No —murmuré entre jadeos. 


     


    Sentí que se sentó entre mis piernas, en una silla con forma de dado que tenía en la habitación.


     


    —Voy a poco. Si te molesta, me lo dices. 


     


    Comenzó a tocar mi clítoris con una mano por delante, suave, con la otra fue jugueteando con su dedo por detrás. Comencé a excitarme un montón, aquella sensación era una pasada de sensaciones.


     


    Me agarré con fuerzas a la barra, notando como algo de ese dedo de atrás entraba. 


     


    —Muy bien Martina, me gusta como consigues relajarte —besó mi espalda mientras seguía.


     


    Comencé a venirme arriba y a jadear, la intensidad de la zona del clítoris acompañada de eso por detrás, era una locura de placer. Comencé a moverme como loca, quería llegar al orgasmo. Cuando lo hice, me quedé sujeta a esa barra y sin apenas fuerzas.


     


    Esperó a que me repusiera un poco y me sentó frente a él, sobre su miembro, que fue introduciendo en mi interior, me agarró con fuerza por la espalda y comencé a moverme encima de él, con la ayuda de sus brazos.


     


    Aquello fue como liberarse de todo, dejar ahí todo lo que habíamos pasado, como volver y resucitar como el Ave Fénix. Terminamos abrazados cuando él, se corrió.


     


    —Échate en la cama, bocabajo, ahora vengo —entró al baño.


     


    Volvió y se puso otro preservativo.


     


    —¿Vas a recuperarlo todo en un día? —pregunté riendo.


     


    —En unas horas —murmuró abriendo mis nalgas y apoyando su miembro en mi culo—. Tranquila que no te voy a penetrar del todo, solo quiero tantear un poco y ver cómo reaccionas.


     


    —Eso no entraría por detrás por nada del mundo —me reí notando aquel imponente regalo que la vida le había dado.


     


    —Ahora mismo no, ni se me ocurriría, pero sí con el tiempo —mordisqueó mi oreja.


     


    Se movió lento, dando algunas puntadas y volviéndome loca, luego me giró y me penetró por delante, quitándome esa venda, mirándome a los ojos, y es que, con él, todo era rozar el cielo…


     


  




  

    Capítulo 23


    


     


    Dos días pasamos metido en su casa, dos días en los que no nos faltó ni un momento de amor y sexo, dos días en los que volví a ser la mujer más feliz.


     


    Era lunes y nos habíamos levantado temprano, desayunamos y luego nos fuimos a casa de mis padres a verlos.


     


    MasterCard, se volvió loco al verme, no dejaba de mover el rabo y el culo, parecía que se iba a romper.


     


    Mis padres estaban muy felices de vernos bien y Eric, les caía fenomenal, vamos, delante de él, varias veces me repitió mi madre que ya me decía a mí que a ella no se la creía. Cuánta razón tuvo…


     


    Estuvimos allí toda la mañana, incluso comimos con ellos, luego fuimos a darnos un baño a la playa, ya era hora de comenzar a disfrutar un poco de ese mar, arena y sol que nos regalaban estos días de verano.


     


    Pasamos una tarde preciosa y luego nos sentamos en un chiringuito a ver el atardecer mientras nos tomábamos un mojito, que, por cierto, estaba riquísimo.


     


    Cenamos allí mismo, sentíamos tal paz que ni el reloj marcando las horas nos importaba, más que disfrutar del momento él y yo.


     


    Regresamos a casa y él, se puso con el ordenador a hacer algo mientras yo me duchaba.


     


    —Tengo una sorpresa para ti —dijo llegando a la habitación dónde yo me estaba vistiendo.


     


    —A ver, suelta por esa boca —reí.


     


    —Nos vamos pasado mañana —hizo un carraspeo.


     


    —¿A dónde? —pregunté sin entender nada.


     


    —A Bali…


     


    —¿Qué dices?


     


    —Sí, solo tenemos que entregar tu número de pasaporte antes de mañana a las doce para que nos emitan los billetes, me dijiste que te lo habías sacado para ir a Marruecos con Esmeralda, pero al final no fuisteis, ¿verdad?


     


    —Tengo una copia en el móvil —me reí—. ¿En serio nos vamos a Bali?


     


    —Totalmente en serio, quiero hacer un primer gran viaje contigo, además, cogí un chollo de última hora, aunque realmente estaba mirando algo por el Caribe.


     


    —Pues yo prefiero Bali, que quieres que te diga, pero me parece injusto que pagues tú todo.


     


    —Tranquila, que allí me lo pienso cobrar en carne —hizo un carraspeo y me besó.


     


    Y fue un visto y no visto…


     


    Por la mañana fuimos a mi casa a por el pasaporte, mis padres alucinaron cuando se enteraron, pero nos dijeron que lo pasáramos en grande.


     


    Ese día lo estuvimos preparando todo para el viaje y cuando nos quisimos dar cuenta, despertamos y salimos rumbo al aeropuerto.


     


    El vuelo fue lo más desesperante del mundo, las horas no pasaban, yo ya no sabía ni cómo ponerme, terminé echada encima de Eric, que se reía al verme con ese desespero.


     


    Casi catorce horas después aterrizamos, por fin, en ese lugar asiático del que tantas imágenes había visto.


     


    Nos llevaron a un hotel precioso, eran cabañas frente al mar, un ambiente de lo más relajado y bonito, aunque aterrizamos a las siete de la mañana, para mí en esos momentos comenzaba el día, a pesar de la gran diferencia horaria con España y no haber dormido más que a ratos.


     


    Colocamos todo en la habitación y fuimos a darnos un baño, ese mar nos estaba llamando a gritos.


     


    Luego fuimos a desayunar y regresamos a la habitación, me dio un bajón impresionante, era como si el cuerpo se me hubiera venido abajo, tanto cambio y diferencia horaria me acababa de pasar factura y Eric me dijo que había que dormir, ya iríamos acoplándonos, poco a poco.


     


    Dormimos hasta las cinco de la tarde, hora de allí, luego nos levantamos y fuimos a tomar algo al bar de la playa y, cómo no, me di otro baño.


     


    Me encantaba la sensación que me daba aquel lugar, aunque reconozco que por el cambio estaba algo atontada. Eric no dejaba de sonreír de verme, así como una niña pequeña que estaba agotada perdida.


     


    Luego nos fuimos a cenar al restaurante que había en medio de ese complejo, estaban haciendo una barbacoa que olía que alimentaba, yo no hablaba apenas, estaba entre aquí y con San Pedro en el quinto sueño. Que malo era eso de los cambios de horario y que mal lo llevaba yo, esperara que no me durara mucho tiempo.


     


    Tras la cena, volvimos de nuevo a la habitación, yo ya soñaba con la cama, con echarme ahí y cerrar los ojos. Eric me decía que era normal, pero al jodido se le veía como una rosa.


     


    A las seis de la mañana estábamos en planta, ya me encontraba mucho mejor, nos besamos y comenzamos a dejarnos llevar por esa atracción que sentíamos el uno por el otro y con aquel entorno, pues desde la cabaña se veía el mar. Aquello sí que era un momento de lo más idílico.


     


    Salimos a desayunar y estuvimos por la playa ese día, a partir del siguiente comenzaríamos a hacer turismo por la isla, pero ahora tocaba relax, el cuerpo a ratos emitía un poco de bajón, así que me pasé todo el día recurriendo a esas camas balinesas de la playa y durmiendo a ratos.


     


    Eric era un hombre paciente y se amoldaba a mi ritmo, si me echaba, él se ponía a mi lado, si quería una copa, él se la bebía conmigo y así todo el tiempo, no dejaba de agasajarme en mimos y cuidados, sus atenciones eran el producto de ese gran corazón que tenía. La verdad es que era una persona de esas que merecen la pena conocer y permanecer a su lado.


     


    Pasamos un día romántico, bonito, lleno de abrazos, miradas, de conexiones, eso es lo que más teníamos. La verdad es que era increíble cómo parecía que entendía el lenguaje de mis miradas sin necesidad de abrir el pico.


     


    Terminamos el día dejándonos llevar de nuevo por la pasión, en aquella cabaña que parecía que nos ponía más caliente que el palo de un churrero, pero, a decir verdad, éramos nosotros, esa atracción que sentíamos el uno por el otro.


     


     


     


     


  




  

    Capítulo 24


    


     


    Bali, un lugar increíblemente bello en el que pasé los nueve días más bonitos de mi vida, sin ninguna duda.


     


    Recorrimos templos, playas, vimos amaneceres, atardeceres, nos amamos de mil maneras… Fueron unos días en los que el vínculo que habíamos creado con anterioridad era la punta de la montaña que habíamos formado en este viaje.


     


    Volvimos con una idea clara y no era otra que comenzar una nueva vida juntos, así tal cual, me quedaba ya en su casa de forma definitiva y es que tanto él como yo, no estábamos dispuestos a pasar ni una noche más separados.


     


    El tema es que, entre semana, yo iría por las mañanas a hacerle compañía a mi madre, le daría la vueltecita y listo, pero sí, ya había tomado la decisión y quería hacer mi vida junto a él.


     


    Cuando regresamos y se lo comentamos, casi que nos montan una fiesta, ¿pues no parecía que estaban deseando perderme de vista? 


     


    No, no era eso, pero Eric les había caído bien, a mí me había demostrado que yo, era todo lo que él quería y estaba dispuesto a cuidarme cada día, pues eso hacía, cuidarme.


     


    Además, era gracioso, pues había momentos que lo veía como amante, otros como pareja, otros como padre… Sí, aunque no quisiéramos había veinte años de diferencias, con lo cual, él era mucho más maduro que yo y había cosas que yo no veía y él sí, así que terminaba hablándome como si fuera su hija para que lo entendiera y si no, hacérmelo entender y me encantaba, además yo le peleaba y rebatía, pero Eric, me dejaba claro de que no y listo.


     


    Por otro lado, era mi gran amigo, podía hablar con él de todo, podía ser yo en toda mi esencia, sin necesidad de fingir absolutamente en nada, era como estar hablando con Esmeralda, esa que precisamente me decía que había dado el braguetazo de mi vida, la mataba, bueno no, la quería demasiado.


     


    Al mes siguiente de venir de Bali, ratificaron el divorcio y ella se quedó el chalet, pero pagándole a él su parte, cosa que antes no pensaba hacer. Además, se vio que ella ya iba a dejar de dar por culo, eso era lo que yo quería, que la perdiéramos de vista para siempre, por sinvergüenza y mala persona, no la quería volver a ver en mi vida.


     


    Un día me llevó a comer con sus padres para presentármelos. Me encantó con el cariño y alegría que me recibieron, me trataron en todo momento con mucho respeto y no tuvieron ni un mal gesto conmigo, todo lo contrario, parecía que les causaba mucha felicidad ver a su hijo así de bien y es que todo el mundo lo decía, ahora lo veían resplandeciente.


     


    Eso sí, Eric me hizo mucho hincapié en que tenía que estudiar y sacarme una carrera, que él me iba a ayudar, quería que luchara por mis sueños ya que era muy joven y estaba a tiempo.


     


    Yo me quejaba porque si estudiaba no podía trabajar y yo quería colaborar en la casa, cosa que limpiaba, pero no iba a cobrar porque vivía allí y todo lo pagaba él, pero no, no me dejaba trabajar, decía que era época de estudiar, que lo suyo era mío y no me hacía falta dinero, solo sacar una carrera.


     


    Y tan convencido que me lo decía el tío, vamos que él, lo tenía todo bien claro y decidía como si de mi padre se tratara.


     


    Ese verano salimos varios sábados con Esmeralda, la petarda de mi amiga quería que, por huevos, Eric le encontrara un hombre como él, para matarla, no tenía remedio.


     


    Yo me imaginaba un futuro precioso al lado de él, era esa persona capaz de calmar todas mis inquietudes, de darme esa paz y a la vez, esas emociones que jamás había experimentado, era mi complemento, la media naranja que siempre se decía que había para cada persona.


     


    Siempre tenía un detalle, un regalo, o me hacía gracia cuando me obligaba a ir de compras para que me comprara algún caprichito o algunas prendas, es más, me tenía una tarjeta a mi nombre para que yo tirara de ahí. Al principio me daba vértigo tocarla, luego sí, fui usándola, además, yo era una persona que miraba mucho por el dinero y no me volvía loca por gastar o derrochar, no lo necesitaba para sentirme bien como había escuchado de mucha gente.


     


    Decía que el verano siguiente nos íbamos a casar, yo me lo tomaba a broma hasta que un cinco de noviembre, en una escapada rural que hicimos a unas cabañas en medio de la sierra, preparó una cena romántica y tras un brindis, sacó una sortija, se arrodillo con un pie y me pidió que me casara con él…


     


    Recuerdo ese momento como el menos esperado y más asombroso que jamás pudiera imaginar y sí, acepté encantada.


     


    Esas primeras Navidades juntos y las últimas de solteros fueron preciosas, unimos a nuestras familias y, la verdad, es que las vivimos con mucha intensidad.


     


    Tras esos días de magia comenzamos a preparar todo para la boda, ese día queríamos que no faltara ni un detalle, no de lujos, simplemente de esos que sabíamos que nunca se podían olvidar.


     


    Era feliz con ese hombre que un día entró en mi vida de golpe y porrazo, formando un sunami en el que nos arrastró a los dos por completo al camino de la felicidad…


  




  

    Capítulo 25


    


     


    Un año después…


     


    Sí, un año había pasado ya desde que, oficialmente, me mudé a vivir con Eric a su casa.


     


    No supimos nada de su ex, al menos yo, claro estaba, y mejor así, que no quería volver a ver a esa mujer ni en pintura.


     


    Lo mal que nos lo hizo pasar, no se lo perdonaría en la vida.


     


    En este año había seguido con mis rutinas diarias, por las mañanas me iba a casa de mi madre, la ayudaba con la casa, la comida y la bola de pelo, esa a la que yo, ya le había cogido hasta cariño, y, además, me llevaba los apuntes para estudiar antes de volver con Eric.


     


    Alguna que otra mañana Esmeralda y su madre se unían a nosotras, tomábamos café y charlábamos, eran las bautizadas por mi querida madre como las mañanas de Carmela.


     


    A ella le siguieron dando esos brotes que nos ponían a todos patas arriba, el pobre Paco, me había llamado algún fin de semana para que me hiciera pasar por alguien con quien mi madre quería hablar y, claro, ahí que estaba yo.


     


    Incluso Eric, se había metido en la piel de algún director de cine, casting, o lo que fuera que mi madre pidiera en ese momento.


     


    Otro que tenía una santa paciencia que hacía que le quisiera cada día más, y con locura.


     


    Y, hablando de locura, en una de esas estaba ahora, vestida de blanco y a punto de darle el “sí quiero” al hombre que me había robado el corazón por su forma de ser.


     


    El tema de la edad siempre estuvo presente, no dejaba de preocuparse pensando que algún día se me cruzaría uno más joven y lo dejaría. Si fuera realmente consciente de cuánto amor sentía hacía él, no me habría dicho nunca nada de eso.


     


    —A ver, ¿la novia está lista? —preguntó Esmeralda, desde la puerta de la que había sido mi habitación.


     


    —Lo está, lo está —reí.


     


    —Pues venga, que tenemos a un novio histérico esperando en el juzgado.


     


    —¿Dónde está mi madre? —pregunté cogiendo el ramo.


     


    —Con la mía, haciendo compañía a tu futuro marido, esperando a que quieras aparecer, como el resto de amistades y familia de Eric.


     


    Cierto, Eric me presentó a sus padres, unas personas encantadoras, que me recibieron con los brazos abiertos y sin importarles un pimiento que fuera mucho más joven que él. Palabras de su madre, que en este año se había convertido en una segunda madre para mí, y en una buena amiga para nuestra Carmela.


     


    Por alguna inexplicable razón, había días que, si le daba un brote a mi madre, cogía el teléfono y llamaba a mi suegra, y ella, con la misma paciencia que el resto, se metía en ese mundo que vivía Carmela, durante un corto espacio de tiempo y le seguía la corriente sin siquiera molestarse u ofenderse.


     


    Decía que, si a ella le pasara algo así, querría saber que contaba con gente que no la mandara a freír espárragos y, además, se lo pasaba pipa con las cosas que se inventaba.


     


    Es más, ella solía ir a ver a mi madre alguna que otra tarde, así Paco podía salir tranquilamente si tenía que hacer alguna cosa urgente, le contaba lo que habían estado hablando durante ese brote y acababan las dos muertas de risa.


     


    Mi madre, además, avergonzada, pero mi suegra decía que eso nunca, que las risas que se echaban las dos, no tenían precio.


     


    Me iba a casar, yo, que ni siquiera había pensado que eso pudiera llegar a pasarme, pero ahí estaba, saliendo del portal de la que había sido mi casa durante tantos años.


     


    Solo me faltaba una persona, esa a la que recordaba poco y, sobre todo, por lo que me había quedado de él, pero sabía que, desde donde estuviera, me vería dar el “sí quiero” a un hombre que le habría gustado para mí.


     


    —Hija, estás preciosa —vi a Paco secarse las lágrimas cuando llegué al coche en el que me esperaba.


     


    —Muchas gracias, tú también lo estás, papá —le besé la mejilla.


     


    Se le iluminó la cara cuando lo llamé así, y es que, eran pocas las veces que lo hacía, pero él se sentía como tal y yo, yo le quería como si lo fuera.


     


    Uno de los amigos de Eric, se ofreció a recogernos a Paco, Esmeralda y a mí para llevarnos al juzgado, así que subimos al coche y nos llevó allí.


     


    Nada más llegar, vi a mi madre que se echó a llorar en cuanto me vio, estaba con Susana, mi suegra, y recibí el abrazo de ambas.


     


    —Pero, ¡qué guapa vas, cariño! —me dijo mi madre.


     


    —Si es un trapito de nada, mamá —reí.


     


    —¿Un trapito? Martina, estás preciosa. Cuando te vea mi hijo, se enamora más, si es que eso es posible.


     


    —Gracias, Susana.


     


    El vestido la verdad es que era muy sencillo, de gasa blanca, ligero y fácil de llevar, tirante ancho y una cinta a modo de cinturón en color rosa pastel que acababa en un bonito lazo anudado en la parte de la espalda.


    Esmeralda, se encargó de maquillarme y hacerme una trenza ancha, que adornó con pequeñas florecitas rosas, a juego con la cinta.


     


    Entré en la sala que nos habían asignado y ahí estaba Eric, nervioso, esperándome junto a Felipe, su padre.


     


    Le salió una sonrisa preciosa al verme, y le brillaban los ojos, solo esperaba que no llorara.


     


    Me acerqué colgada del brazo de Paco, que me entregó tras besarme en la frente, y empezamos la ceremonia.


     


    Ni siquiera presté atención a lo que decía el juez, respondía de manera automática a todo y es que estaba como en shock, no terminaba de creerme que hubiéramos llegado hasta aquí, esa era la verdad.


     


    Cuando al fin dijo que ya éramos marido y mujer, Eric me cogió por la cintura y me besó de tal modo, que hasta sentí que me ruborizaba.


     


    —¡Eso para después, hombre, por favor! —nos separamos riendo al escuchar a Esmeralda.


     


    —Hola, mi amada esposa.


     


    —Hola, mi amado esposo.


     


    Salimos de allí listos para celebrarlo con los pocos invitados que teníamos, y es que no necesitábamos muchos más.


     


    Eric, tenía cuatro amigos de confianza, tres habían venido con sus mujeres y los niños, y el otro lo había hecho solo, se había separado seis meses antes.


     


    Llegamos al restaurante en el que tendría lugar el banquete, y nos recibieron con una bonita canción y las copas de champán en alto, brindando por los recién casados.


     


    —¡Vivan los novios! —gritó mi amiga, que, como nuestras madres y la de Eric, no dejaba de llorar.


     


    —Esmeralda, no llores más que al final se te va a correr el rímel —la reñí.


     


    —Por suerte, es waterproof.


     


    —La madre que te parió…


     


    —Aquí estoy —reímos al escuchar a Manuela.


     


    Fuimos saludando a los invitados en aquel cóctel que dimos antes de comer. Los amigos de Eric y sus mujeres me habían acogido muy bien en ese grupo, cosa que me alegraba, puesto que yo para ellos no era más que una niña, pero nunca me hicieron sentir así.


     


    Sus hijos me adoraban, si nos reuníamos en casa de alguno de ellos, los niños no dejaban de pedirme que jugara al, pilla pilla o el escondite con ellos.


     


    —Juventud, divino tesoro —había dicho en más de una ocasión Manuel, el mejor amigo de Eric.


     


    Y es que, aunque ellos jugaran con los pequeños a diario, bien se aprovechaban esos pequeños torbellinos de mi presencia, que acababa molida de perseguirlos y lanzarlos al aire, pero me encantaba, disfrutaba con ellos como una enana.


     


    —Vamos a la mesa, cariño —me dijo Eric, besándome la frente, cuando ya le indicaron que iban a servir la comida.


     


    Nos sentamos y empezamos a disfrutar de nuestro gran día, de las risas, las copas, los brindis, y eso cientos de besos que fueron pidiendo que nos diéramos a cada poco tiempo.


     


    Abrimos el baile con una balada de lo más tierna, se me saltaron las lágrimas y Eric las secaba, besándome, y susurrando que jamás me dejaría, que yo, era todo lo que necesitaba en la vida.


     


    —La mujer que me devolvió la alegría —murmuró.


     


    Bailé con Paco mientras Eric lo hacía con su madre y, cuando tocó el cambio de pareja, mi suegro Manuel, me dio un abrazo acompañado de unas gracias que me llegaron al corazón. No hizo falta más, sabía por qué me las daba, y no era otro motivo que haber llegado a la vida de su hijo.


     


     Eric cogió a mi madre como pareja de baile, y ahí se desató la locura.


     


    —¡Mi amor! —gritó ella, me giré y la vi abrazada al cuello de Eric— Al fin nos casamos, Germán. Lo que te hiciste de rogar, puñetero —un beso en la mejilla, y otro, y otro más… Mi marido no sabía dónde meterse.


     


    Los invitados ya sabían de los brotes de mi madre, así que nos miramos los unos a los otros hasta que estallamos en carcajadas, y es que mi pobre Eric, tenía una cara de espanto, que le había pillado el brote fuera de juego.


     


    —Cariño, para, que no estamos solos —le dijo él a mi madre, y es que estaba desatada.


     


    Intentaba besarlo en los labios y él, venga hacerle cobras, claro, la mujer se estaba enfadando de lo lindo, que menudo ceño fruncido me llevaba.


     


    —Mira, Germán, o me besas en condiciones o…


     


    —Cariño —insistió él, porque no sabíamos ni el nombre de la novia—, después, en la habitación, te hago lo que quieras.


     


    —Pero, ¿por qué pone Eric y Martina? No me digas que nos equivocamos de salón, Germán. Ahí debería poner nuestros nombres. Germán y Consuelo.


     


    —Consuelo —me acerqué y, al verme vestida de novia, arqueó la ceja.


     


    —¿Qué haces tú vestida de novia, Gregoria?


     


    —Mujer, ¿no te acuerdas que dijimos que nos casábamos el mismo día para ahorrar? —sonreí.


     


    —Es verdad, qué cabeza la mía. Será el champán. ¿Ya me quieres emborrachar, marido mío?


     


    —No cariño, Dios me libre.


     


    —Anda, dame un beso, ven aquí.


     


    —Consuelo, por favor, que nos miran todos —Eric estaba rojo como un tomate, y es que mi madre había empezado a rodearle con una pierna, vamos, que, si la dejábamos sola mucho tiempo, acababa tirándose a mi marido ahí en medio.


     


    Miré a Esmeralda, Manuela y mi suegra, y vinieron para sacarnos del apuro.


     


    —Consuelo, venga, que vamos a cortaros la liga a las dos —dijo Susana, y me quedé a cuadros, porque sí, yo llevaba liga, pero mi madre no.


     


    —¿Qué liga, mujer? Yo de eso no llevo.


     


    —Pero la niña sí, venga, que se la cortas tú —le dijo Manuela.


     


    —Lo que tiene que hacer una por su hermana pequeña, de verdad. Germán, no te vayas tú muy lejos, a ver si ahora te me has vuelto un remilgado. Cuando me llevabas al pajar de tu padre todos los sábados…


     


    Estallé en una carcajada, igual que los demás, y es que, no era para menos.


     


    En cuanto me cortaron la liga, mi madre se acercó a Paco, a quien le preguntó que de parte de qué novio venía, y cuando dijo que, del mío, mi madre lo miró con ojitos de querer.


     


    —Vente conmigo, que tienes tú muy buena planta para bailar.


     


    —Germán, me da que te quitan a tu recién estrenada esposa —soltó Adrián, el divorciado del grupo.


     


    —Calla, calla, que como vuelva mi suegra, me da algo.


     


    —Anda, bobo, si está la mujer ilusionadita con su Germán.


     


    —Pequeñaja —murmuró cogiéndome por la cintura y pegándome a él—, a ver si te voy a raptar ahora mismo, y te hago yo a ti en el baño, lo que Germán a Consuelo en el pajar.


     


    —No te atreves… —murmuré, arqueando la ceja y sonriendo.


     


    —Ah, ¿no?


     


    —No —contesté.


     


    —Ya lo veremos…


     


    Sonrió, me cargó al hombro, como aquella primera noche que me llevó a su casa, y… ¡Vivan los novios!


     


     


  




  

    Epílogo


    


     


    Diez años después…


     


    ¿Qué podía decir de estos diez años transcurridos desde que Eric llegó a mi vida?


     


    O yo a la suya, como siempre me decía él.


     


    Seguimos con esas clases para el acceso a la universidad, aprobé y me matriculé, pero no en enfermería como había pensado siempre, no, lo hice en medicina.


     


    Empecé las clases, fui superando los cursos, me quedé embarazada pero no dejé los estudios, ahí iba yo con mi barrigota cada día y, un verano, de hacía ya cinco años, nació nuestra hija Erika. Menos mal que fue justo cuando acabé los exámenes de ese curso.


     


    Sí, Erika llegó a nuestras vidas para darnos mucha más alegría, si es que eso era posible.


     


    Paco se jubiló a los sesenta y cinco, mi niña nació en ese momento y él, como todo abuelo, se desvivió ayudándonos con la peque, igual que mis suegros.


     


    Además, seguía cuidando de mi madre, con ese amor que sentía por ella y que no decaía con los años.


     


    Mi madrecita querida, seguía con sus brotes, pero, con la ayuda de un especialista que trabaja en la clínica de Eric, la verdad es que eran mucho menos frecuentes.


     


    Pero no faltaban esos momentos que nos hacía reír, y en los que mi suegra después le contaba las conversaciones que mantenían.


     


    Hacía dos años que me contrataron en la clínica de Eric y ahí era donde ejercía medicina, teníamos el mismo horario, solo por las mañanas, de modo que las tardes las dedicábamos a estar con nuestra peque y visitar a los abuelos, con quienes habíamos acordado que se turnaran para tenerla cada semana en casa de ellos, y así siempre estaba con sus “abus”, como ella les llamaba.


     


    A sus cincuenta y cinco años, mi marido estaba más guapo que nunca, tenía alguna que otra cana, pero le sentaban de maravilla, para mí, estaba muchísimo más atractivo que cuando lo conocí, diez años antes.


     


    Y seguía queriéndolo como el primer día, igual que él a mí.


     


    Si poco después de reconciliarnos, me llevó a conocer Bali y me quedé totalmente sorprendida, no digamos en los años siguientes.


     


    Cada verano, igual que en Navidades, viajábamos recorriendo el mundo.


    París, Italia, New York, Londres, Grecia… por nombrar algunas de esas bellas ciudades que había conocido de la mano de mi flamante esposo.


     


    —Mami —escuché a mi niña entrando en la cocina.


     


    —Dime, mi amor.


     


    —El abu Paco, te llama —me dio mi móvil.


     


    —Dime, papá.


     


    —Hija, que dice tu madre que si necesitas algo para la comida.


     


    —Pues mira, si puede hacer unas natillas para el postre, se lo agradezco. ¡Ah! Y traed pasteles para el café, por favor.


     


    —Claro, nos vemos en un rato.


     


    —Gracias, papá.


     


    Dejé el teléfono en la encimera y seguí preparando el asado para la comida. Había invitado a mis padres, los de Eric, a mi amiga Esmeralda y a su madre.


     


    Quería tenerlos a todos reunidos, hacía tiempo que no comíamos juntos y, aprovechando que era sábado y mi amiga no trabajaba, pues allí los iba a tener.


     


    Eric estaba en el despacho revisando unos casos que tenía que atender la semana siguiente, era la última que trabajábamos y, aprovechando que llegaba el verano, nos íbamos de vacaciones con la peque a Disneyland, que aún no lo conocía, ya que habíamos esperado que fuera un poquito más mayor para disfrutar de todo.


     


    A las dos llamaron a la puerta y mi niña fue corriendo a abrir.


     


    —¡Abus! —el grito que dio, seguro que lo escucharon en todo el edificio.


     


    Sí, seguíamos viviendo en el piso de Eric, estaba cerca de la clínica y de nuestros padres y, como tenía una habitación además de la nuestra y el despacho, pues era perfecto para nosotros.


     


    —Pero, ¡qué guapa está mi nieta, madre! Me la como, me la como —decía mi madre, abrazándola fuerte.


     


    —Huele a natillas —dijo Erika, que menudo olfato tenía para el dulce.


     


    —El abuelo lleva el táper, cariño —murmuró mi madre.


     


    —¡Abuelo Paco! —Se lanzó hacia él, pero como llevaba las natillas, pues no pudo cogerla en brazos.


     


    —Mi nieta guapa. Vamos a darle las natillas a tu madre, anda, que las guarde en la nevera.


     


    —Sí, vamos.


     


    Mi hija lo cogió de la mano y tiró de él para traerlo a la cocina, me dejaron las natillas y fueron al salón a sentarse a ver los dibujos, lo que no consiguiera esa niña con nuestros padres, no lo conseguía nadie.


     


    —Hola, guapa —Esmeralda, me dio un abrazo por detrás.


     


    —Hola, preciosísima mamá —le toqué la barriga— ¿Cómo está mi sobrino?


     


    —Muy bien, un poquito guerrero, pero bien.


     


    —Es normal, a los seis meses de embarazado, a Erika le dio por jugar al fútbol ahí dentro —nos reímos.


     


    —¿Voy poniendo la mesa? —preguntó.


     


    —No deberías, pero cómo vas a hacer lo que te dé la gana.


     


    —Cómo me conoces —rio.


     


    ¿Recordáis a Raúl, el ex de mi amiga? Pues se acabó divorciando, dejó Londres y se marchó a New York a trabajar, regresó a la ciudad hace un año y, una noche, Esmeralda coincidió con él.


     


    Ella dice que no sabe cómo pudo acabar en la cama con su ex, pero así fue, y mi sobrino era el resultado de aquel encuentro que nunca más se repitió.


     


    Y es que, por lo que supimos, esa era la última noche de Raúl en la ciudad, se marchaba a New York de nuevo, y aquí se quedó mi amiga, sin decirle que iba a ser padre.


     


    Decía que, llegado el momento, si lo veía oportuno, se lo diría, pero no quería que tuviera que volver con ella por eso.


     


    No quería confesarlo, pero seguía queriendo a ese hombre.


     


    Eric salió del despacho, me ayudó a servir el asado y nos sentamos a la mesa a disfrutar de aquella reunión familiar.


     


    No faltaron las risas, como ya era costumbre en esta alocada y dispar familia, ni las bromas, ni, como era de esperar, un brote de nuestra querida Carmela, que se levantó y, dando golpecitos con el tenedor en la copa de vino que tenía, llamó nuestra atención.


     


    —Quería decir, que me alegra que estéis todos aquí para celebrar mi treinta cumpleaños —mira, se había quitado treinta años de golpes—. Alexis, por favor —señaló a Paco, que se puso en pie—. No te olvides de lo que dijiste, que para mi treinta cumpleaños me ibas a dar un buen regalo.


     


    Había que joderse, a ver qué sacaba ese hombre ahora para darle de regalo.


     


    —Claro, mi amor. Y te compré el mejor —extendió la mano por detrás y vi que Eric, le daba las llaves de nuestro coche—. Espero que te guste, es negro como tú querías —dijo, moviéndolas al aire.


     


    —¡Ay, Alexis! ¡Te como! Un coche, ¡me ha regalado un coche! Ahora mismo voy a verlo. Venga, vamos. Venid con nosotros, vamos a ver mi regalo.


     


    Pues nada, toda la familia al garaje a ver el regalo que, supuestamente, Alexis le había hecho a ella por su treinta cumpleaños.


     


    Emocionada, es poco, los saltitos que daba mi madre junto al coche, para verla, madre mía.


     


    Volvimos a casa, tomamos el café y poco después se marcharon, dejándonos a nosotros tres en casa, viendo una peli de dibujos con la peque, los tres en el sofá, comiendo palomitas.


     


    Y pensar lo mucho que me había cambiado la vida, tras ser testigo de algo que no me concernía…


     


    De aquella escena, digna de telenovela, surgió el amor más bonito que había vivido jamás.


     


    Y no cambiaba, por nada en el mundo, cada día vivido de aquel entonces, ni siquiera los malos momentos que pasamos por culpa de las palabras que me dedicó su ex.


     


    Y es que, cuando el amor es verdadero, cuando se quiere con el alma y el corazón, nada ni nadie puede destruirlo. Jamás.


  




  
 

  

    Puedes encontrarme en:


    Instagram: @sarah_rusell_autora


    Facebook: Sarah Rusell


    Otros de mis libros en relinks.me/SarahRusell
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